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    Rayne McDonald lo tenía todo calculado: convertirse en vampiro, ser la compañera del líder del Círculo de Sangre y vivir la buena vida para toda la eternidad… pero el destino tenía otros planes para ella. De hecho, Rayne no solo sigue siendo humana, sino que se ha enterado de que es una cazavampiros. Tras ser reclutada por una organización secreta, a Rayne le asignan su primera misión: infiltrarse en un bar de mala reputación y desenmascarar a su propietario vampiro, un tal Maverick, por propagar a propósito un virus en la sangre. Por suerte, el Círculo de Sangre envía ayuda, personificada en un sensual vampiro llamado Jareth. ¿Serán capaces el vampiro y la cazadora de resolver sus diferencias y trabajar juntos para detener a Maverick?
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    Para el «Summer Bites Street Team» y todos mis amigos de MySpace. ¡Sois la caña!
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  Jueves 31 de mayo, 8.30 a. m.


  ¡¡Blogfast es una porquería!!


  ¡Ahora mismo estoy tan cabreada!


  Como sabéis, llevo escribiendo este blog casi una eternidad en un esfuerzo por documentar mi transformación en vampira. He compartido con vosotros las notas de mi curso básico para obtener el certificado de vampiro, os he contado los detalles más jugosos de mi supuesto futuro compañero de sangre cañón, Magnus. ¡Jolín!, incluso he publicado extractos del manual Morder humanos con fines lúdicos y lucrativos.


  Pero ¿qué decide hacer mi portal de blogs la semana que, en teoría, todo iba a pasar? ¡Pues decide pasar de mí y borrarlo todo! Todas las entradas de la semana pasada se han esfumado en el ciberespacio. ¡¡Grrr!!


  Vale, respira hondo, Rayne. Ahora no puedes hacer nada excepto enviar un correo amenazador a Blogfast.com para ponerlos verdes; y entonces, esos cerebritos vengativos que gestionan el sitio probablemente borrarán todo tu blog en vez de solo las entradas de la semana pasada. Así que será mejor recapitular y negociar.


  Pero aun así he de decir que me parece una putada.


  Vale. Por supuesto, os morís de ganas por saber si me he convertido en vampira, ¿no? Más que nada porque la última entrada en el blog de mi Historia interminable particular que no se comió La Nada la escribí la noche en que estaba prevista mi transformación. Fui al Colmillo (el pub gótico más guay de todo el universo conocido) con mi hermana gemela, Sunshine. Sí, nuestros nombres significan «brillo del sol» y «lluvia». Nos tocaron unos padres jipis. Y ya hemos oído todos los chistes posibles, así que no os molestéis. Allí me iba a reunir con el vampiro que iba a ser mi compañero de sangre, el macizo de Magnus. Se suponía que tenía que morderme y luego pasaríamos juntos la eternidad como vampiros, cosa que mola bastante, por cierto. Por no hablar de poseer incontables riquezas, poderes increíbles, y, lo mejor de todo, no tener que ir al instituto. ¡Una pasada!


  El problema es que no ocurrió así exactamente. En lugar de morderme a mí, el retrasado de Magnus mordió a mi hermana gemela, Sunny. A ver, jolines, somos idénticas, pero aun así… Lo normal hubiera sido que comprobase que se trataba de la chica correcta antes de llegar al punto de no retorno. Después de todo, aquí estamos hablando de un hecho de la vida real, no es una película como Tú a Londres y yo a California protagonizada por Lindsay «Vómito» Lohan.


  Y dejadme que os diga que a Sunny, que hasta entonces no tenía ni idea de la existencia del mundo de los vampiros, no le gustó demasiado saber que debido a una maldita confusión de identidad se iba a pasar la eternidad siendo una pálida criatura de la noche que se alimenta de sangre. (¡Son palabras suyas, no mías!). Y al idiota de Magnus casi le da un ataque por miedo a su jefe, Lucifent, por los problemas que le podría causar haber dado un mordisco no autorizado. (Claro, a Sunny ni siquiera le habían hecho los análisis de sangre para cerciorarse de que no tenía ninguna enfermedad. Y no es que mi inocente hermanita gemela haya padecido jamás alguna). Pero, por suerte para Maggy, Lucifent pronto quedaría convertido en cenizas gracias a Bertha la cazavampiros. Así que Mag no solo salió impune, sino que se convirtió en el nuevo Maestro del Círculo de Sangre y sumo sacerdote del conglomerado de los vampiros de la región Este de los Estados Unidos de América. Qué extraña es la vida.


  Así que, resumiendo (por así decirlo), los dos decidieron intentar detener la transformación. Al final tuvieron que ir a Inglaterra para conseguir una gota de sangre pura del Santo Grial. Es demasiado largo y aburrido de contar, pero le hice prometer a Sunny que lo escribiría todo para que, tal vez, yo lo publique aquí. La cuestión fundamental: consiguieron detener el proceso de vampirización y mi dulce hermanita vuelve a formar parte de la raza humana. Por supuesto, durante el proceso ella y Magnus se enamoraron locamente y ahora están intentando llevar una relación interespecie.


  Y esto me deja a mí como estaba al principio: sin compañero de sangre con quien pasar la eternidad y sin riquezas inimaginables. Solo tengo una redacción de historia de Estados Unidos que no hice porque supuse que para entonces ya sería inmortal y habría dejado el insti. O sea, que mi vida es una mierda pinchada en un palo.


  Bah. Estoy demasiado deprimida para escribir. Seguiré más tarde.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 8.30 a. m.


    Tres comentarios:


    Ashleigh dice…


    ¡Dios mío, Rayne! ¡Q faena que Blogfast te borrase todas las entradas! Deberías denunciarlos o algo. Estaba de vacaciones con la family y pensaba ponerme al día con tus aventuras a la vuelta, ¡y ahora me lo he perdido todo! ¡Buá!


    MarIPODsa dice…


    ¡Menos mal q tu hermana pudo volver a convertirse en humana! Por lo que has escrito sobre ella, creo que sería una cruz de vampiro (¡una cruz de vampiro! Ja, ja).


    Rayne dice…


    No podría estar más de acuerdo contigo, MarIPODsa. La tía no valoraba la idea de tener una vida inmortal y un montón de pasta. Estaba más interesada en quién la iba a llevar al baile de fin de curso. ¡Por favor!


    ChicoGótico dice…


    Eh. Tú estás kñón. Que le den a Magnus. Ese nombre suena a herramienta. Yo seré tu compañero de sangre cuando kieras. Mándame un privado… ChicoGótico.


    Rayne dice…


    Lo que tú digas, tío, pero yo busco un vampiro REAL, no un engreído al que pirra lo de chupar sangre.
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  Viernes 1 de junio, 5 p. m.


  El profesor de teatro teatrero


  Nunca os creeríais lo que me ha pasado hoy.


  Voy por los pasillos del instituto de Oakridge y me siento bastante bien conmigo misma, ¿vale? A ver, he decidido tomarme de forma positiva todo lo que ha pasado. Es cierto, esta vez perdí mi oportunidad de convertirme en vampira y he tenido que volver a la lista de espera para que me asignen un compañero de sangre, pero tampoco es que fuese mi última oportunidad. Además, puede que Magnus esté bueno, pero no es el tipo de tío con quien me gustaría pasar la eternidad. (Yo quiero a alguien muuuucho más oscuro e introspectivo). Así que, en cierto modo, todo fue para bien.


  Bueno, como iba diciendo… estoy caminando por el pasillo enseñándoles el dedo corazón a varios deportistas cabeza hueca como Mike Stevens (quarterback del equipo y un tremendo capullo) y evitando a los profesores que quieren castigarme por saltarme las clases para ir a fumar detrás del gimnasio y tontear con el chico nuevo de la camiseta de Interpol, el grupo de música de Nueva York. (No es tan mono, pero es evidente que tiene buen gusto musical). Ya sabéis, el típico día de Rayne.


  De repente, como salido de la nada, un tío viejo me agarra por el brazo y me arrastra hasta un pasillo cercano.


  —Tienes que venir conmigo —dice con voz de urgencia.


  Estoy a punto de practicar taekwondo con su culo, pero luego me doy cuenta de que es el señor Teifert, el profesor de teatro de Sunny.


  —Tío, creo que me has confundido con mi hermana —digo mientras él me lleva a la parte de atrás del escenario—. Yo soy Rayne. Sunny es la que está en tu obra, no yo.


  El profesor empuja las puertas y al cerrarlas se oye un horrible y sonoro ruido metálico. Mmm, un efecto sonoro genial. Podría utilizarlo en mi película. (¿Le habrá dicho Sunny que soy una directora de cine en ciernes? Voy a ser la próxima Tim Burton o David Lynch, para vuestra información).


  —Sé quién eres, Rayne —dice el señor Teifert mientras se rasca su incipiente calva.


  Yo levanto una ceja.


  —Ah. Entonces quizá me podría dar una explicación de por qué me ha arrastrado hasta aquí, ¿no cree?


  Él asiente.


  —Sí, sí, por supuesto. —Toma aire profundamente—. Ahora prepárate. Puede que esto sea difícil de asimilar al principio…


  Mm, no pensará decirme que está enamorado de mí, ¿verdad? Eso sería asqueroso. A ver, es cierto que el trimestre pasado salí durante dos semanas con el profesor de inglés, pero era un australiano de veintidós años muy sexi y que se parecía a Nietzsche. El señor Teifert es prácticamente un anciano (tiene por lo menos cuarenta, diría yo) y no es tan sexi, tan mono ni australiano. Además, una vez lo pillé cantando canciones de musicales, así que pensaba que era de la otra acera.


  —Lo que voy a contarte puede ser un golpe para ti —continúa en un tono en extremo serio.


  Este profe de teatro es un teatrero.


  —Conmoción. Temor. Lo pillo. Escúpelo. —Después de todo ya llego tarde a clase. Aunque no es algo que me suela molestar.


  Él se aclara la voz.


  —Vale, a ver. En cada generación nace una chica destinada a cazar vampiros.


  Yo lo miro fijamente.


  —¿Sabe lo de Bertha? —le pregunto con incredulidad—. ¿Sabe lo de los vampiros? —Vale, tiene razón. Estoy conmocionada. Y atemorizada. Y todo eso. No sabía que este profesor medio calvo, viejo y friki tenía alguna idea sobre el más allá. Supongo que por eso actuaba de una manera tan rara cuando Sunny y yo estuvimos bromeando en el auditorio la semana pasada.


  —Bertha…, en fin, ha tenido problemas de tensión —dice tartamudeando—. Se ha retirado del negocio de la caza por una temporada.


  —Ya entiendo… —articulo muy despacio. Supongo que Bertha come demasiada comida basura entre cacería y cacería.


  —No, creo que no —dice el señor Teifert—. Lo que estoy intentando decirle, señorita McDonald, es que usted es la siguiente en la lista.


  —¿La siguiente en la lista? —Me cuesta tragar saliva y no me gusta hacia dónde va esto—. ¿La siguiente en la lista para qué, exactamente?


  El señor Teifert sonríe y extiende su mano.


  —Felicidades, Rayne McDonald. Es usted la elegida. La nueva cazavampiros oficial de Cazadoras S.A.


  —Pero ¿qué demonios…? —digo, y me quedo con la boca abierta.


  Jolines. Mi madre me está llamando para cenar. Seguiré luego…


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 5 p. m.


    Tres comentarios:


    Angelbaby3234566 dice…


    ¡Dios mío, Rayne! ¿¡Cómo puedes dejarnos así!? ¡Vuelve y cuéntanos el resto! ¡¿Cómo vas a ser tú una cazavampiros?!


    ChicoGótico dice…


    Eh… te lo mereces, zorra mocosa. Ahora desearás haberte enrollado conmigo. Ningún vampiro te podrá tocar ni con una pértiga de tres metros. Eres una pringada.


    Rayne dice…


    No te preocupes, ChicoGótico… prefiero hacerme monja que tocar tu…, ejem…, pértiga.
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  Viernes 1 de junio, 7 p. m.


  ¡Un destino de muerte!


  Ya estoy de vuelta. Perdonad la interrupción. Mamá lleva peleando por que toda la familia coma junta desde que papá nos abandonó. (¡No me tiréis de la lengua!). Le habría dado un ataque si no asisto a nuestra cena de hamburguesas de tofu y cartón horneado… bueno… patatas fritas. Creo que se siente sola, sobre todo ahora que Sunny y yo tenemos coche y siempre estamos por ahí haciendo nuestras cosas. Necesita volver a salir con hombres. A ver, es una jipi total, pero en lo que respecta al amor libre se comporta como una monja.


  Pero en fin, volviendo al tema de la cazavampiros.


  Me quedo mirando al señor Teifert.


  —Lo siento, colega —digo—, pero yo no puedo ser una cazavampiros. Eso ni que se te pase por la cabeza. Yo me muevo en círculos vampíricos. Tengo amigos vampiros. Mi hermana sale con el nuevo señor de los vampiros del Círculo de Sangre. Estoy en la lista de espera para convertirme en vampira. ¿Cómo esperas que de repente me ponga en plan Terminator con ellos? Eso no entra en mi plan para los próximos cinco años.


  En el escenario hay varios sofás que han sido colocados para la obra de último curso Adiós, Birdie (que, por cierto, protagoniza Sunny). El señor Teifert me hace un gesto para que me siente en uno de ellos pero yo le digo que no con la cabeza. No me interesa sentarme a charlar con este psicópata.


  —Me largo de aquí —digo mientras me giro para salir del escenario por el lado izquierdo.


  —Espera —me dice—. Tienes que escuchar lo que te tengo que decir.


  —Tío, yo no tengo que escuchar una mierda —le replico, pero algo dentro de mí me hace detenerme. Curiosidad, supongo. A ver, aunque no sea un trabajo que desee, a uno no le dicen todos los días que tiene un destino. Sobre todo el profesor de teatro.


  El señor Teifert suspira mientras se pasa la mano por su cabello negro y rebelde.


  —En realidad sí, Rayne.


  —¿Y qué se supone que significa eso?


  —Te lo diré si te sientas.


  Grr. A ver, ¿qué se cree, que soy un perro o algo así? Me giro a regañadientes y me dirijo hacia el centro del escenario. Me dejo caer en el sofá más cercano, que es mucho más incómodo de lo que parece. Se me clavan los muelles en el culo y espero que esta gran revelación sobre mi destino no dure demasiado.


  —Venga, suéltalo ya.


  El señor Teifert se sienta frente a mí, se inclina hacia delante y coloca las manos sobre sus rodillas.


  —Tú me conoces como profesor de instituto, pero también soy el vicepresidente primero de Cazadoras S.A. Somos una organización gestionada por humanos que vigila a la comunidad vampírica y se asegura de que cumplen las normas.


  —Y si no lo hacen, les claváis una estaca y los convertís en polvo. Muy diplomático, sí.


  El señor Teifert suspira.


  —Sí. A veces es la única opción que nos queda. Pero antes intentamos utilizar otros métodos más civilizados.


  —Ajá.


  —Pero, si todo lo demás fracasa, si el vampiro en cuestión se niega a respetar el código, entonces tenemos que hacerlo desaparecer.


  —¿Como hicisteis con Lucifent? —le digo en tono acusador al recordar que Bertha la cazavampiros se había cargado al antiguo maestro hacía muy poco—. Pero ¿qué demonios le hizo?


  Teifert se revuelve en su asiento, como si de repente le resultase incómodo.


  —Eso es confidencial —asegura—. Pero créeme, teníamos nuestras razones.


  —Vale, muy bien —digo. Evidentemente esto no iba a ninguna parte—. No es que esté de acuerdo con sus métodos, pero sigamos. Entonces, si en cada generación nace una cazadora y Bertha es la cazadora de mi generación, ¿cómo es que acudís a mí?


  Teifert resopla.


  —Por favor. Estamos en el siglo XXI. ¿Acaso no suponías que contaríamos con alguien de reserva? —dice, y sacude la cabeza—. Claro, en la antigüedad solo elegían a una. Pero cuando a esa cazadora la mataba un vampiro o le sucedía algo tenían que esperar una generación entera para poder vigilar de nuevo los círculos. Era muy poco práctico. Así que en la actualidad seleccionamos a varias niñas al nacer.


  —Así que si me muero en el cumplimiento del deber, ¿me cambiaréis y ya está? Es un poco cruel. —De repente sentí compasión por Bertha.


  —Nuestro objetivo es mantenerte con vida, por supuesto. Y haremos todo lo que esté en nuestras manos para conseguirlo.


  —Estás hablando como si ya hubiese aceptado hacerlo —señalo—. No lo he hecho y, la verdad, no voy a hacerlo. Estoy en la lista de espera para convertirme en vampira y creo que si me convierto en una cazavampiros oficial me pondrían al final del todo, seguro.


  —Lo siento, Rayne —dice el señor Teifert, aunque en realidad no parece sentirlo en absoluto—. Pero no tienes elección.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Qué quiere decir con que no tengo elección? Por supuesto que tengo elección. En fin, puedo… puedo elegir. Cazar vampiros o dejarlos vivir. Y elijo la vida. Bueno, no la vida exactamente; ya que, siendo estrictos, están muertos. No muertos, supongo, pero…


  —Cuando naciste, un agente de Cazadoras S.A. que trabaja en el hospital Mercy te inyectó un nanovirus que permanece en tu organismo en estado latente —me interrumpe el señor Teifert con una voz inquietantemente tranquila—. Si te niegas a cumplir tu destino, nos veremos obligados a activar el virus y me temo mucho que sufrirás una muerte muy dolorosa.


  Estoy segura de que tengo los ojos fuera de las órbitas mientras lo miro. ¿Un nanovirus? ¿Qué coño es un nanovirus? Tiene que estar de coña, ¿verdad? Miro a mi alrededor y busco en el auditorio a Ashton Kutcher para que me diga que me ha cazado. Esto tiene que ser una broma como las que hace él en su programa de televisión.


  Me doy cuenta de que, de repente, tengo las manos empapadas en sudor y estoy temblando. Una punzada de miedo me atraviesa el corazón. ¿Habrá activado ya el virus el señor Teifert? ¿Me estoy muriendo mientras hablamos? Dios mío, podría estar muriéndome de verdad. ¡Aquí mismo, ahora mismo!


  ¿O quizá me estoy comportando como la hipocondriaca de turno? Como cuando estaba dispuesta a jurar que había contraído el Ébola después de leer información sobre el virus en clase. A ver, tenía todos los síntomas: dolor de cabeza, dolor muscular, ojos rojos, cansancio, dolor de estómago…


  La enfermera de la escuela no se mostró muy impresionada y me informó de que también eran los síntomas de una resaca, al igual que el característico olor a vodka de mi aliento. Supongo que debería haberme lavado los dientes unas cuantas veces más después de mi aventura de la noche anterior con Spider, en la que quisimos probar nuestros carnés falsos.


  Pero no pienso arriesgarme. Sobre todo porque se me está empezando a cerrar la garganta y empiezo a ver borroso.


  —¡Por favor! —suplico—. Quiero vivir. ¡Desactívalo! Por favor, ¡desactívalo!


  El señor Teifert pone los ojos en blanco.


  —No lo he activado, Rayne. Pero he de decir que estoy bastante impresionado con tu destreza teatral. ¿Te has planteado hacer teatro?


  Oh.


  Recupero la visión y la garganta se relaja. Ya no siento la necesidad de ir hacia la luz. Uf…


  —Ven conmigo. —El señor Teifert se levanta y me hace un gesto para que lo siga. Yo me pongo de pie de mala gana y lo sigo hacia la parte trasera del escenario, detrás de los fondos pintados con colores alegres, tras la cortina interior, tras la caja que contiene todos los controles de iluminación. Y justo cuando creo que no podemos seguir avanzando, llegamos ante una puerta pequeña y anodina en la que nunca me había fijado hasta ahora.


  El señor Teifert saca una llave dorada, grande y antigua, y la introduce en la cerradura. Antes de abrir la puerta mira a su izquierda y luego a su derecha, supongo que para comprobar que no nos ve nadie. Luego gira la llave y la puerta se abre con un chirrido.


  Prácticamente puedo sentir el corazón latiendo contra mi pecho mientras entro detrás de él. En este momento estoy pensando: ¿y si el tío este se acaba de inventar todo eso de Cazadoras S.A.? ¿Y si en realidad es un profesor psicópata que va por ahí con un hacha y le gusta cortar en pedacitos a adolescentes y luego comérselos en el cuartucho trasero? ¿Ha desaparecido algún otro estudiante de Oakridge en los últimos días? ¿Cuándo vi por última vez a Toby el Tonel? Él tiene mucha carne…


  Estoy a punto de regresar corriendo al escenario, vociferando, cuando Teifert pulsa un interruptor y una luz naranja pálido baña la habitación. Miro a mi alrededor y me quedo sin aliento. De repente estoy demasiado fascinada como para marcharme, aunque ahora tenga una razón todavía mejor para hacerlo.


  Armas. Muchas armas. De hecho, apostaría mi colección de botas Dr. Martens a que ninguno de vosotros ha visto tantas armas juntas en un solo lugar. (Bueno, sin contar los museos, y yo no las cuento porque se trata de armas antiguas que guardan detrás de cristaleras. No son como estas, que son en plan «con esto te corto la cabeza en un pispás»). Hay espadas medievales con intricados diseños, hachas relucientes (¡Glup!) y una gran colección de dagas con piedras preciosas incrustadas.


  —Las herramientas de la cazadora —me explica Teifert. Yo lo miro. Con esta luz ya no parece un profesor de teatro alelado. De hecho, si no lo conociese diría que tiene una especie de extraño halo a su alrededor. Un halo de… poder.


  —¿Puedo usar esto? —le pregunto mientras paso una mano por el filo de la espada. Empiezo a imaginarme blandiendo ese poderoso hierro. Como esa estudiante de último curso tan guay, Jen Taufman, que pertenece a la Sociedad para el Anacronismo Creativo, y hace recreaciones de batallas medievales los fines de semana.


  —Mmm, no —dice el señor Teifert, echando así por tierra todos mis sueños de convertirme en un caballero de brillante armadura del sigloXXI. Era de suponer. Abre un cajón y revuelve algo dentro—. Por lo menos todavía no. Para empezar usarás esto.


  Miro el objeto que tiene en la mano. ¿Eso es todo lo que voy a tener para vencer al mal y matar a criaturas inmortales de la noche?


  —Mmm, eso no es más que un trozo de madera, colega.


  —Es una estaca —aclara el señor Teifert—. Ya debes de saber lo de los vampiros y las estacas, Rayne. Hasta Hollywood describe bien esa parte.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —Pero aquellas estacas al menos son suaves. Puntiagudas. Casi elegantes. Apuesto a que acaba de encontrarse esa cosa en el bosque.


  El señor Teifert examina el palo áspero que tiene en la mano.


  —Eso es porque todavía no está terminada. Cada cazadora debe tallar su propia estaca. Imprimirle su propia esencia. Eso es lo que le otorga el poder a la estaca.


  —Ah, qué bien. Así que no solo tengo que luchar contra villanos malvados, sino que también me tengo que poner a hacer carpintería, ¿no?


  El profesor de teatro suspira profundamente.


  —Nunca dije que convertirte en cazavampiros fuese una excursión para ver a los Backstreet Boys en concierto.


  —Bien, porque preferiría clavarme a mí misma una estaca sin terminar que ir a uno de sus conciertos —le informo—. Una muerte lenta y dolorosa. Aun así estaría mejor. No me puedo creer que piense que me gustan ese tipo de grupos. Sé que los adultos creen que todos los adolescentes somos iguales, pero mire —le digo señalando mi ropa—. Aquí hay una chica gótica que viste de negro y adora la noche. Tengo mejor gusto que todo eso.


  —Vale, pero nos estamos alejando del tema —dice Teifert interrumpiéndome. Eso es bueno, la verdad, porque tenía mucho más que decir sobre ello. Si nos ponemos a insultar…


  El profe de drama me entrega la estaca. Yo la cojo a regañadientes, preocupada por si se me clava alguna astilla de esa cosa asquerosa.


  —Gracias —murmuro, no del todo segura de qué he de responderle a alguien que me regala un trozo de madera.


  —Oye, Rayne, intenta ver el trabajo como una oportunidad —dice Teifert intentando convencerme otra vez. Por Dios. ¿Este hombre no se cansa nunca? Sería un gran reclutador para el ejército.


  —¿Una oportunidad para asesinar a inocentes criaturas de la noche que no suponen ninguna amenaza para la raza humana? Genial. —Mi voz reflejaba más que una pizquita de sarcasmo, como probablemente imaginaréis.


  —En eso te equivocas, muchacha —dice el señor Teifert mientras entrecierra los ojos y se pone en plan autoritario—. No todos los vampiros son buenos, como pareces creer. Y aquellos que lo son tienen una existencia pacífica y no tienen ningún motivo para temer a nuestra organización. A los únicos a los que queremos tener a raya es a los vampiros malos.


  —Vale. Solo a los malos. ¿Y qué hay del novio de mi hermana? —pregunto—. ¿Magnus es de los buenos o de los malos?


  —Nos complace que Magnus haya ascendido al poder. Creemos que será un gran maestro, la verdad.


  Vaya. Bueno, es un alivio no tener que preocuparme por cabrear a Sunny. Con nanovirus o sin él, cargarme al novio de mi hermana iría en contra del código de honor de las gemelas.


  —Vale. Entonces si aceptase todo este rollo —digo con cautela—, y no es que vaya a decir que sí, pero si lo hago, ¿quién sería mi primera víctima?


  El señor Teifert toma su maletín de cuero y saca un expediente. Va pasando páginas hasta que llega a una foto de 10 × 15. La sostiene para que pueda echar un vistazo.


  Se me ponen los ojos como platos y siento un escalofrío por la espalda al examinar el retrato. El vampiro en cuestión tiene pinta de malo. De requetemalo. Tiene el pelo negro azabache hasta los hombros y lleva la raya en medio, una perilla recortada, la piel blanca como la leche y unos ojos azules fríos y penetrantes que parecen clavárseme en el cráneo. Tiene cierto parecido con Trent Reznor, del grupo Nine Inch Nails. Si Trent tuviese unos colmillos enormes que le saliesen de entre unos labios rojo sangre, claro.


  —Maverick —susurra el señor Teifert.


  Es un nombre que transmite autoridad. Como el malo de Harry Potter. Al oírlo siento un escalofrío que me recorre la espalda. Miro la fotografía de nuevo. Sus ojos parecen burlarse de mí, rogándome que me acerque más… y más…


  —¡Vale, vale! —grito mientras aparto la cabeza—. Ya he visto suficiente.


  El señor Teifert vuelve a guardar la foto en la carpeta.


  —Maverick es el dueño del bar Sangre, que está en el centro. Es un pub clandestino donde los humanos pueden ir y pagar para que un vampiro les chupe la sangre.


  —¿Cómo? —digo arqueando una ceja—. Puaj. A ver, yo soy una gran fan de todo tipo de cosas de vampiros, pero eso no tiene buena pinta y da miedo.


  —Sí. «Puaj» sería una reacción apropiada, creo. No es un local de alto nivel, precisamente. Allí solo va gente en extremo fetichista.


  —¿Y a la gente le excita eso? ¿Les pone que un vampiro les chupe la sangre?


  —Parece evidente que sí; se ha convertido en un sitio de moda.


  —¿Y ustedes quieren cerrarlo?


  —No exactamente. Aunque, por regla general, no aprobamos estos locales de mordiscos sin licencia, comprendemos que los humanos lo hacen por voluntad propia, lo que lo convierte en un delito sin víctimas. Y, de forma habitual, a los vampiros que trabajan allí, antes de contratarlos les hacen análisis de sangre para detectar cualquier enfermedad que pudiesen padecer. Así que, aunque es un poco… de mal gusto…, solemos hacer la vista gorda.


  —¿Y entonces…?


  —Maverick ha mostrado de manera muy clara su desacuerdo con la sucesión de Magnus como líder del Círculo de Sangre tras la muerte de Lucifent. Necesitamos que te infiltres en el bar Sangre, que te hagas pasar por una humana que ansía el mordisco de un vampiro, que averigües lo que tiene planeado Maverick y, si tienes la oportunidad, que le claves una estaca.


  Bueno, en realidad no suena tan mal. En cierto modo estaría ayudando a los vampiros. A los buenos, claro. Y le salvaría la vida al novio de mi gemela. Sería una heroína. Quizás entonces mis buenas acciones me ayudarían a subir a los primeros puestos de la lista de espera. Después, Cazadoras S.A. elegiría a la siguiente candidata para ser la cazadora de esa generación. Y está todo ese rollo del nanovirus que nada por mi torrente sanguíneo, que es un argumento muy convincente. Bueno, si es que es cierto, que podría no serlo. Pensándolo bien, parece un poco descabellado, ¿no creéis? Como una de esas historias que se inventaría un adulto para hacer que un adolescente le obedezca. Pero aun así no me voy a arriesgar, al menos hasta que esté segura. Quizá Magnus sepa algo sobre esto.


  Enderezo los hombros y me reafirmo en mi decisión.


  —Vale —digo con la esperanza de que mi voz me haga parecer más valiente de lo que me siento en realidad—. Lo haré.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 7 p. m.


    Cuatro comentarios:


    ChikaDeKaramelo dice…


    ¡Dios mío, Rayne! ¡Es una locura! No me puedo creer que con toda la gente que existe seas tú la cazadora. ¡Eres como un superhéroe! ¿Vas a tener poderes como Buffy? Y, lo más importante, ¿podrás liarte con Spike? ¡Ñam, ñam!


    Rayne dice…


    Mmm…, lo de los poderes no lo sé, olvidé preguntarlo. En cuanto a Spike, la verdad es que si un día se colase en mi cama no le haría ascos.


    JVienenAxMi dice…


    ¿No te parece un poco peligroso publicar tu misión «secreta» en el blog, donde todo el mundo puede leerla? ¿Qué pasa si Maverick busca su nombre en Google y se entera de tus planes?


    Rayne dice…


    Toc, toc. ¿Hay alguien ahí? A ver, ¿creéis que soy tonta o qué? ¿Os pensáis que no he cambiado los nombres para proteger al inocente… o, en este caso, al culpable? (Aunque Maverick es un nombre superguay para un vampiro malvado, ¿no creéis?, se lo puse por un autor que me mola). Y el nombre real del bar Sangre es mucho más creativo y gótico. Pero sí, Maverick puede buscarse en Google hasta que las ranas críen pelo… que no irá a parar a mi blog.
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  Sábado 2 de junio, 2.20 a. m.


  Las frikis de los videojuegos


  Es supertarde, no me voy a quedar mucho tiempo escribiendo. Estaba jugando al World of Warcraft, el videojuego en línea, con Spider, mi mejor amiga. En el juego, Spider es un mago gnomo (como un mago de verdad pero en miniatura) y yo soy una cruel guerrera humana. Es el mejor juego del mundo y nos pasamos el día enganchadas. Mamá dice que soy totalmente adicta, pero yo podría decir lo mismo de ella, que ve todas las repeticiones de Orgullo y prejuicio cada vez que la echan en la BBC. Está enamorada hasta las trancas de Colin Firth.


  Pero vayamos al tema. Le conté a Spider por chat todo el rollo de que iba a ser una cazavampiros. En lugar de haceros un resumen, casi mejor os pego la conversación:


  RaynieDay: Dios mío, Spider, hoy me ha pasado lo más extraño del mundo.


  Spider: ¿Las animadoras te han invitado a unirte a sus filas?


  RaynieDay: Mmm…, no.


  Spider: ¿Mike Stevens, el quarterback del equipo de fútbol, te ha pedido salir?


  RaynieDay: Er… No, y por cierto, ¡puaj!


  Spider: Entonces lo siento, no es lo más extraño del mundo. Quizá sea algo muy pero que muy extraño, hasta ahí puedo aceptarlo. Pero ¿lo más extraño? No lo creo.


  RaynieDay: je, je. Esto es todavía más extraño, de verdad.


  Spider: ¡Cuidado! ¡Tienes detrás de ti a un orco!


  
    **Spider lanza una bola de fuego a Orco. Inflige 450 puntos de daño.


    **Rayne ataca con la espada a Orco. Orco esquiva su golpe.


    **Orco golpea a Spider y le inflige 1324 puntos de daño.


    **Spider muere.

  


  Spider: ¡Mierda! Odio ser el mago. Siempre soy la primera en morir. ¿Cómo es que tú nunca mueres? Yo soy la que hace todo el daño y tú te llevas los puntos de experiencia.


  RaynieDay: Porque llevo armadura. Es evidente. Tú vas a luchar vestida con una túnica de seda. ¿Qué esperas?


  Spider: Sí, jolín, soy tan frágil como un pañuelo de papel. Venga, todos a por el mago. ¡A fastidiar al pobre mago debilucho!


  RaynieDay: En fin… mientras vuelves corriendo del cementerio, ¡tengo que contarte lo que ha pasado!


  Spider: Puf. No tienes compasión. Vale. Vale.


  Entonces le cuento a Spider lo del señor Teifert, lo de Cazadoras S.A., lo de mi destino, etcétera, etcétera.


  Spider: Uau. Es una locura. ¿Qué vas a hacer?


  RaynieDay: NPI. Matar a Maverick, supongo. A ver, si va a por el novio de Sunny parece que es lo más adecuado.


  Spider: Pero ¿eso no sería superpeligroso? ¿Y si acabas siendo un aperitivo para vampiros?


  RaynieDay: Glup. Gracias. Ahora me siento mucho mejor.


  Spider: Solo intento ser realista.


  RaynieDay: Ya lo sé, pero es que no tengo elección, tía. Me han metido nanos en la sangre. Si no les ayudo, me matarán. Y prefiero ser un aperitivo vivo que carne muerta.


  Spider: Supongo que tienes razón. Pero ten cuidado, ¿vale? Infiltrarte en un nido de vampiros e intentar clavarle una estaca a su malvado líder parece más duro que aprobar trigonometría sin acostarte con el profe.


  RaynieDay: Jaja. Así que ese era tu secreto :p.


  Spider: Jajaja. Hay que saber sacarle partido a los «co-senos»…


  RaynieDay: Sí, siempre has sido una chica muy «integral».


  Spider: Al menos yo no me voy por la «tangente».


  RaynieDay: Ya. En fin… mañana x la noche iré al bar Sangre. Te mandaré un SMS cuando vuelva, ¿ok? Si no lo hago, cuéntale a Sunny lo que ha pasado y quizá Magnus pueda enviar refuerzos.


  Spider: ¿Es que no se lo has contado a Sunny?


  RaynieDay: …


  Spider: ¿No crees que deberías hacerlo?


  RaynieDay: Ni de coña. ¿Y si se lo cuenta a Magnus y Cazadoras S.A. se equivoca y Mag y Maverick son supercolegas? Entonces Magnus podría avisar a Maverick y a mí me comerían los nanos estos. Entonces sí que suspenderé trigonometría, definitivamente… me acueste o no con el profesor.


  Spider: Supongo que tienes razón.


  RaynieDay: No, tengo una estaca, :)


  Spider: Jajaja. Vale. Vete a matar vampiros por ahí. Buena suerte. He vuelto del cementerio, por cierto. Estoy volviendo a aparecer.


  RaynieDay: Vaya, quizá deberías esperar…


  
    **Spider resucita.


    **Chamán golpea a Spider y le inflige 975 puntos de daño.


    **Spider muere.

  


  Spider: ¡¡¡Nooo!!!


  RaynieDay: Ay. Y con esto y un bizcocho… me desconecto. Mañana tengo un día muy ocupado. Los vampiros malvados no se cazan solos, ¿sabes?


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 2.20 a. m.


    Tres comentarios:


    ChicoGótico dice…


    ¿Juegas a World of Warcraft? Vaya, eres una tía muy guay. Yo estoy en el servidor Stonemaul. Tengo un paladín en el nivel 80. ¿Qué te parece? ¿Te van los juegos de rol? Deberíamos jugar juntos en línea algún día.


    Rayne dice…


    Mmm, ¿te acuerdas de aquella pértiga de tres metros? Pues lo mismo digo de tu «lanza» virtual. Nada de contacto, ni virtual ni en la vida real. Ocúpate de tus asuntos y deja de leer mi blog.


    Spider dice…


    Ya te vale, Rayne, ¿tenías que poner la parte en la que muero? ¿No podrías haber cortado ese trozo de conversación? Obviamente no es relevante para la historia y me haces quedar como una pringada novata delante del mundo entero. Y, para que conste, gente del mundo entero, soy una jugadora muy buena. Es solo que Rayne es una guardaespaldas pésima. Es chunguísima. Siempre me matan por su culpa.
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  Sábado 2 de junio, 8 p. m.


  El bar Sangre


  Tengo que ser breve… (¡¡en realidad estoy escribiendo desde mi BlackBerry en el bar Sangre!!). Tengo que decir que este sitio es muy pero que muy espeluznante, con E mayúscula. O barriobajero con B. O cualquier palabra en mayúsculas que signifique raro, morboso y retorcido, todo junto y en unas enormes y afiladas mayúsculas.


  Para empezar, para encontrar el bar tuve que atravesar la parte más chunga de la ciudad, llena de chulos, prostitutas, camellos y vagabundos. Llegué a pensar que me atacarían y me matarían antes de llegar a mi destino. ¡Vaya cazadora sería si algún gamberro mortal me matase antes incluso de que yo matase a mi primer vampiro!


  Al menos mi atuendo es genial. No se puede entrar en una guarida de vampiros sin ir preparada, y hoy me he esmerado en ponerme más gótica de lo habitual antes de venir. Llevo un corsé de encaje por debajo de la cazadora de cuero, una minifalda negra de charol y botas con plataforma hasta la rodilla. La ropa, junto con los ojos muy pintados de negro, el carmín rojo y la cara empolvada, me dan un aspecto bastante impresionante, si me permitís este momento de vanidad.


  Encuentro la dirección. Desde el exterior, se ve un edificio de ladrillo normal y corriente, lo cual supongo que tiene sentido. Evidentemente, no van a colgar un cartel de neón que diga: «¡Ven a que te chupen la sangre!». Pero este antro se pasa de sutil. De hecho, ni siquiera estoy segura de que sea el lugar correcto… hasta que una farola ilumina una pequeña vidriera incrustada en la puerta… que tiene forma de gota de sangre.


  Bingo.


  Como no estoy del todo segura de qué hacer, llamo a la puerta. La puerta se abre con un crujido y al otro lado veo a un portero enorme y supercachas que me mira de arriba abajo con cara de sospecha. Yo lo miro a los ojos con la esperanza de parecer menos asustada de lo que en realidad estoy. A ver, es que el tío se parece a Vin Diesel, si Vin Diesel tomase esteroides. Sí, así de grande es. Pero a diferencia del bronceado héroe de acción, este tiene la piel blanca como la leche. Así que sería como un Vin Diesel fantasmagórico que toma esteroides. Y eso me pone. Normalmente la peña que se hace pasar por vampiro es larguirucha y esquelética.


  —¿Qué quieres? —me pregunta con voz gruñona.


  Mmm. Seguro que no era el miembro más prometedor del departamento de atención al cliente. Menos mal que soy una cazadora y no un cliente misterioso de esos, o ya estaría perdiendo puntos.


  —Yo, mmm…, estoy interesada en que, en fin… —Jolín, ¿cuál es la terminología?—. ¿En que me chupen sangre?


  —No sé de qué estás hablando.


  Sacudo la cabeza. ¿Ah, te vas a poner en ese plan?


  —Claro que sí. Lo sabes muy bien. Solo estás fingiendo que no lo sabes por si soy poli o algo. Bueno, pues no lo soy, es obvio. A ver, ¿desde cuándo hay polis de dieciséis años?


  —No creo que seas una poli. Creo que eres menor de edad. No servimos a menores.


  ¡Vaya!


  —Ja, ja. —Me río, tratando de no revelar mi nerviosismo—. ¿He dicho dieciséis? Qué tonta. Quería decir veintiuno. Mira, hasta tengo un carné que lo demuestra. —Meto la mano en la bandolera negra de tela y revuelvo en busca de mi cartera. Cojo el carné falso y se lo enseño a Vamp Diesel con la esperanza de que no note que me tiemblan las manos.


  —¿Eres de Kentucky? —pregunta entrecerrando los ojos para ver mejor la foto (que no se parece en nada a mí)—. ¿Y mides uno setenta y nueve?


  —Solo cuando llevo tacones de aguja.


  Él pone los ojos en blanco; no parece nada convencido.


  —Vuelve a casa a jugar con tus muñecas, mmm… —dice, y luego mira el carné—, Shaniqua. —Resopla y me lo devuelve—. Este no es sitio para ti.


  Vale, ya está. Se acabó actuar como Miss Simpatía. Bajo la mirada y pestañeo. Luego lo miro con mi mejor imitación de Angelina Jolie antes de convertirse en supermamá y superesposa de Brad Pitt.


  —Yo no juego con muñecas —digo poniendo una voz sensual y grave—. Juego con vampiros. —Entonces le paso una mano enguantada en encaje por su enorme pecho. Él se pone tenso de inmediato. Ja. Los hombres son tan fáciles…


  —Bueno, supongo que tu carné dice que tienes veinticinco… —afirma sin rodeos.


  —Tengo veinticinco. Veinticinco y tres cuartos, para ser exactos. —Sonrío con timidez para llamar su atención—. Ahora, por favor, déjame entrar. Me muero de ganas de que me chupen la sangre.


  Al principio no sé si va a funcionar, pero me sorprende cuando me abre del todo la puerta y me hace un gesto para que entre. Le hago una pequeña reverencia y atravieso el rellano.


  —Vale, vale. Pero pórtate bien —me dice—. No hagas que me arrepienta de haberte dejado pasar.


  —Lo haré —le prometo—. Es decir, no lo haré. Que te arrepientas, quiero decir. Ni siquiera te enterarás de que estoy aquí. Por cierto, ¿cómo te llamas?


  —Francis. Y me ocupo de la puerta casi todas las noches.


  Me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla.


  —Gracias, Francis —digo—. No te arrepentirás.


  —Ya me estoy arrepintiendo —dice sonrojándose un poco. Bueno, todo lo que se pueden llegar a sonrojar los vampiros, supongo—. Pero entra y diviértete antes de que cambie de opinión.


  Le doy las gracias otra vez y luego entro. Tras la puerta hay un pasillo oscuro cuyas paredes están pintadas con unos extraños dibujos, que parecen celtas, que brillan bajo las luces ultravioleta. Bajo mis pies me encuentro una fastuosa alfombra color carmesí. Una música ambiente extraña flota en el aire lleno de humo. Supongo que el bar Sangre se cree exento de cumplir las leyes antitabaco vigentes en nuestro estado. La verdad es que tiene sentido, ya que aquí el tabaco es un pecado menor.


  Todo esto es realmente espeluznante y se me pasa por la cabeza dar media vuelta y salir por la puerta gritando, pero algo me empuja a seguir adelante.


  Llego al final del pasillo y atravieso una cortina que da paso a la estancia principal del local. La sala está decorada como una tarjeta del día de los enamorados. Todo es rojo: sillones de terciopelo rojo, alfombras de pelo rojas, paredes rojas y bombillas rojas en la lámpara de araña. La tenue iluminación me impide ver bien a los otros clientes. Algunos están tendidos en los sofás con un aire relajado, casi somnoliento. Otros están sentados al borde de sus asientos con aspecto tenso. Todos parecen yonquis: están desnutridos, tienen la cara chupada y las manos temblorosas.


  El tío que está de pie en la esquina me da especialmente mal rollo. Rondará los cincuenta años y lleva puesto un esmoquin negro que parece hecho a medida. Tiene el pelo grisáceo, pómulos marcados y un físico atlético, además de una elegancia de la que el resto de los demacrados visitantes del bar Sangre carecen. Si no hubiese visto una foto de Maverick habría apostado a que este tío era el dueño del bar, por la imagen de propietario que desprende mientras vigila el salón, con los brazos cruzados sobre el pecho. Pero, aunque sin duda posee una actitud vampírica, no se parece a Trent Reznor, así que no puede ser el villano que he venido a buscar.


  Me pilla mirándolo y me hace un pequeño gesto de asentimiento con la cabeza. Asustada, bajo la mirada de inmediato. Lo último que necesito es empezar a llamar la atención.


  —¿Tiene cita? —A mis espaldas escucho una sensual voz femenina que hace que me gire. Una mujer alta y voluptuosa con el pelo negro y largo hasta la cintura ha fijado sus enormes ojos color violeta en mí con aire expectante y una carpeta en la mano. Lleva un corsé de color carmesí y una falda larga de seda que tiene que ser muy antigua, de lo contrario ya le estaría preguntando dónde la ha comprado.


  —Yo, mmm…, ¿atendéis sin cita previa?


  Ella frunce el ceño.


  —Por supuesto que no.


  —Vale, bien. Porque… tengo una cita. —Entrecierro los ojos mientras intento escudriñar su libro de citas. Por suerte, tengo una vista excelente—. Soy Jane Smith.


  Ella mira la carpeta.


  —Quieres decir James Smith, ¿no?


  Mmm. Bueno, quizá ya es hora de que vaya al oculista.


  —Sí, esa soy yo. James Smith. Mis malvados padres querían un niño. De todas formas, ahora soy Jane. Para mis amigos, vamos. ¿Quieres ser mi amiga? La verdad es que necesito más amigos. Gente que me llame Jane.


  Ella pone en blanco sus maquilladísimos ojos. Sé que no me cree, pero he conseguido darle lo suficiente la lata como para que desee que desaparezca de su vista. También es una buena estrategia para los profesores, por cierto. Siempre funciona.


  —Vale, vale. James. Jane. Lo que sea. Estás en la sala 6. —Señala la pared que hay al otro extremo de la habitación—. Detrás de esas cortinas.


  Trago saliva. Ya está. Le doy las gracias, me dirijo al fondo de la habitación y aparto los pesados cortinones de terciopelo. Detrás de ellos hay unas puertas, y cada una tiene un número dorado. Encuentro la sala 6 y entro.


  La habitación está oscura y no tiene ventanas. Las paredes están pintadas de negro y absorben la débil luz que proyectan las pocas velas que hay en el cuarto. En el centro hay una cama grande con dosel y sábanas negras. Incluso el suelo tiene una alfombra de color negro. Quizá lo han puesto todo negro para que las manchas de sangre no salten a la vista. Solo pensar en eso me revuelve el estómago así que, una vez dentro, cierro la puerta y me siento en una silla de madera con respaldo bajo. ¿En qué me he metido? Esto parece la casa del terror y no he venido solo de visita.


  De repente me doy cuenta de la precariedad de mi situación. Estoy completamente sola en un bar de vampiros en los bajos fondos de la ciudad. Y nadie (aparte de Spider, y no confío demasiado en las capacidades de rescate de Spider) sabe que estoy aquí.


  Se podría decir que es una mala situación. Después de todo, no tengo ningún plan. No tengo ni idea de lo que voy a hacer ahora que estoy aquí. ¿Y si de verdad tengo que dejar que me chupe la sangre un vampiro asqueroso cualquiera? ¿Y si pillo alguna terrible enfermedad? ¿Y si solo con el hecho de sentarme aquí ya me he infectado?


  Serás estúpida, Rayne…


  Respiro profundamente y recuerdo lo que me dijo el señor Teifert. A todos los vampiros que trabajan aquí les hacen análisis para comprobar que no tienen ninguna enfermedad. Estoy bien. Estoy segura. Por lo menos con respecto a eso. Y tengo mi estaca por si me encuentro ante algún peligro. Meto la mano en el bolso, examino el trozo de madera sin tallar, suspiro y lo vuelvo a esconder. Por desgracia, tenerlo no me hace sentir más segura.


  Y ahí es donde estoy ahora mismo. Después de cuarenta y cinco minutos de espera mi nivel de ansiedad ha bajado y el de aburrimiento ha subido. Esto es peor que la consulta del médico. No hay mucho que hacer. Ya he revisado el correo electrónico, he jugado al Tetris y he chateado con Spider. Y ahora estoy escribiendo en el blog.


  ¡Eh, esperad! Viene alguien. Oh, ¡ya está! Seguiré más tarde.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 8 p. m.


    Un comentario:


    SunshineBaby dice…


    ¡Rayne! ¿Te estás inventando todo esto para ver si leo tu blog? En realidad no eres una cazadora, ¿verdad? Quiero decir… que si de repente te convirtieras en una cazadora me lo dirías, ¿no? No puedes ocultarle algo así a tu hermana gemela. Sobre todo cuando la gemela en cuestión sale con un vampiro. Y eso, he de añadir, es en cierto modo culpa tuya, para empezar. Y ni que decir tiene que el bar Sangre parece un lugar realmente peligroso. Pero supongo que no es más que una broma para asustarme. Espero…
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  Sábado 2 de junio, 11 p. m.


  Jareth


  Pienso teñirme el pelo de negro. Mañana. Lo haría esta misma noche si encontrase una tienda que estuviese todavía abierta. Me compraría un bote de tinte y me lo echaría por la cabeza. Algo. Cualquier cosa. Lo que sea para no ser idéntica a Sunny.


  Lo siento. Estoy anticipando acontecimientos.


  Lo último que escribí fue en el bar Sangre, mientras esperaba al vampiro que, en teoría, iba a morderme, ¿no? Y dejad que os diga que fue una larga espera. Pero la puerta por fin se abre.


  El tío que entra en la sala no se parece en nada a los otros vampiros que había visto en el bar, los que tenían pinta de yonquis medio hambrientos. Este tío, aunque es obvio que es un vampiro con una hermosa dentadura, parece un clon de Jude Law. Lo sé, qué pasada, ¿verdad? En serio, el tío tiene su mismo pelo rubio oscuro, unos preciosos ojos verdes (aunque los lleva perfilados con lápiz negro, ¡ñam, ñam!) y pómulos marcados. Es alto. Desgarbado. Lleva una camiseta de tirantes negra y unos pantalones ceñidos también negros. Sus brazos marcados revelan que pasa mucho tiempo en el gimnasio pero, al mismo tiempo, solo está tonificado, no es un estúpido musculitos como Francis, el portero.


  En otras palabras: es el gótico más cañón que he visto en mi vida. Y también es un vampiro, por lo que no es un farsante, como…, bueno, como algunos de vosotros. (Ejem, ejem, ChicoGótico).


  Pero en fin, sigo. Le clavo la mirada y me enamoro total y completamente de él al instante. Pienso que se me puede abalanzar encima, morderme y hacerme todas las maldades que quiera. Todo lo que desee su pequeño y negro corazón. Puede llevarme a pasear a medianoche por cementerios antiguos con muros cubiertos de hiedra y besarme hasta dejarme sin sentido bajo la luna menguante. Al infierno con el ñoño y plasta de Magnus. Que se lo quede Sunny. Yo quiero un compañero de sangre como este tío.


  —Hola, me llamo Jareth y esta noche seré tu mordedor —murmura con una voz profunda y con acento británico. Dios mío, ¡sí! ¡Además es inglés! ¡Madre mía! En este momento estoy pensando que este tío es demasiado bueno para ser cierto. Me pregunto si ya tendrá compañera de sangre, pero no me cabe en la cabeza que si la tuviese estuviese trabajando en un sitio como este. Quizá sea un alma perdida que está esperando que lo rescate el amor de un corazón puro, como siempre dicen esos libros de Christine Feehan.


  No le quito los ojos de encima mientras camina hasta el otro extremo de la sala sin mirarme. Se tumba lánguidamente sobre la cama y extiende los brazos cual alas de águila a lo ancho de las almohadas. Se mueve de manera sigilosa, casi como un gato. Cierra sus hermosos ojos de color zafiro y lanza la sonrisa más seductora del mundo mundial mientras los colmillos le asoman apenas por la boca. ¡Ajá! Eso ya está mejor.


  Me pregunto si en realidad es tan atractivo como creo que es o si está usando el aroma vampírico conmigo. Los vampiros tienen unas feromonas que los hacen irresistibles a los humanos. Probablemente por eso han adquirido tanto poder en este mundo. Una sonrisa y nos tienen a sus pies.


  —Si quieres cualquier cosa especial, por favor, dímelo ahora y haré lo posible por complacerte —ronronea con voz gutural mientras se mueve un poco en la cama con los ojos todavía cerrados.


  Dios mío, este tío rezuma sexo. Es puro sexo. Me muero por lanzarme sobre él. Incluso más de lo que deseaba lanzarme sobre Ville cuando fui a visitarlo el pasado otoño, que ya es decir.


  Sacudo la cabeza. No, no, eso nunca funcionará: uno, este vampiro no está interesado en mí en realidad, su trabajo consiste en excitarme. No quiero ser como el típico tío gordo que se enamora de la prostituta. Y dos, es uno de los malos. E incluso, si por alguna extraña razón se interesase por mí, no puedo salir con uno de los hombres de Maverick. Entonces tendría que luchar contra mi hermana y su novio, y eso sería muy chungo. Sin mencionar que Cazadoras S.A. activaría el nanovirus en mi sangre. Una situación pésima lo mires por donde lo mires.


  —Mmm, hola Jareth —digo al darme cuenta de que está esperando a que diga algo sobre eso de las peticiones especiales. Y no es que esté pensando en ninguna. Bueno, ninguna que debiera decir en alto, de todas formas. Mmm, quizá al menos debería presentarme—. Encantada de conocerte. Soy…


  —¡Dios! —Jareth me interrumpe en cuanto abre los ojos y me mira directamente por primera vez.


  —Er…, no —lo corrijo, aunque no me desagrada la idea. Me gusta el estilo del chico—. No soy Dios. Por lo menos estoy bastante segura de que no lo soy. Aunque en ocasiones, cuando era niña, solía fingir que era Afrodita. Ya sabes, la diosa del amor. Pero de verdad, yo solo…


  —¡Majestad! ¿Qué está haciendo aquí? —pregunta mientras se baja de la cama y se inclina ante mí—. Este no es lugar para usted.


  Vale. En ese momento lo miro fijamente. ¿Acaso se trata de algún extraño juego de rol? Da miedo.


  —Oye, no… —intento corregirle—. Tampoco soy una reina ni nada de eso. A ver, aunque sí que me gustaría. Pero en realidad solo soy…


  —Sé muy bien quién es usted, majestad. —Sus labios se retiran y muestran sus dientes y sus ojos verdes ahora son un mar oscuro y tormentoso. Parece muy enfadado. Retrocedo un paso por precaución. ¿En qué me he metido? ¿Sabrá que trabajo para Cazadoras S.A.? ¿Alertará a todo el bar Sangre? ¿Estoy tan jodida como creo?


  —Mmm… —es lo único que puedo articular.


  Jareth me agarra por los hombros mientras me clava las uñas en la piel y sus ojos en los míos. Yo estoy temblando como una loca y a punto de echarme a llorar. Vaya cazadora de pacotilla. Tal y como me tiene agarrada ni siquiera puedo sacar la estaca.


  —¿Por qué te ha enviado Magnus? ¿No confía en mí para hacer el trabajo?


  ¿Cómo? Levanto la cabeza y lo miro a los ojos por primera vez. ¿Acaba de nombrar a Magnus?


  —¿Conoces a Magnus? —le pregunto con voz ronca.


  Esto podría ser malo. Muy malo. ¿Está el novio de mi hermana mezclado con los malos después de todo? ¿Significa esto que tengo que matarlo? Sunny se cabreará muchísimo si mato a su novio, aunque sea malo. Pero supongo que a largo plazo le estaría haciendo un favor, ¿no? La estaría protegiendo del lado oscuro. Como cuando Luke mató a su padre, Darth Vader. Más o menos. Vale, no es exactamente lo mismo.


  Él me mira extrañado.


  —Por supuesto. Soy el general Jareth, del ejército del Círculo de Sangre. Pero ya lo sabes.


  —¿Ah sí, lo sé? —Me devano los sesos y entonces me doy cuenta. Ay, ay, ay…—. ¿A que crees que soy…?


  —¿Sabe? He de admitir que estoy bastante ofendido —dice Jareth con rimbombancia mientras me suelta los hombros y se pasa la mano por el pelo—. No me puedo creer que Magnus no confíe en mí. Mira que enviar a su compañera de sangre para espiarme… ¿Y de verdad creía que no la reconocería? ¿Después de aquella noche en el pub Colmillo?


  —Tío, te estás equivocando —interrumpo—. Si te calmas, te lo explicaré. No soy Sunny, yo soy…


  —Esto es insultante. Muy insultante. Tengo que hablar con él ahora mismo. —Jareth se aparta de mí y se dirige a la puerta y después de salir la cierra de un portazo.


  —¡Yo soy Rayne! —grito—. Su hermana.


  Pero él ya se ha ido.


  Suspiro y me dejo caer sobre la cama. Estas confusiones de identidad tienen que terminar. Primero, Sunny se queda con mi compañero de sangre y casi se convierte en una criatura de la noche y ahora esto. Ahora sí que ha llegado el momento de teñirme el pelo de negro. O desarrollar un trastorno alimentario como el de las gemelas Olsen. (Aunque eso me obligaría a renunciar a las patatas fritas). Pero tengo que hacer algo. Cualquier cosa para evitar ser idéntica a mi hermana.


  Sobre todo ahora que es la reina de los vampiros y yo soy la cazadora.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 11 p. m.


    Cuatro comentarios:


    MarIPODsa dice…


    Uau, Rayne. No me puedo creer que te atrevieses a ir sola a ese sitio. ¿No tenías miedo de que te matasen o algo así?


    Rayne dice…


    MarIPODsa, no se puede vivir con miedo. Algunos tenemos un destino que cumplir. Y, bueno, gracias por recordarme lo de la muerte. Aprecio de verdad tu apoyo y tus ánimos…


    Anónimo dice…


    Hola, chica del destino. Hablas de ti misma como si fueses muy importante y poderosa pero, por lo que veo, todavía estás como al principio. No has averiguado nada sobre Maverick ni sobre sus planes. Das pena.


    Rayne dice…


    Lo primero, si tienes algo que publicar en mi blog, hazlo como tú mismo. No te escondas tras el anonimato. Eso es muy triste. Segundo, esta no es ninguna serie de televisión donde todo se resuelve en cuarenta minutos entre anuncio y anuncio. Seamos realistas, necesitaré unas cuantas visitas más para arreglar esto. Pero no tengas miedo, querido Anónimo, lo conseguiré. Después de todo, soy Rayne, la Cazavampiros.
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  Domingo 3 de junio, 10 a. m.


  Jareth el capullo


  Siento no haber terminado de contaros toda la historia anoche. Estaba demasiado cansada.


  Como esa noche no había mucho más que pudiese hacer, salgo del bar Sangre y me voy a casa. Estoy agotada y solo quiero meterme en la cama y dormir un poco. Pero cuando estoy subiendo las escaleras delanteras de la casa oigo un claro psst procedente de los arbustos. Me doy la vuelta para mirar: es mi hermana, Sunny, que está escondida detrás de ellos.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué demonios…?


  Ella coloca un dedo sobre sus labios y me hace un gesto para que la siga. Entonces tengo que cruzar el jardín hasta llegar a una elegante y larga limusina negra que no había visto aparcada al otro lado de la calle. Subo detrás de ella y cierro la puerta. El conductor, cuya imagen está oscurecida por un cristal tintado, arranca.


  Examino la limusina. Uau. Es muy elegante. Muy vampírica. Los asientos son de terciopelo rojo fruncido y hay decantadores de cristal llenos de un líquido rojo oscuro, un líquido que casi puedo garantizar que no es ningún merlot de primera.


  Aquello me fastidia un poco. No es nada justo que esta sea la vida de Sunny y no la mía. Hice todo lo que se suponía que había que hacer y ahora ella es la que se lleva la recompensa. Yo debería ser la que poseyera las riquezas, los poderes y la limusina gótica. Y el compañero de sangre cañón.


  Y hablando del rey de Roma… Magnus está sentado junto a Sunny, enfundado de arriba abajo en ropa de Armani, como siempre. Ya veo por qué le mola este tío. Es igualito a Orlando Bloom en Piratas del Caribe: tiene el pelo largo y negro, peinado hacia atrás, y unos ojos tan profundos que prácticamente te muestran su alma. (Aunque eso debe de ser un efecto óptico debido a la luz, ya que el tío no tiene alma…).


  Me giro hacia el otro lado y suspiro cuando veo a Jareth, el vampiro del bar Sangre, sentado a mi lado. Todavía va vestido de gótico y el ceño fruncido estropea su, por lo demás, maravillosa cara. Vuelvo a suspirar. Genial. Es evidente que se ha chivado. Sunny se va a enfadar un montón por no haberle contado todo eso de la cazadora antes de salir.


  —¿Qué está pasando, Rayne? —me pregunta Sunny. Va vestida con unas chanclas, unos vaqueros y una camiseta de tirantes, por completo fuera de lugar en la elegante limusina gótico-vampírica. Me fastidia sobremanera que ahora este sea más lugar suyo que mío, he de admitirlo. Por lo menos no le han puesto una corona ni nada de eso. Aunque supongo que técnicamente no es la reina de Magnus a menos que se casen, ¿no? Por cierto, ¿los vampiros pueden casarse? No recuerdo si mencionaron eso en el curso. Supongo que, si pudiesen, celebrarían la boda en un club de campo, no en una iglesia…


  Perdón. Estoy divagando, lo sé.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto, no muy segura siquiera de por qué estoy intentando hacerme la inocente. Seguro que lo sabe todo.


  —Jareth dice que te ha visto en el bar Sangre —aclara Magnus. Él también tiene un acento inglés muy sexi. Según Sunny, en otra época fue un caballero de brillante armadura del rey Arturo en Camelot. Me pregunto si Jareth también lo fue. Aunque tampoco es que me importe…


  —Te confundió conmigo —añade Sunny.


  —Pues no sé por qué —digo con sarcasmo, todavía enfadada con él por asustarme tanto en el bar—. Ah, espera. ¿Será que no pudo estar callado lo suficiente como para escuchar lo único que tenía que decirle? ¿Será que tenía demasiada prisa por irle a lloriquear a Magnus antes de que yo pudiese explicarme? —Entrecierro los ojos y le lanzo puñales mentales a Jareth. Será capullo. Me ha metido en un lío con los vampiros. Espero que esto no interfiera en mi posición en la lista de espera de compañeros de sangre—. Gracias por venderme, colega. Si me hubieses dado un par de segundos podríamos haber aclarado todo esto. ¡Pero no! Tenías que darlo todo por sentado. ¿Y sabes lo que pasa cuando das las cosas por sentadas, verdad? —digo mientras le doy un codazo en las costillas—. Pues que los dos quedamos como burros, o como asnos o como se diga.


  —No me importaría que te convirtieses en un burro —gruñe Jareth con su voz grave—. Así, al menos, no podrías hablar.


  —¿Ah, sí? —grito. Llegados a ese punto ya me hierve la sangre. Estoy a punto de arrancarle la cabeza de un puñetazo. O de sacar la estaca. Así se iba a enterar de quién soy yo. Nadie debería poder hablarme así y seguir vivo—. Bueno… pero podría, mmm…, rebuznar y seguro que eso sería todavía más molesto.


  —Correría el riesgo.


  —¡Jareth! ¡Rayne! —nos reprende Magnus—. Esta pelea de críos no nos va a ayudar a llegar al fondo del asunto.


  —Tienes razón —le digo. Entonces, cuando Magnus no está mirando, le saco la lengua a Jareth y él me mira con el ceño fruncido. Dios mío, qué pringao. Y ese comentario sobre burros estuvo totalmente fuera de lugar, sobre todo porque cuando estábamos en el bar Sangre no me dejó meter baza mientras él despotricaba, deliraba y se tocaba el pelo. Retiro todo lo que dije sobre que era un tío sexi con el que me gustaría tener vampiritos.


  —¿Por qué estabas en el bar Sangre, Rayne? —pregunta Sunny con la voz de preocupación típica de una hermana mayor. Aunque, siendo estrictos, yo soy la mayor. Por siete minutos. El hecho de que esté saliendo con un tío que tiene como mil años no significa que de repente sea más sabia y madura—. ¿Y eso que pusiste en el blog? ¿Eso de que eres una cazavampiros? Era una broma, ¿no? Porque no tiene ninguna gracia.


  Ah, ya veo. Ahora sí lee mi blog. Ahora que vuelve a ser humana y ya no tiene importancia. Le supliqué que lo leyese cuando estaba a punto de convertirse en vampiro. Como sabéis, tiene mogollón de información importante sobre todo el proceso. ¡Pero no! Entonces tenía cosas mejores que hacer, como enrollarse con el ñoño de Jake Wilder, su cita para el baile de fin de curso.


  Trago saliva. Ha llegado el momento de explicarme.


  —No es una broma. Tu profesor de teatro, el señor Teifert, es en realidad el vicepresidente de Cazadoras S.A. y me ha proclamado cazadora. —Me recuesto en el asiento y cruzo la pierna izquierda sobre la derecha mientras disfruto, en cierto modo, de la mirada atónita de todos. Sobre todo Jareth, jeje. Apuesto a que ahora estará deseando no haberse metido conmigo, ahora que sabe lo peligrosa que puedo llegar a ser. Un movimiento incorrecto y, ¡bang! ¡Toma estacazo!


  —¿Por qué te iban a elegir a ti? —pregunta Sunny, que fue la primera que recuperó la voz.


  Yo me encojo de hombros.


  —No lo sé. No paraba de decir que es mi destino o algo así.


  —¿Y no puedes negarte sin más?


  —Esa es la parte chunga —admito—. Dice que ha introducido una especie de nanovirus en mi torrente sanguíneo que se activará si me niego a cumplir mis deberes de cazadora. No sé si es verdad o no, pero no quiero arriesgarme, ¿sabes?


  —¿Nano qué? —pregunta Sunny arrugando su pecosa nariz—. Eso es una locura. Te tiene que estar tomando el pelo. Quizá nos escuchó hablar y…


  —Me temo que no, Sunny —asegura Magnus mientras le posa una de sus delicadas manos sobre la rodilla. Mi virginal hermanita se estremece un poco al sentir su tacto. Lo desea, lo sé, pero está forzando la prórroga. Me pregunto cuánto tardará Maggy en marcar un gol—. Es el típico modus operandi de Cazadoras S.A. Tienen agentes en los hospitales más importantes. Se dedican a etiquetar a los recién nacidos que consideran que pueden ser cazadores potenciales.


  Glup. Entonces lo de la nanocosa esa probablemente sea cierto. Genial. Esperaba que Mag se lo tomase a broma y me dijese que Cazadoras S.A. no tenía forma de obligarme a colaborar con ellos. Pero, por lo visto, no es el caso.


  —Pero ¡Rayne no puede matar vampiros! —añade Sunny—. ¡Si quiere convertirse en uno! Y… ¿y si tiene que matarte a ti? —Mi gemela está a punto de llorar. Una vez se enfrentó a Bertha y aquello la dejó marcada de por vida.


  —¿Sabes? Vas a sacar una nota pésima en la parte de comprensión del examen de admisión de la facultad de medicina. Es evidente que solo has leído por encima la entrada del blog.


  —Bueno, lo siento. ¿Mi hermana gemela anuncia al mundo que es la siguiente Buffy y se supone que tengo que perder el tiempo leyendo entre líneas?


  —Escucha, Sun —digo para tranquilizarla, intentando ser agradable—. Solo quieren que mate a los vampiros malos, no a los que coexisten de manera pacífica con los humanos, como Magnus, por ejemplo. Él es uno de los buenos, así que nunca me van a ordenar que lo mate.


  —Ah —dice Sunny perpleja, todavía con el ceño fruncido—. Eso es bueno, supongo. —Mira a Magnus, y él le sonríe mientras le aparta un mechón de pelo de la cara y lo besa delicadamente. Puaj. Ya está bien de muestras de afecto en público. Yo le lanzo una mirada a Jareth. Está mirando por la ventana ensimismado.


  —En fin —digo, y me aclaro la voz—. Me han pedido que me infiltre en el bar Sangre. Se supone que tengo que espiar a un malvado vampiro llamado Maverick. Es evidente que no planea nada bueno. Quiere destronar a Magnus o algo por el estilo. Así que, en realidad, estoy ayudando a la causa.


  —Pero no hay necesidad de eso —interrumpe Jareth dejando de mirar por la ventana—. Yo tengo «la causa», como tú la llamas, bajo el más férreo control. Y está claro que no necesito la ayuda de un agente de Cazadoras S.A.


  Ah, claro. Por supuesto que no. Después de todo, estaba haciéndolo taaaan bien él solito esa noche… ¡si prácticamente salió gritando del bar Sangre solo porque vio a una chica que se parecía a la novia de su jefe!


  —No nos precipitemos, Jareth —dice Magnus con un suave tono—. Quizá Rayne nos pueda ser útil.


  —Sí —digo haciendo un gesto de burla hacia Jareth—. Soy muy, pero que muy útil.


  —No veo cómo —murmura Jareth.


  Dios, nunca he conocido a un vampiro tan arrogante y petardo en mis dieciséis años de vida. No es que haya conocido a tantos, pero aun así.


  —Como diría Sunny, esto es lo que hay —interrumpe Magnus, y no puedo evitar soltar una risita. Suena muy raro oír a un antiguo caballero de brillante armadura, y ahora señor de los vampiros, utilizar jerga del sigloXXI—: Cazadoras S.A. no es el único grupo al que le preocupan las actividades extracurriculares de Maverick. Yo también he recibido información que me lleva a pensar que está urdiendo algún tipo de plan. He enviado allí a Jareth de forma clandestina para llevar a cabo tareas de reconocimiento. Por eso te encontraste con él en el bar. Estaba trabajando para mí.


  —Y todo iba muy bien hasta que llegó ella —añade Jareth en voz baja.


  —¡Holaa! —digo agitando las manos delante de su cara—. Esa de la que hablas está sentada a tu lado. —No pienso aguantar sus tonterías.


  —Jareth, sé que estás frustrado porque has perdido una noche de reconocimiento debido a la aparición de Rayne —dice Magnus para evitar que Jareth me conteste—, pero creo que, si consideramos la situación a largo plazo, esto podría jugar a nuestro favor. Al ser humana, Rayne podrá examinar el bar Sangre desde otra perspectiva. Es muy probable que con vosotros dos allí nos podamos hacer una idea más acertada de lo que está pasando. Creo que deberíais trabajar juntos.


  Arqueo las cejas. Espera un segundo… ¿Trabajar juntos? ¿Magnus quiere que trabaje con este tío? Buf…


  Miro a Jareth y parece que la idea le agrada incluso menos que a mí.


  —¡No puedo trabajar con… la cazadora! —grita, y escupe la palabra «cazadora» como si se tratase de veneno—. Ni en un millón de años. —Mira a Magnus con sus penetrantes ojos verdes, suplicando—. Puedo hacer esto solo, majestad. Soy su general. Dirijo su ejército. No necesito que me acompañe una estudiante de secundaria. No hará más que molestar.


  —Rayne es algo más que una simple estudiante de secundaria. Es la primera cazadora en mil años que ha superado toda la formación vampírica, que conoce desde dentro nuestro mundo.


  —Pero…


  —Esto podría ser el comienzo de una gran colaboración entre Cazadoras S.A. y nuestra raza —continúa Magnus—. No pienso estropear esta oportunidad por rencillas personales. Siento lo que pasó, Jareth, pero eso ocurrió hace mucho tiempo. Si queremos sobrevivir como especie tenemos que aprender a adaptarnos. Rayne te puede ser útil, y espero de ti que aceptes su ayuda.


  —¡Nunca! —grita Jareth—. Nunca aceptaré la ayuda de una cazadora. Magnus, estás loco si confías en ellas. Acuérdate de lo que pasó la última vez. Y mira qué le hicieron a Lucifent. —La limusina se detiene en un semáforo en rojo y Jareth agarra la manilla—. Es tarde, tengo que alimentarme —dice, como si esa fuese realmente la razón por la que se marcha. Antes de que nadie pudiese abrir la boca, ya se había bajado.


  Yo me recuesto en el asiento y presiono la cabeza contra el cuero. De repente estoy muy cansada y no tengo muy claro lo que está sucediendo. Esto de ser cazadora es algo nuevo para mí. Y ahora también hemos añadido a la mezcla a un vampiro reticente. Genial.


  —No te preocupes —dice Magnus—. Jareth puede llegar a ser muy terco, pero es un buen soldado. Es un profesional. Volverá.


  —Genial —digo con cero entusiasmo—. Me muero de ganas de trabajar codo a codo con él.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 10 a. m.


    Tres comentarios:


    Angelbaby3234566 dice…


    Si quieres saber mi opinión, ese Jareth parece un niño grande. ¿De qué va? Debería ser un honor para él trabajar contigo. ¡Molas muxo!


    ChicoGótico dice…


    ¿Ves? Prefiere saltar de una limusina en marcha que estar contigo. Te dije que eso de ser cazadora arruinaría tu vida amorosa. Deberías haber salido conmigo cuando tuviste ocasión, Cazadora.


    BuscadorDeAlmas dice…


    Es evidente que ese Jareth tiene problemas. Me pregunto qué tiene en contra de las cazadoras. ¿Crees que esconde algún profundo, oscuro y doloroso secreto? Me encantan los vampiros con secretos profundos, oscuros y dolorosos. Quizá tú eres la chica que puede rescatar su alma perdida y atormentada y os vais a enamorar desesperadamente y a ser una pareja para toda la eternidad (Suspiro soñadorJ).


    Rayne dice…


    Ay sí, me ponen tanto los secretos profundos, oscuros y dolorosos… Pero no, creo que Jareth no es más que un pringado arrogante. Y seguro que él preferiría salir con un chihuahua antes de que yo rescatase su alma perdida y torturada.
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  Domingo 3 de junio, 11 p. m.


  Oh… Dios… mío…


  Oh… Dios… mío… ¡Tengo noticias con las que vais a alucinar! Estoy flipando tanto que casi no puedo ni escribir. Y eso es mucho decir.


  Todo ocurrió después de que Sunny me enviase un mensaje instantáneo desde su habitación, que está frente a la mía. La transcripción de la conversación es la siguiente:


  SunshineBaby: Oye, ¿estás despierta?


  RaynieDay: Sí. Estoy acabando una partida con Spider.


  SunshineBaby: Tú y tus juegos. Eres una friki.


  RaynieDay: Y eso lo dice alguien a quien le gusta Dave Matthews.


  SunshineBaby: ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Es normal que me guste Dave Matthews.


  RaynieDay: Si tú lo dices, friki…


  SunshineBaby: Ay… En fin…


  RaynieDay: Bueno. ¿Qué pasa?


  SunshineBaby: Nada. Solo quería pedirte perdón por la encerrona de antes, pero cuando Jareth vino a ver a Mag estaba flipando. Así que Mag pensó que lo mejor era que nos sentásemos todos a hablar y lo solucionásemos lo antes posible.


  RaynieDay: Sí, eso es genial. Estoy totalmente de acuerdo. Sin embargo, no sé lo que le parecerá a Jareth.


  SunshineBaby: Ya. Me pregunto qué le pasará.


  RaynieDay: ¿No le has preguntado a Magnus?


  SunshineBaby: Lo intenté, pero vino a decir que Jareth tiene problemas personales.


  RaynieDay: Pues como todos, ¿no?


  SunshineBaby: Ja, ja, ja.


  RaynieDay: Qué pena que sea tan capullo. Está superbueno. Sería un compañero de sangre perfecto. A menos que ya tenga pareja.


  SunshineBaby: No, según Magnus, Jareth siempre se ha negado a aceptar a una compañera de sangre.


  RaynieDay: ¿De verdad? Pensaba que era algo que querían todos los vampiros. Algo por lo que esperaban mil años.


  SunshineBaby: No sé. Está claro que no es el caso de Jareth.


  RaynieDay: Seguro que le pasó algo horrible. Algo muy, muy malo. Quizá incluso se lo hiciera alguna cazadora. A lo mejor tenía una compañera de sangre y la cazadora le metió un estacazo, le rompieron el corazón y juró no volver a amar.


  SunshineBaby: Sip. Eso sería taaaaan romántico.


  RaynieDay: O tal vez solo sea un gilipollas. Como papá.


  SunshineBaby: ¡¡Ay!!


  RaynieDay: ¿?


  SunshineBaby: ¡Me había olvidado por completo!


  RaynieDay: …


  SunshineBaby: ¡Papá va a venir a vernos!


  RaynieDay: ¿De qué demonios estás hablando?


  SunshineBaby: El día de nuestro cumpleaños. Papá va a venir a nuestro cumpleaños.


  RaynieDay: Sí, ya…


  SunshineBaby: Hablo en serio. Le envié un correo la semana pasada y le pregunté si le apetecía venir a nuestra fiesta de cumpleaños. Y me respondió ayer por la tarde. Después pasó todo lo del bar Sangre con Jareth y me había olvidado hasta ahora.


  Vale, haré una pausa en la transcripción de los mensajes para informaros sobre la situación de mi madre y mi padre. Veréis, nuestra madre pasó su época de estudiante adolescente en Nueva York, en los años setenta. Eso significa que debería haber estado metida en el movimiento disco de Estudio54 y de la ropa para salir con lentejuelas y todo eso. Todo el día de fiesta, metiéndose un montón de speed y acostándose con extraños. Bueno, lo que hacían normalmente aquellas divas de la era disco. Pero no. Mi madre no. Mi madre decidió abandonar la ciudad para ir a una comuna situada en el norte del estado. Un lugar donde llevaban ropa de lana, ordeñaban vacas y esquilaban ovejas. Sigo pensando que las drogas duras tuvieron algo que ver para que quisiese estar rodeada de animales de granja peludos y malolientes, pero lo más seguro es que se tratase más bien de drogas alucinógenas de jipis que de cocaína o algo así.


  En fin, que en la comuna conoció a mi padre. Ya por aquel entonces estaba intentando «encontrarse a sí mismo». Y le pareció que una hermosa jipi descalza y rubia sería su billete a la felicidad. La cortejó y se la llevó de la granja, le compró una casa en un barrio residencial de las afueras de Massachusetts y la embarazó de gemelas. Mi madre besaba el suelo que él pisaba, aunque él se pasase la mayor parte del tiempo pisándola a ella.


  Hace unos cuatro años le dijo a mamá que se sentía «atrapado» y que necesitaba tiempo para «encontrarse a sí mismo». Al principio más o menos lo entendí, porque nuestra ciudad es bastante triste, pero empecé a dudar un poco de su peregrinaje hacia el autoconocimiento cuando me enteré de que su medio de transporte para aquel viaje era un flamante Corvette rojo nuevecito, que su Meca era la ciudad sagrada de Las Vegas y que su secretaria, Heather, era su acompañante.


  Desde entonces no lo hemos vuelto a ver. Tampoco es que me apeteciese. De hecho, hasta ahora siempre he dicho que antes de tener relación con mi querido papaíto me uniría al grupo de animadoras y saldría con Mike Stevens. Y eso ya es decir.


  RaynieDay: A ver si lo he entendido. ¿Le has enviado un correo a papá?


  SunshineBaby: J.


  RaynieDay. ¿Y le has pedido que venga a nuestra fiesta de cumpleaños?


  SunshineBaby: Sip, sip.


  RaynieDay: ¡¿Y ha dicho… que SÍ?!


  SunshineBaby: ¿A que es una pasada? Estoy tan nerviosa que no sé si podré soportarlo.


  RaynieDay: No me puedo creer que haya dicho que sí. Nunca viene a estas cosas. Hace años que no lo vemos. ¿Estás segura de que ha dicho que sí?


  SunshineBaby: Te reenvío el correo. Espera…


  
    Para: SunshineBaby@yours.com


    De: RMcDonald@vegasbaby.com


    ¿Qué pasa, nena?


    Me alegro de tener noticias tuyas. Por lo que dices, parece que te va bien en el cole. Te felicito por haber conseguido el papel en la obra de teatro. A lo mejor eres la próxima Lindsay Lohan.


    No puedo creer que ya vayáis a cumplir diecisiete años. Recuerdo cuando erais unos bebecitos chillones que correteaban por ahí en pañales. El tiempo vuela.


    A ver, acabo de comprobar mi agenda y creo que el fin de semana de vuestra fiesta no tengo nada. Y he conseguido un vuelo barato en JetBlue, así que, ¡contad conmigo! Hasta llevaré la tarta. Hay una panadería al final de mi calle que hace unas tartas para morirse.


    Gracias otra vez por contar conmigo.


    Un beso,


    Papá

  


  RaynieDay: Uau. No me lo puedo creer. No sé qué decir.


  SunshineBaby: Lo sé. Yo tampoco. Solo envié el correo pensando que le haría sentirse un poco culpable al recordar que tenía hijas con las que nunca se comunicaba. Nunca habría pensado que diría que sí y que vendría.


  RaynieDay: Todavía podría dejarnos tiradas…


  SunshineBaby: Para nada. Ha comprado un billete de avión y me ha enviado por correo los datos del vuelo. También ha reservado una habitación en un hotel del centro. Definitivamente viene.


  RaynieDay: Vaya. No me lo puedo creer.


  Luego continúa la conversación, pero esa es la parte importante. Al final Sunny se desconecta para ir a dormir y yo vuelvo a escribir esta nueva entrada del blog. Me cuesta un poco escribir, todavía me tiemblan las manos por la noticia.


  Papá. De visita. En nuestro cumpleaños. Una combinación de sueño hecho realidad y pesadilla. Me pregunto cómo estará. Si habrá engordado o se habrá quedado calvo. Si seguirá teniendo cosquillas detrás de la oreja derecha. Si su comida favorita seguirán siendo los macarrones con queso. Si todo será como si nunca se hubiese marchado o bien una situación incómoda y rara. ¿Recordará todos nuestros chistes privados? ¿Los cuentos que solía contarnos?


  Lo de los cuentos era la mejor parte de papá. Sunny y yo nos hacíamos un ovillo en la cama de matrimonio de mis padres y cada una apoyaba la cabeza en uno de sus hombros. Contaba unos cuentos maravillosos: de fantasía, de terror, de comedia, de aventuras. Todas las noches había un cuento diferente, pero las heroínas eran siempre las mismas: dos princesas que iban a salvar el mundo, Sunshine y Rayne. Incluso cuando ya me hice demasiado mayor para esos cuentos seguía rogándole que me contase otro.


  En aquella época papá era mi héroe. Mi ídolo. La persona a la que quería parecerme cuando fuese mayor. Era tan guay. Y me entendía de un modo que mamá y Sunny nunca llegarían a comprenderme. Los dos solíamos sentarnos en el porche trasero las noches cálidas de verano y tener conversaciones profundas sobre la vida, sobre el universo, sobre cualquier cosa.


  Y entonces va un día y se marcha dejando tras de sí mi corazón roto.


  Los loqueros le dicen a mamá que por eso soy así ahora, que por eso mantengo siempre las distancias y no confío en nadie que se me acerque. Que por eso soy rebelde vistiendo. Que por eso tengo aventuras escabrosas con chicos que no me importan y luego los abandono antes de que se den cuenta.


  La pregunta es la siguiente: ¿se puede culpar de todo esto a papá o siempre he estado destinada a ser una friki? Supongo que nunca lo sabré a ciencia cierta.


  Vaya. No puedo creer que de verdad vaya a venir la semana que viene.


  Que vaya a coger un avión y a quedarse en un hotel.


  Que vaya a traer la tarta de cumpleaños.


  Vale, estoy flipando totalmente.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 11 p. m.


    Un comentario:


    Ashleigh dice…


    Mola mogollón que tu padre venga a visitaros. Yo llevo sin ver a mi padre como 10 años o así, así que sé muy bien cómo te sientes.


    
      Anónimo dice…


      Oh, la pequeña Raynie tiene problemas con su padre. No me extraña que te hayas convertido en una PRINGADA.

    


    Comentario eliminado por el administrador del blog.
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  Lunes 4 de junio, 8 p. m.


  El negro es el nuevo negro


  ¿Queréis oír primero las buenas noticias o las malas?


  Bah, olvidadlo. Odio cuando la gente hace esa estúpida pregunta. No la hacen porque quieran que elijas; antes ya han elegido el orden en el que van a dar las noticias. Solo intentan prepararnos para el golpe de las malas que, en estos casos, siempre van a ser peores que las buenas.


  Ejemplos:


  Buena noticia: has sacado un sobresaliente en la redacción de historia.


  Mala noticia: tienes que leerla en alto en clase.


  Buena noticia: el grupo My Chemical Romance viene a la ciudad.


  Mala noticia: es un espectáculo para mayores de veintiún años y la semana pasada te confiscaron en un bar el carné falso.


  Buena noticia: están de rebajas en Hot Topic.


  Mala noticia: solo hacen descuentos en pantalones enormes de estilo rave y de colores pastel, no está rebajado el increíble corsé de terciopelo rojo al que le habías echado el ojo.


  En fin, mi buena noticia es que lo hice: me teñí el pelo de negro. Este precioso color ébano que es tan oscuro e intenso que casi parece azul. Ahora nadie me volverá a confundir con Sunny ni en un millón de años.


  ¡Hurra!


  ¿La mala noticia? Pues que mamá alucinó cuando lo vio.


  —¡¿Qué te has hecho?! —grita cuando salgo del baño. (Sí, me lo teñí yo misma; no pienso pagar cien dólares en la peluquería cuando venden todos los potingues en el supermercado por menos de diez).


  —Me he teñido el pelo de negro —respondo, aunque estoy segura de que era una pregunta retórica.


  Me coge un mechón y parece tan perturbada como cuando el año pasado le dije que me había puesto un pendiente en la lengua.


  —Pero si tenías un pelo rubio precioso. ¿Por qué lo has hecho?


  —Mamá, estoy harta de ser idéntica a Sunny —gimoteo—. Todo el mundo nos confunde y ya empieza a molestarme.


  —¿Cómo pueden confundiros? Vestís totalmente diferente —dice señalando el conjunto que llevo puesto: negro sobre negro, sobre negro.


  —No lo sé. —Me encojo de hombros—. Estoy de acuerdo en que mi buen gusto al vestir debería bastar para sacarlos de su error, pero es evidente que no es suficiente. Soy una persona diferente, mamá. Soy yo misma. Necesito expresarme.


  —No, lo que necesitas es obedecerme. Eso es lo que tienes que hacer —responde ella. Parece que echa fuego por sus ojos de color avellana. Jolines. No la veía tan enfadada desde que Sunny se convirtió en vampira y empezó a saltarse el toque de queda por norma (que es bastante más grave que un poco de tinte del número 70, en mi opinión, vamos)—. Y sabes muy bien que no quiero que os tiñáis el pelo.


  —Pero, mamá…


  —¿Sabes qué clase de productos químicos meten en esos tintes? —me pregunta mientras pone los brazos en jarras—. Productos que pueden provocar cáncer a las ratas de laboratorio. Y si pueden provocar cáncer a las ratas de laboratorio, ¿qué crees que te podrían hacer a ti?


  Yo refunfuño. Debería haber supuesto que lo que le importaba de verdad no era mi aspecto. Después de todo, ella tampoco viste de manera convencional. No, mi madre no se preocupa por lo que pueda decir la asociación de padres y profesores. Está demasiado absorta en sus teorías conspiratorias del gobierno en las que los Hombres de negro desarrollan tintes malvados para sedar a la raza humana mientras los Illuminati conquistan el mundo.


  A veces desearía tener una madre normal. Por lo menos una que no piensa que los peluqueros en realidad son el Anticristo.


  —Lo siento, mamá. Supongo que no lo pensé.


  —La próxima vez que quieras cambiar de aspecto, dímelo. Podríamos haber usado una coloración natural de henna, que está hecha con plantas y es totalmente segura.


  —Claro, mamá. Lo haré. —Sí, claro. No pienso teñirme el pelo con henna. Quizá me pensaría lo de hacerme un tatuaje de henna, pero hasta ahí llego. Después de todo, admitámoslo; aunque sea segura y efectiva, la henna es cosa de jipis.


  Luego me da un abrazo.


  —Lo siento, Rayne —dice—. No era mi intención gritarte. Solo me preocupo por mis chicas. Quiero que estén bien.


  —Lo sé, mamá. Y me alegra que lo hagas —digo dándole un fuerte abrazo.


  Lo digo en serio. Aunque a veces me vuelve loca, en general mi madre es de las más guays que te puedes encontrar. Es como una madre-amiga. Sunny y yo podemos hablar con ella de casi todo (menos de tintes de pelo y vampiros, por supuesto) y nunca nos juzga. No se cuela en nuestro cuarto y lee nuestros diarios ni entra en MySpace para asegurarse de que nuestros perfiles son adecuados. (Por cierto, yo soy RaynieDay, por si alguien quiere agregarme). La madre de mi amiga Ashleigh la castigó como unas cuatro semanas cuando se enteró de que había publicado fotos suyas en plan sexi en MySpace. Y no es que yo haya publicado fotos sexis, que lo sepáis. (Lo siento, ChicoGótico).


  Así que sí, es guay. Si no fuese un poco sobreprotectora a veces.


  Después del abrazo me doy cuenta de algo que me sorprende.


  —Oye, mamá, ¿qué ha pasado con tu ropa?


  Vaya. La mujer que vivía, obstinada e irrevocablemente, en pantalones de campana o largas faldas de flores y blusas de campesina lleva puesto un vestidito negro muy sexi, tacones y un collar de perlas. No puedo creer que me acabe de dar cuenta. Muy observadora, Rayne.


  —Ah, ¿este trapo viejo? —dice poniéndose como un tomate mientras se alisa la parte de delante del vestido—. Hace años que lo tengo.


  —Para tu información, mamá, eso sería mucho más creíble si le hubieses quitado la etiqueta —le sugiero señalando la manga del vestido.


  —Ah. —El rojo de su cara se vuelve granate mientras arranca la etiqueta en cuestión—. Supongo que nunca me lo había puesto.


  Ya. Esta mujer es la peor mentirosa que he visto en mi vida.


  —Escúpelo, mamá.


  Ella suspira y me hace un gesto para que la siga a su habitación. La sigo y me tiro sobre la vieja cama con dosel que nos dejó la abuela al morir. Sería un mueble muy elegante si mamá no la hubiese cubierto con una colcha multicolor hecha a mano de su época de comuna. Aun así he de admitir que en general la habitación es bastante acogedora y agradable. Cuando Sunny y yo éramos pequeñas, siempre corríamos a la enorme cama y nos metíamos debajo de las mantas con papá y mamá cuando había tormenta. Solo entonces nos sentíamos tranquilas y seguras.


  Pero en fin…


  Entonces mamá cierra la puerta y viene también a la cama. Intenta levantar los pies y sentarse sobre ellos, como siempre, pero entonces se da cuenta de que lleva puesto un vestido precioso y decide cruzar los tobillos de forma refinada. Tengo que reprimir las ganas de reír.


  —¿Qué pasa entonces? —pregunto.


  —Es que… tengo una cita —susurra mientras se le iluminan los ojos con un nerviosismo pícaro. Se le ha olvidado por completo que está enfadada conmigo por lo del pelo.


  —¡¿Una cita?! —exclamo—. ¡Eso es genial!


  Me examina y luego su mirada se vuelve maternal.


  —¿Estás segura? A ver, sé que tiene que ser un poco extraño que tu madre tenga una cita.


  —¡No! No es nada raro. A mí me parece genial. —Después de todo, llevo años queriendo que la pobre mujer salga de casa. Languidecer en una existencia monacal (esperando que la próxima vez que se abra la puerta mi padre entre por ella) no es vida. Ni para una madre—. ¿Y quién es el afortunado? ¿Dónde lo has conocido?


  Me pregunto por un momento si debería decirle que papá va a venir a la fiesta de cumpleaños, pero decido no fastidiarle este momento. Tenemos casi una semana para soltar la bomba y no quiero arruinarle su gran cita.


  Ella se sonroja. Qué mona. Me encanta verla tan emocionada.


  —En realidad, me tropecé con él anoche en el mercado ecológico —dice—. Literalmente. Los dos íbamos a coger la misma hamburguesa de garbanzos congelada.


  Sonrío. Es obvio que se trata de amor a primera vista. Con la única persona aparte de ella misma que de verdad come hamburguesas de garbanzo.


  —Qué bonito. ¿Y te pidió una cita?


  —Sí, vamos a ir a cenar a Abe and Louis, en Boston.


  Doy un silbido.


  —¡Caramba!


  Ella se ríe. Hacía años que no la veía así. Quizá nunca. Me encanta.


  —¿De dónde es ese tío? ¿A qué se dedica? —pregunto.


  Ella se encoge de hombros.


  —No le hice un interrogatorio en la sección de congelados, Rayne.


  —Claro. Bueno, de todas formas tendremos toda la información esta noche —le digo en tono maternal—. Queremos asegurarnos de que es el tío adecuado para ti. No te podemos dejar salir con cualquiera.


  Ella se ríe.


  —De acuerdo, cariño. Prometo que haré un informe completo.


  En ese momento suena el timbre de la puerta. Mi madre pega un salto y corre como un rayo hacia la puerta.


  —Debe de ser él —dice girándose hacia mí con una sonrisa—. ¡Deséame suerte!


  Yo levanto los dedos y los cruzo.


  —¡Suerte!


  Ella baja corriendo las escaleras y yo aprovecho para mirar por la ventana de su cuarto, desde donde se ve muy bien el porche delantero. Hay un tío en la puerta y va vestido nada menos que con un esmoquin. No alcanzo a verle la cara, pero parece fornido y conserva todo el pelo de la cabeza. No tiene pinta de jipi, lo cual probablemente sea lo mejor. ¿Y sabéis lo más guay? Que ha venido en limusina. Qué pasada.


  En fin… mamá tiene una cita y yo me libro del castigo por mi experimento con el tinte del pelo. Es hora de ir al bar Sangre y salvar el mundo.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 8 p. m.


    Cuatro comentarios:


    Spider dice…


    Uau, Rayne, me muero de ganas de ver tu color de pelo nuevo. Tienes que sacarte una foto con el móvil y mandármela ya. ¿Y tu madre tiene una cita? ¡Q fuerte!


    SunshineBaby dice…


    ¿Que mamá tiene una cita? ¿Una cita? ¿Le has dejado salir con un tío cualquiera sin conocerlo primero? ¿Y si es un asesino psicópata? ¿No salió uno en las noticias el otro día? ¿Sabes si al final lo pillaron? Creo que no lo pillaron, Rayne. ¡Dios mío! Mamá podría estar ahora mismo con un asesino psicópata.


    Si no ha vuelto a casa a las once, pienso llamar a la policía. O a lo mejor a las diez. Ay. Tiene que empezar a llevar encima un móvil para que podamos localizarla. No me puedo creer que la dejases marchar.


    Ashleigh dice…


    Tu madre es mucho más guay que la mía, Rayne. Todavía no puedo creer que me castigase por mi perfil de MySpace. Por favor… Las fotos tampoco eran para tanto, no estaba desnuda ni nada. Solo un poco subidas de tono. Pero ella piensa en plan: «Oh, los viejos pervertidos van a verlas». Como si fuese a aceptar como amigo a un viejo pervertido. Jolines. En fin, ahora tengo una cuenta en Facebook y ella no tiene ni idea. ¡Mola!


    ChicoGótico dice…


    Nena, no tienes que publicar fotos sexis en MySpace, mándamelas a mí directamente. O, mejor aún, ¿por qué no vienes a verme y yo te hago unas fotos? Me han regalado una cámara digital por mi cumpleaños y me muero por probarla. Ah, ¿y tú no te sientes como una pringada? Tu madre tiene más vida amorosa que tú. Ay, ay, ay…
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  Martes 5 de junio, 1 a. m.


  ¡¡Muérdeme, baby!!


  Tengo que dejar de llegar tan tarde por las noches. Me está pasando factura en el insti. Hoy (más bien ayer porque, otra vez, ya pasa de medianoche) me quedé dormida en clase de álgebra, en la de historia de Estados Unidos y durante tres cuartos de la clase de arte. (¡Qué vergüenza despertarse con la cara apoyada en una paleta de pintura! Tardé media hora en sacarme esa cosa de la cara).


  Esto de ser cazavampiros es como tener un segundo trabajo a tiempo completo. Por suerte, no soy del tipo de estudiante que hace los deberes a diario, de lo contrario sí que estaría jodida.


  Pero ya basta de hablar del aburrido instituto. Queréis que os hable del bar Sangre, ¿verdad, chicos? Claro que sí.


  Esperé hasta que oscureció para volver. Mi colega Vamp Diesel (alias Francis) está otra vez en la puerta esta noche, lo cual es un alivio. No me apetecía nada sacar mi cutre carné falso otra vez y tener que actuar de manera convincente.


  —Eh, Frannie —lo saludo—. ¿Cómo va la cosa hoy?


  —Has vuelto —dice mientras cruza sus enormes brazos sobre el pecho y me mira con frialdad—. No podías mantenerte alejada, ¿eh?


  —No, ya me conoces —replico alegre mientras le doy un suave puñetazo en el brazo—. Bueno, en realidad no, supongo. Pero lo harás. Pronto. Mi plan es convertirme en una clienta habitual. Me verás todas las noches. Podemos buscar nombres en clave ocurrentes y bromear un rato antes de que me dejes pasar.


  —Si es que te dejo pasar.


  —¿Lo ves? A eso me refiero con lo de bromear —digo sonriendo con dulzura—. Ya estamos en el camino hacia una hermosa amistad.


  Francis intenta ocultar su sonrisa pero no lo consigue. Le parezco adorable, lo sé.


  —¿Sabes, Shaniqua? —comienza a decir, llamándome todavía por mi nombre falso—. Eres de lo que no hay —espeta sacudiendo la cabeza—. Vale, vale. Pasa. —Abre la puerta y me hace un gesto para que entre.


  Pero algo hace que me detenga. Levanto los ojos, miro la cara de Francis y la examino de cerca. Aunque parece estar divirtiéndose, hay algo extraño en su sonrisa. Como si no se correspondiese con su mirada. Y no quiero decir que desconfíe de él, que haya en él algo malvado, como en esos chicos malos. Solo parece… un poco triste.


  —¿Qué pasa, Frannie? —pregunto—. No te lo tomes a mal, eh, pero parece como si alguien hubiese atropellado a tu mascota murciélago.


  Francis se frota la cabeza con la palma de la mano. Ahora que lo pienso, es una mole para ser un vampiro.


  —Mi compañera de sangre ha desaparecido —confiesa—, si tanto te interesa. Y estoy muy preocupado por ella.


  Ya os había explicado lo de los compañeros de sangre, ¿verdad? Bueno, os hago un resumen rápido: al cumplir los mil años de edad, los vampiros pueden convertir a un ser humano, que se ha de ofrecer voluntario, en vampiro. Antes de eso hacen unas pruebas de ADN muy complejas para asegurarse de que el vampiro y el humano serán compatibles. Porque, después de todo, están destinados a estar juntos para toda la eternidad, así que es mejor asegurarse de que hacen buena pareja. Por ejemplo, a mí en un principio me emparejaron con Magnus, antes de que él mordiese a Sunny por equivocación. Por suerte, las gemelas tenemos el mismo ADN, así que ellos dos también son compatibles.


  Lo importante es lo siguiente: un compañero, o compañera, de sangre es algo así como un alma gemela, solo que sin esa parte tan complicada del alma. Así que sobra decir que la pareja suele ser uña y carne. Como unos novios inmortales que no pueden divorciarse nunca.


  —Lo siento mucho —digo, y lo siento de verdad por el tío. Es una faena. ¿Y si su compañera de sangre conoció a otro vampiro y se marchó con él a las Vegas, como hizo papá, dejando al pobre Frannie aquí solito en el mundo con grandes problemas de confianza?


  Francis da una patada en el aire. Dejadme que os diga que al lado de su pie, el de Michael Jordan parece enano. No me gustaría encontrármelo en un callejón oscuro. Eh, esperad, pero si estamos en un callejón… Bueno, nada, olvidadlo.


  —Se llama Dana. Trabaja aquí como mordedora —explica Francis.


  Por supuesto, ahora me pregunto si el hecho de que un segurata salga con una mordedora es un cliché tan habitual como que un segurata salga con una stripper. Pero Frannie parece tan preocupado que decido no preguntarle. Y, además, ¿quién soy yo para juzgarle?


  —Hace tres días llamó para decir que no vendría a trabajar porque estaba enferma. Y desde entonces no ha aparecido. No ha vuelto a la cripta. De hecho, la he buscado por todas partes. Es como si se hubiese esfumado de la faz de la tierra.


  —Estoy segura de que aparecerá —digo, intentando consolarle, y luego le doy una palmadita en su enorme y peludo antebrazo—. No te preocupes.


  Él sonríe sin muchas ganas y me da otra palmadita en la cabeza.


  —Gracias —dice—. Probablemente tengas razón. Seguro que no es nada. —Entonces hace un gesto hacia la puerta—. ¿Te gustaría pasar?


  —Por favor.


  Al entrar me envuelve de nuevo la suave iluminación, el aire lleno de humo y la decoración carmesí, pero esta vez con She Wants Revenge como banda sonora procedente de algún altavoz oculto en el techo. No puedo decir que me sorprenda saber que a los vampiros les mola la música emo.


  Entro en el salón y me acerco a la azafata.


  —Hola, he vuelto —digo intentando actuar con la máxima naturalidad posible—. ¿Me puedes asignar al mismo mordedor de ayer? Creo que se llamaba Jareth. Estaba superbueno.


  Me río para mis adentros mientras comprueba la lista. Jareth va a entrar en cólera cuando vuelva a verme. Pero, eh, yo solo obedezco órdenes. Si tiene algún problema conmigo, tendrá que hablarlo con Magnus.


  —Claro. Ahora mismo está libre —me informa la azafata—. Ve a la sala 6 y te lo mandaré.


  Perfecto. Le doy las gracias y me dirijo hacia la cortina detrás de la cual se encuentra la sala 6, rezando por que Jareth no tarde esta vez cuarenta y cinco minutos en aparecer. Me he olvidado la Game Boy DS y no soy el tipo de chica que puede sentarse a esperar sin hacer nada. Además, tenemos una misión que cumplir. No podemos perder el tiempo en tonterías.


  Por suerte, solo pasan unos minutos hasta que se abre la puerta y entra el señor Macizo.


  —Hola, me llamo Jareth y hoy seré tu… ¡Dios! —exclama cuando me ve.


  Yo arqueo una ceja.


  —¿Serás mi dios? Mmm… Bueno, eso habrá que verlo. A día de hoy no soy fácil de impresionar.


  Su rostro pálido se sonroja y cambia de tema rápidamente. Jaja.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —refunfuña—. Pensé que te había dicho que yo trabajo solo.


  —Y yo pensé que te había dicho que no les hago caso a los vampiros estúpidos y testarudos. Y si no te lo había dicho, considera esto una advertencia.


  —Cuidado, niña —dice Jareth mientras se me acerca levantando los brazos en lo que supongo que pretende que sea un gesto malvado y amenazador—. Soy una criatura de la noche. Conmigo no se juega.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —Ay, qué miedo tengo.


  Él baja las manos y resopla enfadado.


  —Bueno, pues deberías tenerlo, maldita sea. Podría morderte, ¿sabes?


  —Y yo podría clavarte una estaca —digo mientras meto la mano en el bolso y saco el trozo de madera que me dio Teifert. Se la enseño y la agito delante de su cara—. Un movimiento en falso y… ¡Pum!


  Jareth observa la estaca, a continuación me mira a mí y luego de nuevo al pedazo de madera. Y, para mi sorpresa, se echa a reír.


  —¿Qué? —digo frunciendo el ceño; no me gusta demasiado su reacción. Después de todo, soy una cazavampiros, ¿no? Debería estar temblando de miedo con solo verme.


  —¿Qué… demonios… es… eso? —pregunta entre carcajada y carcajada. Se ríe con tantas ganas que se tiene que echar una mano al estómago.


  —Una estaca.


  —Eso no es una estaca. Es un trozo de madera.


  —Bueno… todavía… no está terminada —afirmo a la defensiva mientras bajo el arma—. Tengo que tallarla, transmitirle mi propia esencia. —Vaya, eso suena mucho más estúpido al salir de mi boca.


  —¡Ja, ja, ja! —continúa riéndose de mí Jareth—. ¿Qué vas a hacer? ¿Clavarles astillas a los vampiros malos?


  Siento que se me enrojece la cara de la vergüenza y eso da una rabia… ¿Cómo se atreve a vacilarme? He venido a este mundo para cazar a los de su especie. Un movimiento en falso y cumpliré mi destino.


  Como sea. Aunque lo más seguro es que no sea con esta estaca precisamente…


  Grr…


  —¡Cierra el pico! —grito, incapaz de soltarle una de las infames contestaciones de Rayne—. Deja de reírte de mí.


  Jareth suspira y se lleva una mano a los ojos para secarse las lágrimas de júbilo.


  —Ay, Rayne —dice mientras sacude la cabeza—. Eres única, ¿lo sabes?


  —Y tú un subnormal y un petardo. —¿Por qué parece que he perdido la batalla de la sutilidad?


  Jareth extiende una mano.


  —Dame la estaca.


  Ah, sí, claro. Se cree que voy a picar. Puede que no esté terminada, pero es la única arma que tengo, así que la escondo detrás de la espalda.


  —Ni de coña.


  Jareth suspira.


  —Solo un momento.


  —¿Para qué? ¿Para poder dejarme indefensa y chuparme la sangre?


  —Con esa arma ya estás totalmente indefensa, cielo.


  Yo suspiro. Sé que tiene razón, así que le entrego la estaca a regañadientes. Maldigo Cazadoras S.A., ¿cómo me dan un arma tan patética? Buffy tenía espadas, hachas y ballestas. ¿Acaso es demasiado pedir?


  Jareth le da vueltas a la estaca. Luego mete la mano en el bolsillo y saca una navaja suiza. Yo doy un salto hacia atrás de forma involuntaria.


  —Relájate —me dice—. Voy a ayudarte a tallarla.


  Abre la hoja de la navaja y empieza a deslizarla por la madera sacándole trozos. Yo observo anonadada cómo de aquella cosa nace una preciosa estaca.


  —Soy escultor de profesión —me explica—. La mayoría de mis esculturas son de piedra, pero el principio es el mismo. —Me entrega el palo y la navaja—. Ahora prueba tú. Mueve la hoja hacia abajo, hacia fuera, no hacia ti.


  Hago lo que me dice, pero estoy rompiendo la madera.


  —Así no. Así. —Se coloca detrás de mí, me agarra las manos y me ayuda a hacer el movimiento—. Así, muy bien —me susurra al oído.


  Bueno, para que conste, he de repetir que es, sin lugar a dudas, el vampiro más petardo de todo el universo y que no lo soporto. De hecho, si fuese el último compañero de sangre que quedase en la tierra, preferiría seguir siendo humana solo para no estar cerca de él. Si fuese el último hombre de la tierra, me volvería lesbiana. Si fuese la última persona de la tierra, me volvería monja.


  Dicho esto, ya puedo decir que está ¡cañón! Y cuando siento su aliento fresco en mi oreja mientras me ayuda a tallar, mi cuerpo me traiciona y me derrito por dentro. Y eso es superfrustrante. Jolines.


  —Vale, mmm…, creo que ya lo he pillado —digo, desesperada por que se aparte de mí antes de que se me ocurra hacer una estupidez, como darme la vuelta y besarle—. Gracias.


  Me quedo más tranquila (aunque también un poco decepcionada, para ser sincera) cuando me suelta las manos. Luego va hacia la cama, se sienta y me mira con sus intensos ojos verdes. Tengo que contenerme para que no vea que me da un escalofrío.


  Concéntrate en la madera, Rayne. Menos pensar y más tallar.


  —¡Ya está! —digo unos diez minutos más tarde—. ¿Qué te parece? —le pregunto, y le muestro la estaca para que la pueda examinar.


  Él se acerca, la coge y la analiza minuciosamente.


  —La verdad es que está bastante bien… —contesta, demasiado sorprendido para mi gusto. Pero en el fondo estoy encantada.


  —Parece que has nacido para tallar.


  —¡He nacido para matar! —digo con sarcasmo.


  Jareth se ríe entre dientes.


  —No nos entusiasmemos demasiado. Que sepas tallar una estaca no significa que puedas clavársela a alguien.


  —¿También me vas a enseñar a hacer eso? —bromeo.


  —No —dice con rostro sombrío.


  Esa sencilla palabra parece contener toda una vida de historias. Es un hecho, tiene que padecer algún tormento profundo y oscuro y yo me muero por preguntarle de qué se trata. Pero apenas nos conocemos, y también está el tema de que ni siquiera nos gusta enfrentarnos el uno al otro, así que decido dejarlo pasar por esta vez.


  —Vale, no pasa nada —explico encogiéndome de hombros—. De todas formas, gracias por ayudarme a tallarla.


  —Sin problema —dice él—. Siempre y cuando me prometas que nunca la utilizarás conmigo.


  Estoy a punto de soltar un chiste, pero parece demasiado serio ahora mismo, así que me contengo.


  —Trato hecho —acepto.


  Él sonríe.


  —¿Por qué no vamos al salón de postsucción un rato? —sugiere—. A ver si oímos algún chismorreo.


  —¿Salón de postsucción?


  —Sí. Ya sabes, como cuando donas sangre en la Cruz Roja. ¿Sabes que a veces te encuentras un poco mareado y con ganas de vomitar? Pues cuando te chupan la sangre ocurre lo mismo, así que tienen un salón donde los humanos pueden tomar galletas y zumo de naranja antes de volver a su vida normal.


  —Ah. —Caramba, estos vampiros piensan en todo, ¿verdad?—. Vale, genial. Vamos entonces.


  Me pongo en pie y me dirijo a la puerta.


  —Oye, Rayne…


  Me detengo y me giro.


  —¿Sí?


  Él hace una pausa y, a continuación, dice…


  —Esto te va a sonar raro, pero…


  —Llegados a este punto todo es raro. Dudo que nada de lo que me puedas decir me pueda parecer más raro.


  Veo a Jareth tragar saliva desde el otro extremo de la habitación.


  —No tienes marca de mordisco.


  Vale. Me equivocaba. Eso es muchísimo más raro.


  Yo inclino la cabeza, confusa.


  —¿Cómo?


  —Te estás haciendo pasar por una humana a la que le gusta que le muerdan vampiros. Acabas de pasar un rato con un mordedor. Ahora vas al salón de postsucción. La gente podría darse cuenta de que no tienes ninguna marca en el cuello.


  —Ah. —Me llevo la mano al cuello. Mmm. Tiene razón—. ¿Crees que eso levantará sospechas?


  —No quiero arriesgarme. Podemos echarlo todo a perder. Esto es demasiado importante.


  —Vale. No. No deberíamos… —Me muerdo el labio inferior—. Pero… ¡ay! —De repente me doy cuenta de lo que está sugiriendo. ¿Estoy preparada para eso? ¿Para que me muerda? Supongo que no tengo elección, ¿no? Hay que sacrificarse por la causa y todo eso.


  —Ven aquí —me dice Jareth.


  Me acerco a la cama y me siento a su lado.


  —¿Me va a doler? —pregunto, y me doy cuenta de que estoy temblando. ¿Qué me pasa? Siempre he querido que me muerda un vampiro y ahora por fin tengo la oportunidad. Por supuesto, este tipo de mordedura no me convertirá en uno de ellos. Para eso tienen que inyectarte su sangre. Pero de todas formas… es guay, ¿no?


  Entonces, ¿por qué estoy tan nerviosa?


  —Mis colmillos tienen una sustancia anestésica instantánea que se inyecta en el momento de la penetración. No sentirás nada.


  —Ah, vale —digo, aunque, no sé por qué, pero eso no me hace sentir mejor.


  Jareth se me acerca y me aparta el pelo del cuello. De repente me siento… Expuesta. Vulnerable. Trago saliva y cierro los ojos. Siento su aliento en mi cuello cuando acerca la cabeza. Roza sus labios ligeramente contra mi sensible piel y yo, sin querer, me estremezco.


  —¿Preparada? —me susurra en voz baja. Puedo sentir sus labios formando la palabra contra mi piel. La verdad es que es un tanto erótico. No puedo evitar morderme el labio inferior.


  —Ajá —digo, con una voz de repente tan chillona como la de Sunny.


  Momentos después siento una pequeña presión en el cuello. Solo un pellizco y luego… éxtasis.


  No creo que pueda describiros lo increíble que es que te muerda un vampiro. No existen palabras en el lenguaje humano para hacerlo. Es mejor que el helado de Oreo derritiéndose en tu boca en un día caluroso de verano. Mejor que meterte en una bañera llena de espuma una fresca tarde de otoño. Mejor que hacerse un ovillo junto al fuego una fría noche de invierno.


  Es mejor que cualquier cosa que se me pueda pasar por la cabeza. Y no es que ahora mismo haya mucho rondándome por ahí. Simplemente estoy disfrutándolo. Disfrutando al completo las sensaciones que me corren por las venas.


  Es el cielo, el paraíso.


  Echo la cabeza hacia atrás y suelto un gemido de placer.


  —Oh, dios —grito—. No pares.


  Pero se para. Supongo que tiene que hacerlo para no dejarme seca, aunque en ese preciso momento no me habría importado lo más mínimo. De hecho, habría aceptado mi muerte alegremente si pudiese seguir sintiendo aquello. Ahora entiendo a la perfección por qué a los vampiros les resultaba tan fácil sobrevivir en la antigüedad, cuando no tenían donantes de sangre.


  Una vez mordido, ya te han abatido.


  Sus colmillos se retraen y la corriente eléctrica que recorre mi cuerpo se apaga como con un interruptor. El placer se ha esfumado. El éxtasis se ha evaporado. Me siento vacía y sola, necesitada y desesperada por más. No me extraña que este sitio sea tan famoso. Con un solo mordisco ya soy adicta al cien por cien.


  Levanto la cabeza, abro los ojos y miro a Jareth. Se está limpiando la boca, parece horrorizado, sonrojado y bastante abochornado.


  —Ya está, ya tienes un mordisco —murmura. Toma aliento, saca un pañuelo y se seca el sudor de la frente. Es evidente que él también ha disfrutado con la experiencia. Eso me hace sentir mejor, en cierto sentido. Odiaría haber sucumbido a esa embriaguez y luego comprobar que él se comporta con indiferencia y superioridad.


  Me echo la mano al cuello y presiono las marcas del mordisco.


  —Ha sido increíble —murmuro—. Impresionante. Nunca había sentido nada igual. ¿Siempre es así de bueno o es solo la primera vez?


  —Como comprenderás, no lo sé —asegura Jareth con un tono gruñón que no tiene ninguna justificación. Se levanta de la cama y va hacia la puerta—. Solo me han mordido una vez. Cuando me convirtieron.


  —Ah, claro. Claro. Bueno, pues déjame decirte que he visto las estrellas. Eres bueno mordiendo, tío.


  —Te lo ruego. No me vuelvas a llamar «tío» jamás.


  Yo suspiro.


  —Lo siento. Solo intentaba hacerte un cumplido.


  —No es necesario. Es trabajo. Nada más.


  —Lo sé, pero… —¿Por qué de repente me siento herida? Tiene razón. Está claro que solo hemos hecho esto por el trabajo. Para parecer reales. Nada más. Pero fue algo tan íntimo…


  Sacudo la cabeza. Tierra llamando a Rayne. Vuelve, Rayne. Ni siquiera me gusta este tío… es decir, este chico. Así que no tengo ningún motivo para sentirme molesta. Solo tengo que hacer el trabajo e impresionar al consejo y así me asignarán a un compañero de sangre de verdad. Alguien compatible con mi ADN. Y entonces nos podremos morder el uno al otro hasta que nos cansemos.


  —Vale, de acuerdo. Vayamos al salón.


  Salgo detrás de él y recorremos un pasillo que desemboca en una habitación que tiene un cartel en el que se puede leer: «Salón de postsucción». Tengo que admitirlo, ahora mismo me muero de ganas de comer galletas y beber zumo de naranja. El mordisco, con toda su euforia, me ha dejado débil y me tiemblan un poco las rodillas. Me pregunto cuánta sangre me habrá extraído, si sabía bien y si eso tiene importancia para ellos.


  Me pregunto si deseará volver a morderme.


  Tampoco es que me importe, la verdad.


  Al igual que el resto del bar Sangre, el salón está decorado en rojo y negro, pero es más relajante que la sala principal. Hay un montón de esponjosos sofás de terciopelo y mesitas auxiliares con velitas por toda la sala. La luz de las velas es la única iluminación que hay, todos los allí reunidos parecen algo enajenados y ojerosos. O quizá se deba simplemente a que les han chupado sangre hace unos minutos.


  Voy zigzagueando hasta un sillón vacío que hay al otro lado de la sala, me dejo caer en él y subo los pies y me siento sobre ellos. Jareth va a la barra, que está en el otro extremo de la sala, y vuelve con zumo y galletas Ritz.


  —¿No hay Oreos, no? —pregunto mientras cojo el plato y me pongo a comer las galletas. Luego bebo un poco de zumo.


  —¿Podrías al menos intentar masticar con la boca cerrada? —susurra Jareth, y se sienta a mi lado. Yo pongo los ojos en blanco. Dios, ¿cómo alguien tan sexi puede ser tan estirado y plasta? A ver, esto no es una cita, ¿no? Lo que yo haga no debería provocar ninguna reacción en él. Y aunque así fuese, ¿a quién le importa? Estamos en un maldito bar de mordiscos en la peor zona de la ciudad. En estas situaciones te dejas los modales en la puerta.


  Decido ignorarlo y miro a mi alrededor con la esperanza de captar alguna conversación que nos aporte alguna pista sobre el malvado plan de Maverick. Pero parece que la suerte no está de nuestro lado esta noche. Nadie dice ni una sola palabra.


  —Espera —dice Jareth mientras mira a dos chicas sentadas al otro extremo. Ambas llevan ropa gótica y su flaqueza extrema recuerda a la de Lindsay Lohan, pero se ve que son humanas.


  —¿Qué?


  —Conozco a esas dos. Son donantes de mi amigo Kristoff.


  —¿Sí? —pregunto, y miro a las chicas—. Pero eso no tiene sentido.


  Aclaración: un o una donante es un humano que pide ser una fuente de sangre habitual para un vampiro. Cada vampiro tiene su grupo estable de donantes. Así no tienen que morder a gente que no quiere ser mordida, como ocurre en las películas. Todo es muy civilizado, hacen análisis de sangre y firman contratos y las donantes ganan bastante pasta por sus servicios.


  Pero ¿por qué iban a acudir dos donantes al bar Sangre? Su vampiro ya les succiona sangre regularmente. No pueden tener tanta sangre para compartir.


  —Es una violación grave del contrato —asegura Jareth mirando a las chicas—. ¿Y si contraen alguna enfermedad? Podrían infectar a Kristoff.


  —¿Quieres decirles algo?


  —No. Eso es algo que no me corresponde. Y estropearía nuestra tapadera. Pero pienso informar a Kristoff mañana mismo de este incidente. Tendrá que dejar de verse con ellas.


  Yo vuelvo a mirar a las chicas. No tienen buen aspecto… ni siquiera para ser donantes, que siempre parecen un poco anémicas. Incluso con esta luz tan tenue puedo verles las ojeras y un tono de piel algo verdoso.


  ¡Curiorífico!, como diría Alicia en el país de las maravillas.


  Esto es todo de lo que puedo informar por ahora. Mañana habrá más, estoy segura. Al menos Jareth y yo parecemos haber alcanzado una especie de tregua. Nunca seremos una pareja de novios, pero al menos no nos lanzamos al cuello del otro. Bueno, quizá no sea la analogía más adecuada. Para ser honesta…, por muy pesado que sea, le dejaría que se me lanzase al cuello cualquier día. ;-)


  
    Publicado por Rayne McDonald a la 1 a. m.


    Un comentario:


    AstrydGrrl777 dice…


    ¡Te ha mordido un vampiro! ¡Qué pasada! ¡Qué envidia! ¿Qué se siente? A ver, lo has descrito más o menos, pero ¡queremos detalles! ¡Un montón de detalles íntimos, personales y embarazosos! Venga, tía. ¡Escupe!
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  Martes 5 de junio, 1.33 a. m.


  ¡No puedo respirar!


  Dios mío. Estoy casi dormida cuando oigo llegar un coche. ¡Mamá! Salto de la cama y corro a la ventana esperando poder ver bien a su cita.


  El foco de la parte delantera se enciende e ilumina a dos figuras en el porche. Dos figuras que se están besando, concretamente.


  Al principio me llena de alegría que mi madre haya encontrado novio y que por fin se esté divirtiendo. Pero luego observo mejor. Cuando el novio en cuestión se aleja, consigo verle bien la cara por primera vez. Una cara que reconocería en cualquier lugar.


  Y de repente no puedo respirar.


  ¡Tengo que mandarle un mensaje instantáneo a Sunny de inmediato!


  
    Publicado por Rayne McDonald a la 1.33 a. m.


    Dos comentarios:


    MarIPODsa dice…


    ¡Ahhh! ¿Qué pasa? ¡No puedes dejarnos así! No es tu profe de trigonometría, ¿verdad? Con el que tú y Spider hablabais de acostaros. ¡Eso sería repugnante! ¡Por favor, publica algo más y dinos que no es tu profe de trigonometría!


    Rayne dice…


    No os preocupéis… no es mi profe de trigonometría. Y, para que lo sepáis, no sé lo que haría Spider, pero yo preferiría sacar un cero antes de acercarme a menos de tres metros del señor McFee. No me interesan los tíos medio calvos con greñas por detrás.
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  Martes 5 de junio, 2 a. m.


  ¿Los novios muerden?


  No tengo tiempo para explicaciones. Pego la transcripción del chat con Sunny para informaros. Esto es tremendo. ¡Tremendo! Y muy, pero que muy malo.


  RaynieDay: Sunny, ¿estás despierta?


  RaynieDay: Sunny, si no estás despierta, ¡despiértate ya! Es importante.


  RaynieDay: ¡¡¡Sunny!!!


  SunshineBaby: ¿Qué demonios haces mandándome mensajes a las 2 de la madrugada?


  RaynieDay: Tengo que hablar contigo. Es una emergencia.


  SunshineBaby: Vale. Pero ¿por qué no cruzas el pasillo y llamas a mi puerta? Ni que estuviese en Canadá.


  RaynieDay: Porque mamá está en casa. Podría oírme.


  SunshineBaby: Claro, oirá a alguien caminar de puntillas, pero no los ruiditos que hacen nuestros ordenadores, ¿no?


  RaynieDay: Pues quítale el sonido. Jolines. Tú y la tecnología. Y date prisa. Esto no puede esperar.


  SunshineBaby: Vale, vale. Espera un momento.


  RaynieDay: …


  SunshineBaby: Vale, ya está. ¿Qué era tan importante?


  RaynieDay: No sé cómo decirte esto, pero…


  SunshineBaby: Dios, Rayne, escúpelo. Son las 2 de la madrugada y mañana tengo partido de hockey sobre hierba.


  RaynieDay: Puf. Esto es mucho más importante que un partido de hockey. Mamá está saliendo con un vampiro.


  SunshineBaby: El hockey sobre hierba es muy impor… ¿¡qué!?


  RaynieDay: Te dije que era importante. Pero no, tú nunca me crees…


  SunshineBaby: Espera. Céntrate. No lo entiendo. ¿Cómo puede estar saliendo con un vampiro?


  RaynieDay: Acaba de llegar a casa. Los espié por la ventana mientras se besaban.


  SunshineBaby: Eso es de muy poca educación, Rayne. Nos guste o no la cita de mamá, se merece todo nuestro respeto e intimidad.


  RaynieDay: ¿Vas a escuchar lo de que nuestra madre está saliendo con un no muerto o te vas a pasar la noche sermoneándome sobre cómo se tienen que comportar los hijos con sus padres?


  SunshineBaby: Vale. Continúa.


  RaynieDay: Cuando el tío se marchaba, pude verle bien la cara. Y lo reconocí de inmediato. Lo vi la primera noche que fui al bar Sangre. Estaba de pie en una esquina, como vigilando el lugar. Estoy pensando que quizá sea el gerente o algo así.


  SunshineBaby: ¡Dios mío! No solo es un vampiro, ¡sino que es un vampiro de los malos! Uno de los hombres de Maverick.


  RaynieDay: Sí. Eso es lo que estaba pensando. Probablemente cree que acercándose a mamá podrá acercarse a nosotras y luego a Magnus.


  SunshineBaby: Vaya. ¿Qué vamos a hacer? No podemos decirle a mamá sin más que está saliendo con Drácula.


  RaynieDay: No, pero tenemos que hacer algo.


  SunshineBaby: Quizá no sea un vampiro. Quizá es un humano al que le gusta que le muerdan. Ya sabes, un cliente.


  RaynieDay: Es posible, pero no lo sé. Y, la verdad, eso tampoco es que sea nada bueno, ¿no?


  SunshineBaby: Uau. Es lo mismo que pasaba en Jóvenes ocultos.


  RaynieDay: ¿Jóvenes ocultos?


  SunshineBaby: ¿La peli de vampiros de los ochenta? ¿Con Kiefer Sutherland? Jolín, Rayne, pensé que veías todas esas películas.


  RaynieDay: Intento ceñirme a los clásicos del género vampírico. Bela Lugosi. Quizá algo de Christopher Lee. Jack Bauer de 24 no se me hace nada vampírico.


  SunshineBaby: Vale. Pero deberías verla. Mañana mismo. Pasa justo lo mismo. La madre del niño empieza a salir con un tío y creen que es un vampiro, así que intentan demostrarlo.


  RaynieDay: ¿Y cómo lo hacen?


  SunshineBaby: No me acuerdo exactamente. Ajo. Agua bendita. Cosas así, creo. Es una peli muy buena, aunque todos llevan un pelo y una ropa horribles.


  RaynieDay: ¿Entonces sugieres que probemos a hacer eso con su cita? Mmm. No es mala idea. Así tendríamos pruebas. Me gustaría tener pruebas antes de clavarle una estaca en el corazón al novio de mamá.


  SunshineBaby: Sí, me parece correcto.


  RaynieDay: Ay. Pobre mamá. Estaba emocionadísima con el tío. No me va a gustar nada tener que matarlo.


  SunshineBaby: Pero es por su bien. Después de todo, a él en realidad no le gusta mamá. Solo la utiliza para llegar a mí.


  RaynieDay: Sí, cierto. Nuestras intenciones son las mejores.


  SunshineBaby: Bueno, tengo que dormir un poco. Mañana hay que ir a clase. Buenas noches, Rayne.


  RaynieDay: Eres una idiota. No me puedo creer que pienses en el insti en un momento como este.


  SunshineBaby: Buenas noches, Rayne.


  RaynieDay: Ay. Hasta mañana, Sun.


  SunshineBaby ha abandonado la conversación.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 2 a. m.


    Dos comentarios:


    SoloPorCuriosidad dice…


    Jolines, tías, ¿qué os pasa? ¿Estáis saliendo todas con vampiros? ¿Hay algo en el agua que bebe la familia McDonald? ¿Acaso vuestra sangre es extradulce?


    Rayne dice…


    Primero, no todas estamos saliendo con vampiros. Yo, por ejemplo, la única persona de la familia que quiere salir con un vampiro, no tengo suerte cuando se me acercan. Los únicos que lo hacen son idiotas como Magnus, que muerden a la chica equivocada, o capullos como Jareth, que tiene tantos problemas que ni siquiera es capaz de ver el delicioso bombón que tiene delante. No, al parecer solo las McDonald que no están interesadas en ser vampiras tienen la suerte de salir con ellos. Es muy triste.
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  Martes 5 de junio, 12 p. m.


  Desayuno con farsantes


  Esta mañana me levanto bien temprano, tan feliz, me pongo un jersey de ganchillo y una minifalda, ambos negros, las medias de rejilla y las botas militares. Luego voy a mi cuarto de baño para mi sesión de maquillaje rutinaria. Por las mañanas me lleva mucho tiempo convertirme en mí. Pero vale la pena.


  Sunny, cuya idea de preparación matinal implica enfundarse una camiseta y unos vaqueros y pasarse un cepillo por el pelo, ya está abajo, vestida y tomando algún horrible brebaje que mi madre ha preparado. Mamá prepara novedosos desayunos con lo que compra en el mercado ecológico y nosotras somos sus conejillos de indias. Cuando Sunny se estaba convirtiendo en vampiro, mamá probó con nosotras su revuelto de ajo. Solo con olerlo, Sunny salió disparada al baño para echar la pota. Ella dice que era por su entonces creciente aversión al ajo pero, sinceramente, podría haber sido por la receta y por el intento de cocinar de mamá.


  —¿Cuál es el especial de esta mañana? —pregunto mientras me siento. Estoy muerta de hambre. Nada de lo que hubiera preparado hoy me podría hacer perder el apetito.


  —Bueno, en realidad no tiene un nombre oficial —dice mamá mientras saca un poco de aquel revoltijo sin identificar de la sartén y lo pone en un plato—. Pero el cocinero de la comuna solía referirse a él como picadillo jipi.


  Pensándolo mejor… quizá me salte la primera clase y pare en Dunkin’ Donuts de camino al insti.


  —¿Qué tal tu cita? —pregunto mientras intento no arrugar la nariz cuando me pone el apestoso revuelto delante.


  Coloca otro plato lleno en su sitio y se sienta entre Sunny y yo. Yo miro a mi hermana y me doy cuenta de que, aunque la comida cambia de sitio en su plato, no se la está comiendo.


  —Genial —dice mamá con ojos brillantes—. Fuimos a un restaurante precioso. Por supuesto, era un asador. Le encantan los chuletones, dice que le gustan muy crudos.


  Intento atraer la atención Sunny. ¿Ves? Chuletón crudo. Lo único que les gusta comer a los vampiros porque tiene mucha sangre.


  —¿Te llevó a un asador? —pregunto. Mamá es una estricta vegetariana, por supuesto. Pobre mujer—. ¿No le dijiste que no comes carne? ¿Que eres socia de PETA? ¿Que crees que los productos químicos que se encuentran en el ganado son hormonas que controlan la mente que les inyecta el gobierno para sedar a la raza humana mientras se llevan a cabo grandes planes y arruinan nuestro planeta?


  —No pasa nada —replica mamá excusando la gran metedura de pata de su cita—. Yo solo tomé una patata y verdura. Estaba muy rico.


  Vaya. A mamá debe de gustarle mucho este tío. No iría a un matadero con cualquiera. Qué triste va a ser decepcionarla. Y seguro que se sentirá muy decepcionada cuando averigüe que su novio tiene mil años y que está no muerto. Vaya por Dios.


  —¿Y qué hicisteis después?


  —Me llevó a un pub muy elegante donde hay una de esas antiguas grandes orquestas y bailamos. Baila el vals como los ángeles.


  Mmm. Probablemente porque ya estaba vivo cuando inventaron el baile y tiene mil años de práctica.


  —Pero tú odias bailar el vals. Y la música clásica. De hecho, ¿no eras tú la que decía: «Si no es Jefferson Airplane, es una mierda»?


  Ella entrecierra los ojos.


  —Rayne, soy una persona adulta con intereses muy variados. Me lo pasé bien. No lo estropees porque no te guste que haya tenido una cita.


  Puf. Ya estamos. Tiene la voz tensa. Sabía que llegaría a esa conclusión.


  —No me importa que salgas con alguien. Solo quiero asegurarme de que te trata bien. —Y que no se pasa los días durmiendo en un ataúd…


  —Bueno, no tienes de qué preocuparte. Es todo un caballero. Ya lo verás esta noche.


  —¿Esta noche? —Sunny y yo intercambiamos miradas. Estoy segura de que mis ojos están tan desorbitados como los suyos.


  Mamá se ríe.


  —Sí, esta noche. Lo he invitado a cenar. Le prometí que le haría un filete de tofu que supiese igual de bien que los que proceden del sacrificio de animales inocentes.


  Uau. ¡Seguro que el vampiro se muere de ganas de probarlo! Pero ¿esta noche? Eso significa que Sunny y yo no tenemos tiempo para hacer planes. A menos que…


  Me pongo a toser como una loca.


  —Ay dios —digo tosiendo—. He pillado una tos horrible. Horrible. Y no me encuentro muy bien.


  —Pero si ahora mismo… —empieza a decir Sunny. Le doy una patada por debajo de la mesa. Una patada fuerte. Sus ojos se iluminan y entonces ella empieza a toser también.


  Mi madre mira a una de sus mentirosas hijas y luego a la otra.


  —¿Estáis bien? —pregunta—. No es el picadillo, ¿verdad?


  Probablemente lo sería si alguna de nosotras se hubiese tragado algo de aquello que, pensándolo bien, podría haber hecho que nuestra enfermedad pareciese mucho más auténtica, pero ahora es demasiado tarde.


  —No. Pero creo que estoy incubando algo.


  —A lo mejor no deberíais ir a clase —dice mamá con preocupación—. No me gusta nada esa tos que tenéis.


  —No, yo quiero ir —digo mientras me dejo caer en la silla y cierro los ojos—. Odio faltar a clase.


  —Si estáis enfermas, tenéis que quedaros en casa —nos ordena mamá mientras me toca la frente con la mano—. Tienes la frente caliente, Rayne. —Es increíble lo que puede hacer la sugestión en un padre—. Tú también, Sunny —dice tocándole la frente a mi gemela.


  —Pero a mí me encanta el insti, mamá —lloriquea Sunny. ¡Dios! Está sobreactuando un poco. Le doy otra patada por debajo de la mesa. Para ser la protagonista de la obra de teatro del colegio no es muy buena actriz.


  —Mamá tiene razón, Sun —digo interrumpiendo su actuación—. Si vamos a clase, podríamos empeorar. Hasta podría ser contagioso. Un día de descanso ahora nos puede ahorrar faltar una semana más adelante.


  Mamá come un poco de picadillo y asiente.


  —Por desgracia, no puedo quedarme en casa para cuidaros, chicas —lamenta, como si nosotras lo estuviésemos deseando—. Tengo que ir a trabajar.


  —No pasa nada, mamá —digo dándole palmaditas en el brazo—. Seguramente nos pasaremos la mayor parte del día durmiendo.


  —Eso espero. —Se levanta de la silla, nos da un beso en la cabeza a cada una y lleva su plato, que apenas ha tocado, al fregadero. Esta vez ni siquiera le ha gustado a ella la receta, pero no lo va admitir ante nosotras—. Hay zumo de naranja en la nevera y hamburguesas vegetales en el congelador si tenéis hambre más tarde.


  —Gracias, mamá.


  —¿Creéis que debería cancelar la cena con mi amigo? —pregunta mientras tira los restos en el contenedor de residuos orgánicos—. Como estáis enfermas…


  —No, no —dice Sunny antes de que le dé una tercera patada—. Para esa hora seguro que ya nos encontraremos mejor.


  Genial. Con eso ganaremos más tiempo, Sun.


  —Vale. Bueno, ya me diréis —dice mamá. Parece aliviada—. Llamadme al trabajo si empeoráis y preferís descansar.


  Entonces se va al trabajo y Sunny y yo nos quedamos solas en casa. Ella lava los cacharros del desayuno y yo subo a mi cuarto en busca de mi alijo secreto de bollitos rellenos. Después de calentarlos nos reunimos en la sala, yo en el sofá y Sunny en el diván.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —pregunta mi hermana con la boca llena—. Viene esta noche. No tenemos mucho tiempo.


  —Correcto. —Parto mi bollito por la mitad y chupo el relleno de fresa—. ¿Y si llamamos a Magnus? Seguro que él podría reconocer a otro vampiro.


  —Sí, pero todavía será de día. Cuando él despierte, ya habremos terminado de cenar.


  —Ah, claro. Qué tonta —digo dándome una palmada en la frente. Qué estupidez.


  —¿Y tú? —pregunta Sunny—. ¿No eres la que lo sabe todo sobre los vampiros? ¿La orgullosa graduada de la Escuela de vampiros? ¿No serás capaz de notar, solo con verlo, si un tío duerme o no en un ataúd?


  Yo me encojo de hombros.


  —No tengo por qué. Un vampiro puede invocar lo que se llama un hechizo de glamur para parecer humano si lo necesita. Por eso pueden vivir entre nosotros sin que se entere nadie. Y dudo mucho que el tío venga a cenar enseñando los colmillos.


  —Genial —dice Sunny, y suspira—. Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —¿Qué tal si vemos esa película de la que hablabas? ¿Jóvenes ocultos?


  —Sí, podríamos alquilarla…


  —No hay tiempo. Netflix tarda por lo menos un día en entregarla.


  Sunny se ríe.


  —¿Has oído hablar alguna vez de un videoclub, Rayne?


  Vaya.


  —Ah, claro. Me había olvidado de ellos. —Tiendas en las que puedes entrar y alquilar un DVD en vez de pedir que te lo envíen a casa por correo. Qué mono y qué retro—. ¿Todavía existen?


  —Creo que hay un Blockbuster en el centro.


  —Pues genial —digo mientras me levanto—. Vete corriendo al Blockbuster y alquila todas las pelis de vampiros que encuentres. Yo entraré en internet y buscaré lo que pueda desde casa.


  —Me parece un buen plan.


  No era exactamente un plan, pero era un comienzo. Había comenzado la operación Cita con Drácula.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 12 p. m.


    Tres comentarios:


    ChicaBauer dice…


    Espera… ¿quieres decir que Jack Bauer hacía pelis antes de ser agente antiterrorista? ¿Pelis de vampiros? Uau. Tengo que actualizar mi lista de espera de Netflix cuanto antes.


    UnidadLunaEstrella dice…


    ¿Puedes publicar la receta del picadillo jipi? ¡Tiene muy buena pinta! Ya he probado los bizcochos de chocolate jipis y están mmm…


    Rayne dice…


    Eh, ChicaBauer, sabes que 24 es una serie de televisión, ¿verdad? Que ni siquiera es un reality. Tiene un guión y todo eso. Jack Bauer es un tío que se llama Kiefer Sutherland y, evidentemente, ha hecho como un millón de pelis e incluso salió con Julia Roberts en su día. Siento decepcionarte.


    Ah, UnidadLunaEstrella, siento decepcionarte a ti también, pero el picadillo jipi no tiene el tipo de picadillo en el que estás pensando… Nada de drogas.
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  Martes 5 de junio, 10 p. m.


  Jóvenes no tan ocultas


  A las seis en punto suena el timbre y Sunny y yo estamos preparadas. De hecho, si el mismísimo Drácula arrancase la puerta de cuajo, creo que tendríamos posibilidades de derrotarlo.


  Primero, las dos llevamos collares hechos con dientes de ajo debajo de las sudaderas. Tenemos agua bendita (que, digamos, tomamos prestada tras colarnos en la iglesia de Saint Patrick que hay al final de la calle) con la que hemos cargado nuestra supermegapistola de agua de triple chorro. Yo llevo puesto un rosario y Sunny se ha puesto el colgante de la cruz. En resumen, entre las dos somos la peor pesadilla de cualquier vampiro.


  —¿Podéis abrir la puerta? —pregunta mamá desde la cocina. Mientras nosotras nos preparábamos, ella intentaba hacer la comida. Me siento mal por no haberla ayudado, pero teníamos demasiadas cosas que hacer. Acepté remover el adobo vegano (no tengo claro por qué hay que marinar el tofu, pero en fin) mientras mamá subía a cambiarse. Eso me dio la oportunidad de añadir unos cuantos dientes de ajo a la mezcla.


  —¿Chicas?


  —Voy yo, mamá —salta Sunny, que se dispone a abrir la puerta.


  —¡Espera! —grito—. ¿No has aprendido nada de Jóvenes ocultos? —Según la peli, el plan de los chicos para averiguar si el novio de su madre es un vampiro fracasó porque lo invitaron a entrar en la casa. Es evidente que si dejas entrar a un vampiro en tu casa, no tienes autoridad frente a él—. Tenemos que aprender las lecciones que nos enseñan las pelis chungas de los años ochenta.


  —Ah, vale —dice Sunny volviendo a sentarse. El timbre vuelve a sonar. Coge la caja del DVD y le echa un vistazo a la contracubierta—. ¿De verdad te pareció tan mala? Yo creo que era pasable, sobre todo si piensas que es de hace unos veinte años.


  —¡Sunny! ¡Rayne! ¡Abrid la puerta! —Mmm. La voz de mamá ya no es dulce y paciente.


  Sunny deja la caja sobre la mesa.


  —¿Y si mamá le deja entrar? ¿Eso también significaría que la casa es un lugar seguro para él y que nada de lo que hagamos nosotras va a funcionar?


  Yo me rasco la cabeza.


  —No lo sé. La película no menciona esa posibilidad. Quizá deberíamos ir a la puerta y negarle la entrada. Solo para asegurarnos. Luego, si mamá le deja entrar será la única que no tenga poder sobre él.


  —Buena idea.


  Nos levantamos de un salto y vamos corriendo a la puerta. La miramos fijamente durante un momento y luego nos miramos la una a la otra preguntándonos qué nos íbamos a encontrar al otro lado. ¿Sería elegante y seguro de sí mismo? ¿Intentaría hechizarnos con sus ojos hipnotizantes? ¿Y si se ha traído a uno de sus cancerberos listo para atacar, como el novio de la película? O a lo mejor ya viene en plan vampiro, decide saltarse la cena y pasar directo al postre y se lanza a nuestras yugulares.


  Nunca se sabe lo que puede hacer un vampiro malvado, ¿verdad?


  —Vale, vamos allá —digo. Tomo aire, agarro el pomo de la puerta, la abro y veo al hombre que está al otro lado.


  Sunny mira al tío y luego a mí levantando una ceja en un gesto de confusión. Sé lo que está pensando. Este tío no tiene pinta de criatura de la noche, precisamente. Sin el esmoquin se parece más a… un contable. Quizá era la luz del bar Sangre lo que lo hacía parecer tan autoritario. O el esmoquin. Vestido así, con unos pantalones de sport de color beige y una camisa de vestir, tengo que admitir que no tiene ese halo tan vampírico.


  O quizá sea la funda para bolígrafos que lleva en el bolsillo de la camisa lo que nos está despistando.


  También está… moreno. Pero, claro, eso lo podría simular con toallitas bronceadoras. En el insti hay una chica, Denise, que siempre parece recién llegada de vacaciones de las Bahamas, pero es un camelo. Nunca ha salido de Jersey.


  En resumen, que el tío no se parece en nada a un chupasangre. Pero podría ser un disfraz. Si hay algo que he aprendido del mundo de los vampiros es que nadie es quien aparenta ser. El antiguo maestro del Círculo de Sangre, Lucifent, se parecía al niño de El sexto sentido. La anterior cazadora, Bertha, tenía más parecido con un hipopótamo que con Sarah Michelle Gellar. Y, por supuesto, Jareth, que está superbueno y se parece a Jude Law, es en realidad el vampiro más petardo, estirado y gilipollas del universo.


  No es que haya estado pensando en Jareth. De hecho, casi me había olvidado de que existe hasta ahora mismo. Ni siquiera me decepciona que esta noche tuviese una reunión con el consejo y no pudiese reunirse conmigo en el bar Sangre. En realidad, me siento aliviada. Muy aliviada de no tener que volver a verlo…


  Lo siento, me estoy yendo por la tangente. Vuelvo a lo que ha ocurrido.


  —Hola. Soy David —dice don Contable Lerdo, por casualidad (o no tanto), se llama igual que el personaje al que interpreta Kiefer en Jóvenes ocultos. Trae un ramo de rosas de color rojo oscuro. Del color de la sangre, debería añadir—. Vosotras debéis de ser Sunshine y Rayne.


  Mmm. Sabe nuestros nombres. Muy interesante. Pero supongo que mamá se los habrá dicho…


  —Yo soy Sunny. Ella es Rayne —dice mi hermana con un tono muy muy amable. Por un momento, me pregunto si la ha hipnotizado para que cumpla su voluntad y se lo cuente todo, y luego me doy cuenta de que lo de ser simpática en extremo es típico de Sunny.


  David me mira a mí, luego a Sunny y luego de nuevo a mí.


  —Mmm, ¿os gustaría invitarme a pasar? —pregunta un tanto dubitativo.


  ¡Ajá! Le lanzo a Sunny una mirada triunfante. ¡Ha utilizado las palabras exactas! ¡Nos ha pedido que lo invitemos a entrar! ¡Lo sabía! Sabía que era un vampiro.


  —Me estoy mojando aquí fuera —añade David.


  Ups. Estaba tan ensimismada en su aspecto que ni siquiera me había dado cuenta del aguacero que estaba cayéndole encima. Supongo que al menos podríamos descartar que fuera un brujo. Ya se habría derretido.


  Pero eso no quiere decir que el plan haya cambiado.


  —En realidad, no. No podemos invitarte a pasar —digo con tono de disculpa pero con firmeza—. No vamos a invitarte a entrar.


  —Así es —añade Sunny—. De hecho, Rayne y yo te negamos personalmente la entrada a nuestra casa. Si otra persona te quiere dejar entrar, como mamá, por ejemplo, no podemos impedírselo. Pero eso no significa que te estemos invitando a pasar nosotras. Es decisión suya. Que es distinta de la nuestra.


  —Eso, lo que ella ha dicho —añado—. No te podemos invitar a entrar en nuestra casa. No es nada personal. Solo es que… no lo vamos a hacer. No podemos.


  —¿Qué está pasando aquí? —Mamá aparece por detrás. Analiza la escena: nosotras bloqueando la entrada como dos centinelas idénticas y David de pie, bajo la lluvia, con sus rosas ya marchitas—. ¿Chicas? ¿Por qué estáis delante de la puerta?


  Nos ha pillado. Nos apartamos con expresión de culpabilidad.


  —Las chicas me estaban diciendo que es la señora de la casa la que tiene que invitarme a entrar —dice don Tranquilo guiñándonos un ojo.


  Mamá nos mira con los ojos entrecerrados. Se está preguntando qué estaremos tramando, estoy segura, y no parece hacerle ninguna gracia.


  —Vale —dice por fin—. Bueno, por favor, David, pasa antes de calarte hasta los huesos.


  Bingo. Dice la palabra mágica y el vampiro atraviesa el umbral y entra en nuestra casa.


  Eh, espera… Me acaba de llegar un mensaje instantáneo. Seguiré escribiendo en unos…


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 10 p. m.


    Un comentario:


    ElVampiroHaVuelto dice…


    ¿Sabes? Tu definición tan restringida del aspecto apropiado para un vampiro es muy discriminatoria. Primero el pobre de Francis, que tiene demasiado músculo, y ahora el David este, que por llevar gafas de repente es Clark Kent. No todos los vampiros son góticos. Los hay de todas las formas, tamaños y razas. Te agradecería que, a partir de ahora, tuvieses un poco más de tacto cuando describas a los de nuestra raza.

  


  15


  Martes 5 de junio, 10.30 p. m.


  Cena con Drácula


  Vale, lo siento, ya he vuelto y estoy preparada para haceros un resumen de la cena con Drácula.


  Bueno, pasamos todos al comedor y por un momento no lo reconozco. En la casa de las McDonald no somos tan formales y, normalmente, comemos en la mesa de la cocina. El comedor está reservado para grandes proyectos como puzles de mil piezas, recreaciones en papel maché de la batalla de Little Big Horn o el proyecto escolar en el que estemos trabajando en ese momento. Suele estar revuelto y descuidado, lleno de libros, chaquetas y otros trastos.


  Mamá ha limpiado la casa de arriba abajo. Hasta creo que veo cosas brillar.


  No sé cómo se las ha arreglado para trabajar todo el día y aun así tener tiempo para cocinar y limpiar. Siento una puñalada de culpabilidad por no haberla ayudado, pero ¿qué podíamos hacer? Teníamos cosas más importantes de las que preocuparnos. Algún día nos lo agradecerá (la hemos salvado de convertirse en comida), cuando siga viva para vernos ayudarla a limpiar la casa otro día.


  —Todo el mundo a su sitio. La cena estará lista en un momento —anuncia mamá señalando la mesa. Uau. Hay sofisticadas copas de agua y platos a juego. ¡No tenía ni idea de que tuviésemos platos a juego! Me pregunto si se los habrá pedido a la vecina. ¡Y velas! En medio de la mesa hay un precioso centro de velas y lilas. ¿Lo habrá hecho ella? Velas, flores y platos a juego… Dios mío, este tío está convirtiendo a mamá en Martha Stewart. Qué pena que sea un malvado señor de la noche, porque de lo contrario estaría encantada con la influencia que ejerce sobre mi madre.


  Sunny y yo observamos cómo escoge su asiento David. Luego nos sentamos nosotras justo enfrente para poder vigilar cada uno de sus movimientos. Aunque solo sea un estornudo, lo anotaremos para analizarlo más tarde.


  Mamá empieza a olfatear y pone cara de perplejidad.


  —¿Qué es ese olor? —pregunta—. Chicas, ¿no os huele a nada?


  ¡Ajá! Le doy un codazo a Sunny en las costillas.


  —Mal aliento —susurro—. En Jóvenes ocultos era una señal de que alguien era un vampiro.


  —Por favor. Esas son cosas de las pelis —susurra Sunny—. A Magnus no le huele mal el aliento.


  Quizá no. Nunca me he acercado tanto como para olérselo. Pero aun así no estoy del todo convencida. Después de todo, mamá dijo que le olía a algo y lo que tengo claro es que no somos ni Sunny ni yo.


  —Esto huele como una fábrica de ajo —añade mamá.


  Vale, sí. A lo mejor sí que somos Sunny y yo.


  —Mmm, pedimos pizza para comer —dice Sunny—. Con extra, extra, extra de ajo.


  David arruga la nariz.


  —Puaj. Eso suena fatal —dice con una sonrisita. Sunny y yo nos miramos.


  —Estoy de acuerdo —dice mamá riéndose como una colegiala. Tengo que controlarme para no poner los ojos en blanco. Está colada por este tío.


  —En realidad soy alérgico al ajo —confiesa David, condenándose así un poco más al lado oscuro—. Es una de las razones por las que compro en el mercado ecológico. Allí puedo comprar alimentos que no contienen ciertos ingredientes que me podrían provocar una reacción alérgica.


  Miro con nerviosismo a Sunny. ¿Alergia al ajo? Una excusa muy apropiada, ¿no creéis? Una buena manera de fingir ante humanos crédulos que no eres una criatura maldita de la oscuridad que ha venido a comerse a nuestra madre.


  Pero nosotras no nos chupamos el dedo, don Vampiro Lerdo.


  —Bueno, la cena de esta noche no lleva nada de ajo —dice mamá, que no tiene ni idea del ingrediente secreto de última hora que he añadido al adobo—. Ni conservantes. No confío en ingredientes que no sé pronunciar.


  —Estoy de acuerdo. De hecho, esto puede parecer una locura, pero siempre he creído que la industria alimentaria podría estar recibiendo sobornos de las empresas farmacéuticas para hacer que la gente contraiga enfermedades como cáncer o hipertensión. Cuanta más gente enferma haya, más medicinas se venderán. —Entonces se ríe y mira su plato—. Probablemente es un poco exagerado, lo sé.


  Oh, no. Oh, no. Los ojos de mamá brillan como un árbol de Navidad. Ya la hemos liado.


  —¡Yo siempre he pensado justo lo mismo! —grita, y se gira hacia nosotras—. ¿Verdad, chicas? De hecho el otro día, sin ir más lejos, cuando Raynie se estaba tiñendo el pelo con un tinte del supermercado…


  Desconecto de la conversación. Ya he oído sus teorías conspiratorias demasiadas veces. No me puedo creer que David piense igual. No sabía que podría existir alguien tan excéntrico como mamá. Qué pena que sea una bestia chupasangre, porque harían muy buena pareja.


  El reloj del horno suena justo cuando están llegando a la parte en que el gobierno está colaborando con naciones alienígenas para controlar en secreto la economía del universo. Mamá va a la cocina.


  —Bueno —dice David dirigiéndose a nosotras, dispuesto a ser don Amable—. ¿Y qué os gusta hacer a vosotras, chicas?


  Estoy a punto de decirle que cazar vampiros, pero Sunny se me adelanta con una respuesta mucho más inteligente. Coge la cruz de su rosario y se la enseña a David.


  —La mayor parte del tiempo lo pasamos rezándole a Dios —asegura con una sonrisa dulce—. ¿No es precioso mi rosario?


  Pero David no empieza a sudar ni nada de eso, sin embargo, de repente parece muy nervioso.


  —¿Has entregado tu vida al Señor? —pregunto mientras sigo el ejemplo de Sunny y agarro mi cruz—. Murió por salvar tu alma, ¿sabes? —Aunque tú no la tengas, don Capullo.


  David traga saliva. Está claro que le gustaría salir gritando de la habitación. Seguro que le están ardiendo las entrañas por la proximidad de las cruces.


  Definitivamente es un vampiro.


  Estoy a punto de preguntarle si le gustaría rezar unos cuantos Ave Marías conmigo, pero entonces vuelve mamá. En cierto modo es muy oportuno, porque en realidad no tengo ni idea de cómo es el Ave María. Le pedimos prestados los rosarios a la hermana Anne, la monja retirada que vive al final de la calle, que lleva años utilizándolos para rezar por el alma de nuestra familia.


  —Chicas, ¿qué es eso que lleváis puesto? —pregunta mamá con cara de confusión.


  Nos ha pillado. Sunny se pone como un tomate y estoy segura de que yo estoy igual.


  —Mmm…, ¿rosarios? —digo—. Ya sabes, para cuando… nos confesamos. —¿Es eso lo que se hace con los rosarios? Crecimos yendo a una iglesia superliberal donde la mayoría de los miembros del coro eran drag queens, por lo que no tenemos ni idea de los principios de la Iglesia Católica.


  Mamá levanta una ceja y luego mira a David.


  —Niñas —dice sacudiendo la cabeza—. En realidad somos unitaristas no practicantes. No utilizamos rosarios.


  David le sonríe con indulgencia.


  —Siento decir que soy un poco agnóstico —dice—. Nunca me verás poner un pie en una iglesia.


  Por supuesto que no, don Vampiro Lerdo. Probablemente te quemarías por combustión instantánea por la maldad que hay en tu alma.


  —Bueno, en ciertos aspectos creo que la religión ha sido creada para sedar a las masas infelices para que el gobierno pueda controlar nuestras vidas —teoriza mamá mientras sirve los filetes de tofu y el puré de patatas vegano.


  —Estoy de acuerdo contigo al cien por cien —dice David.


  Oh, Dios. Ya empezamos otra vez.


  Mamá se sienta y la conversación se pone de lo más rara. Para ser un vampiro, David tiene muchas opiniones políticas. O eso, o solo está intentando impresionar a mamá. Y si es así, eso significa que ha estado investigando. De repente la situación me da mucho más miedo. Me pregunto qué sabrá sobre mí. Sobre Sunny.


  Observo que el tío no come mucho. Más bien le da vueltas a la comida en el plato. Al principio creo que podría ser otra señal de vampirismo, hasta que veo que Sunny está haciendo lo mismo y me doy cuenta de que probablemente se deba a la cocina de mamá. A mí tampoco me emociona demasiado. Pero puedo confirmar que ha comido un poco.


  Los adultos están tan enfrascados en su conversación que no se dan cuenta de que Sunny y yo nos levantamos de nuestros asientos. Mamá está demasiado ensimismada con don Teoría Conspiratoria. De hecho, casi resplandece. No la había visto tan feliz en años. Qué faena que vaya a tener que matar al tío.


  Bueno, es por su bien. Pero primero tenemos que confirmar nuestras sospechas. Tengo que asegurarme por completo de que el tío es un vampiro antes de sacar la estaca.


  Sacamos las pistolas de agua que tenemos escondidas detrás del sofá. Es el momento de poner en marcha la segunda fase de nuestro plan.


  —Estoy lista —digo levantando mi arma.


  Ella sonríe.


  —¡Te voy a empapar! —dice gritando.


  —No si yo te empapo primero.


  Para que conste, este plan ha sido idea de Sunny. En mi opinión, no creo que nadie se trague que dos chicas de dieciséis años anden por ahí jugando con pistolas de agua. Excepto la loca de la tía Edna, que fue quien nos las regaló. Pero también nos compró unos jerséis para niñas de seis años, así que no estoy segura de que se haya dado cuenta de que ya no estamos en el parvulario.


  Todas las estancias de la planta principal de nuestra casa están conectadas; cada habitación lleva a otra habitación, así que nos dividimos. Sunny atraviesa el salón y yo la cocina, las dos gritándonos amenazas todo el rato.


  —¿Chicas? ¿Qué estáis haciendo?


  Pero de repente mamá sabe exactamente lo que estamos haciendo aunque, por supuesto, no la noble razón que nos lleva a hacerlo. Estamos en el comedor, una a cada lado de don Vampiro Lerdo, mojándonos la una a la otra con agua y, «sin querer», salpicándolo también a él.


  David empieza a gritar como una nena y levanta las manos por encima la cabeza. Sunny y yo dejamos de lanzarnos chorros.


  —¡Ah! ¡Estoy empapado! —grita.


  Mamá lo mira primero a él y luego a nosotras. Nunca la he visto tan enfadada. Parece que no sabe si echarse a llorar o ponerse a gritar.


  —¡David! ¿Estás bien? —pregunta antes de mirarnos—. ¡Chicas! ¿Qué está pasando aquí? —dice—. ¿Qué demonios creéis que estáis haciendo?


  —Lo siento, mamá. Solo estábamos jugando. —Porque claro, las chicas de dieciséis años siempre juegan con pistolas de agua en la mesa. No se lo va a tragar.


  David se levanta de su silla y se sacude el agua. Nosotras lo miramos para ver qué ocurre. ¿Empezará a quemársele la piel con el agua bendita? ¿Se pondrá a arder?


  Veo que al tío le empiezan a salir unas manchas rojas en el cuello que se le extienden hacia la cara. ¡Lo sabía! Se ha quemado con el agua. ¡Somos la leche! Hemos salvado a mamá. Más adelante nos lo agradecerá.


  —Ay, David, lo siento muchísimo —se disculpa mamá. Coge un puñado de pañuelos y corre al otro lado de la mesa para secarle la ropa empapada. Me pregunto si no nos habremos pasado. Esas pistolas echan muchísima agua—. No sé qué bicho les ha picado —dice mientras nos lanza una mirada asesina—. ¿Qué os parece si os disculpáis, chicas?


  —La verdad es que no me encuentro muy bien —le dice David a mi madre—. Creo que debería irme.


  —¿Qué te pasa en la cara, David? —pregunta Sunny, pero su voz no es de preocupación—. ¿Te has quemado con el agua?


  David se lleva la mano a la cara y abre los ojos como platos.


  —¡Creo que me ha salido urticaria! —grita.


  —Bueno, a veces ocurre con el agua bendita —digo, aunque no tengo ni idea de si es cierto o no.


  Él me ignora y pregunta:


  —¿Ese tofu llevaba ajo?


  Oh, oh.


  —No. ¡Claro que no! —dice mamá. Parece que va a echarse a llorar—. David, estás muy rojo. Quizá deberíamos llevarte a un hospital.


  —Puedo conducir —dice en tono grave.


  —Yo no… de verdad… —suspira mamá. Ha pillado la indirecta—. Vale, si estás seguro…


  Por la velocidad a la que corre hacia la puerta, se ve que David está bastante seguro. Quiere largarse de aquí. Y no le culpo. Primero el ajo, luego las cruces y, por último, el agua bendita. Sabe que muy pronto llegará la estaca. Sayonara, vampiro.


  —Adiós. Ya te… ya te llamaré. —No parece muy sincero.


  —Adiós David. Lo siento muchísimo, de verdad.


  Pero David ya se ha marchado.


  Hemos ganado.


  Mamá se sienta en su silla y se sujeta la cabeza con las manos. Esperamos a que empiece a gritar. A chillar. Pero no lo hace. Solo rompe a llorar.


  Genial.


  —Lo siento, mamá. —¿Qué más puedo decir? No puedo explicarle por qué lo hemos hecho. Ni tampoco que lo hemos hecho por su bien.


  Ella me mira, con los ojos rojos y la cara hinchada.


  —¿Por qué, chicas? —pregunta—. ¿Por qué habéis hecho eso? —dice, luego coge una servilleta y se suena la nariz—. Podríais haberme dicho que no os gusta que salga con hombres. No teníais por qué aterrorizar al pobre David. Me gusta de verdad, ¿sabéis?


  Ah… Suelto un suspiro de frustración. ¿Y ahora qué? Hemos espantado a la cita de mamá, y eso es bueno, porque ya está bastante confirmado que es un vampiro malvado. Pero ahora ella está dolida y enfadada y me siento como si la hubiésemos traicionado.


  —No era el tío adecuado para ti —digo rodeándola con un brazo para consolarla—. Encontrarás a otra persona.


  Ella levanta la vista.


  —¿Que no era adecuado para mí? ¡Era perfecto!


  Vuelvo a suspirar. Abro la boca para hablar de nuevo, pero no se me ocurre nada. Sunny está saliendo del comedor, dejándome sola con las lágrimas de mamá. ¡Cobarde!


  —Mirad, chicas. No estoy intentando sustituir a vuestro padre —dice—. Solo…, bueno, a veces me siento sola. Vosotras tenéis vuestras vidas y siempre estáis fuera y yo me quedo sola en casa la mayor parte del tiempo. No soy tan mayor —añade—. Me gustaría tener otra oportunidad en el amor. Y os estoy pidiendo que lo aceptéis.


  Mamá sube a su cuarto y da un portazo. Yo me quedo sentada en una silla del comedor. ¿Hemos hecho lo correcto? Esto es muy duro. Muy, pero que muy duro. Porque a mí me parece bien. Más que bien. De hecho, no hay nada que desee más que mi madre conozca a un buen tipo y que sean felices para siempre. Solo tengo un requisito: el príncipe azul no puede ser un vampiro malvado. ¿Es tanto pedir?


  Sunny vuelve a aparecer con la cara pálida y una expresión superseria. Tiene una chaqueta beige entre las manos. La chaqueta de David.


  —¿Se ha dejado la chaqueta? —pregunto arqueando una ceja. Esto podría ser interesante—. ¿La has revisado?


  Ella asiente lentamente.


  —Y he encontrado algo en los bolsillos —dice mientras me da un trozo de papel doblado—. Mira esto.


  Cojo el papel, lo abro lentamente y se me van poniendo los ojos como platos a medida que voy leyendo.


  —Dios mío —susurro, y miro a Sunny y luego de nuevo el papel.


  —Sí —dice muy seria.


  El papel garabateado parece una chuleta… como la que llevaría un estudiante a un examen. Y contiene información. Mucha información personal. Sobre mi madre. Sobre Sunny. Sobre mí.


  Y sobre Magnus.


  Esto ya no es tan bueno.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 10.30 p. m.


    Dos comentarios:


    ChikaDeKaramelo dice…


    Ay, ¡qué miedo, Rayne! ¿Crees que Maverick sabe que andas tras él y te ha mandado a un espía? ¡Menos mal que habéis espantado al tío ese! Pero ¿y si vuelve?


    Angelbaby3234566 dice…


    Ahora que lo pienso, creo que el nuevo novio de mi madre también podría ser un vampiro malo. Pienso alquilarme Jóvenes ocultos y probar vuestras técnicas, chicas. Caray, aunque al final sea humano quizá podría conseguir espantarlo, y con eso tengo suficiente.
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  Jueves 7 de junio, 1 a. m.


  Mucho más que a dos metros bajo tierra


  Esa noche Sunny llama a Magnus y le cuenta lo que ha sucedido con David. Él la tranquiliza y le asegura que todo irá bien y que enviará a algunos vampiros para vigilar nuestra casa y otros para intentar seguir al tío. Por desgracia, solo sabemos su nombre de pila, así que no podemos buscar su dirección en la guía de teléfonos. Buf. Debería haberle metido un estacazo cuando tuve la oportunidad.


  Al día siguiente, cuando salgo de clase, mi móvil emite un pitido que indica que he recibido un mensaje de texto. Miro y veo que es de Jareth. (No tengo ni idea de cómo habrá conseguido mi número de móvil. Quizá mamá tenga razón cuando dice que ya no hay privacidad). El mensaje es escueto: «Reúnete conmigo en el Colmillo a las 7 p. m.».


  Para quienes no lo sepáis, el pub Colmillo es el pub gótico más chulo de Nashua, Nuevo Hampshire, y también es un lugar al que van muchos vampiros. Bueno, por la noche, claro. Durante el día creo que sirve como lugar de reunión de los Caballeros de Colón. Ja. Si los caballeros esos supiesen lo que se cuece allí cuando el sol se pone en el horizonte, saldrían por patas. Se morirían de miedo.


  Es el mismo sitio donde Magnus mordió sin querer a Sunny y la convirtió en vampiro, pero ese recuerdo no me resulta muy agradable, así que mejor no volver sobre ello.


  Llego al pub Colmillo, aparco el coche y pago mis cinco dólares para entrar. Tienen encendidas las máquinas de humo y gran parte de la pista de baile está oculta por la niebla. En los techos brillan luces ultravioleta que proyectan sombras violáceas por todas partes. Al otro extremo de la sala, el DJ pincha canciones góticas y electrónicas. Ahora mismo está poniendo Temple of love, de Sisters of Mercy, una de mis preferidas. Al no ver a Jareth por allí decido bailar un poco mientras lo espero.


  Me encanta bailar, mover el cuerpo al compás de una música sensual y profunda. Fundirme con el ritmo. Perderme entre la orquesta de luz. Cierro los ojos y levanto los brazos, que flotan entre las ondas sonoras. Estoy en el cielo. Todos mis problemas, mi estrés, desaparecen.


  En los viejos tiempos, como cuando mi madre era niña, la gente siempre bailaba en pareja. Y supongo que estaba bien. Pero tienes que estar pendiente de los pasos que tienes que dar, y la otra persona te lleva y te pisa los pies. Cuando bailas sola no tienes que preocuparte de nada de eso. Puedes dejarte llevar sin más.


  Cambian de canción y yo abro los ojos. La responsabilidad ocupa el lugar del ritmo. Aunque me gustaría bailar toda la noche, tengo que encontrar a Jareth. Escudriño la parte de la cafetería, que está adornada con mesitas cubiertas con manteles negros e iluminada con velas. Varios clientes con pinta de vampiros beben lo que parece ser un vino de color carmesí oscuro. Pero parece demasiado oscuro para ser un merlot, no sé si me entendéis… Muchos se han traído a sus donantes, que suelen ser chicas góticas pálidas y delgadas a las que les parece superguay vender su sangre a un vampiro hambriento. La mayoría de las donantes quieren ser vampiras, pero no superaron el programa para convertirse en una de ellas.


  Quizá debería hacerme donante. Así podría experimentar la increíble sensación de que me muerdan todas las noches. Pero en mi opinión es algo que se acerca demasiado a la prostitución. El vampiro solo me estaría utilizando por mi sangre.


  No, puedo esperar hasta que me asignen a un nuevo compañero de sangre, alguien totalmente compatible conmigo con quien poder pasar el resto de la eternidad. Alguien cuyos mordiscos signifiquen algo de verdad. Quiero eso. Me lo merezco.


  En fin, no hay rastro de Jareth, así que vuelvo a la pista de baile. Está allí. Lo veo al otro extremo de la sala, iluminado por una luz ultravioleta que hace que su pálida piel casi brille. Lleva un atuendo sencillo: una camisa tipo pirata blanca con anchas mangas y pantalones negros. Pero parece un dios moviéndose bajo la luz. Tiene los ojos cerrados y su rostro es como una máscara de éxtasis y concentración. Sus movimientos son perfectos, igual que su ritmo. Es casi como si formase parte de la música. Sé que suena raro, pero es difícil de describir. Basta con decir que es hermoso. Absolutamente impresionante.


  El Jareth que yo conozco es un estirado y un petardo. Un gilipollas integral.


  Este no es el Jareth que yo conozco.


  Este es el Jareth que quiero conocer.


  Me abro paso entre la gente que baila hasta que llego junto a él. Todavía tiene los ojos cerrados y me doy cuenta de que los lleva perfilados con lápiz. Mmm. Me encantan los chicos que usan lápiz de ojos.


  No quiero interrumpir su trance inducido por la música, así que yo también cierro los ojos y levanto los brazos. Me uno a la música y hago el amor con ella. Me dejo llevar por el sonido oscuro y melodioso hasta el lugar que ha encontrado Jareth, esperando encontrarle también allí.


  De repente siento que un brazo me rodea la cintura y la presión de un cuerpo contra el mío. Pienso en abrir los ojos, pero la sensación es demasiado agradable. El calor, el tacto, la compaginación de mis movimientos con los suyos.


  ¿Será Jareth? Tiene que ser Jareth. Y es genial. Perfecto. Justo como lo había imaginado. Siento cómo me arrastra la música. Una intensa oscuridad me consume y me lleva hacia una extraña luz blanca. Retiro todo lo que dije sobre que mola más bailar sola. Es mejor bailar con Jareth. Un millón de veces, diez millones, cien millones… Infinitamente mejor.


  —Bailas muy bien —me susurra al oído.


  —Tú también —respondo. Ojalá este momento fuese eterno. Uau. Este no es el Jareth que yo conozco, eso seguro. ¿Quién diría que es tan profunda y oscuramente romántico? Tan…


  —Rayne, ¿vas a perder toda la noche en la pista de baile o podemos ponernos a trabajar?


  Abro los ojos al oír aquella voz inconfundible y miro a mi compañero de baile. Oh, oh.


  No es Jareth. Ni siquiera se le parece. ¡Puaj!


  He estado restregándome con un vampiro cualquiera que ni siquiera es mono. Qué asco. Estoy muy decepcionada.


  Aparto al tío de un empujón. Estoy enfadada. Jareth me está mirando con gesto de desaprobación, con los brazos cruzados sobre el pecho. Parece muy, pero que muy enfadado.


  —¿Jareth? —Todavía estoy medio mareada del baile—. Pensaba que…


  —Si ya te has divertido lo suficiente, sugiero que nos pongamos a trabajar —grita por encima de la música.


  —Eh, colega —dice mi compi de baile por accidente—. Está bailando conmigo.


  Jareth pone los ojos en blanco.


  —Por lo que a mí respecta, podéis casaros, tener hijos y vivir felices para siempre en un enorme chalet a las afueras con su verja blanca y todo. Pero ahora mismo tengo asuntos importantes que discutir con ella y se va a venir conmigo.


  Me agarra de manera tosca por el brazo y se pone a tirar de mí hacia la barra del pub.


  —Quítame las manos de encima —protesto, molesta por su actitud posesiva. Si no lo conociese diría que está celoso. Pero eso es una estupidez, ¿no? En realidad ni siquiera nos conocemos. Ni nos gustamos. Compartimos un mordisco una vez. Y lo hicimos por necesidad, no por atracción. Bueno, no por atracción total, de todas formas. Vale, sí, a mí sí me atraía, pero para él todo aquello solo formaba parte de nuestra tapadera. Por lo menos eso creo.


  Pero aun así, por alguna extraña razón, me está haciendo sentir culpable. Como si lo hubiese engañado o algo. Y eso es una estupidez. No estamos saliendo. Ni siquiera somos amigos. Solo somos compañeros a quienes han juntado para resolver un misterio de vampiros. Cuando esto termine, nuestros caminos se separarán. Para siempre. Y cuando digo para siempre, es para siempre.


  Jareth todavía parece enfurruñado cuando se sienta en su silla. Decido hacer las paces, aunque yo no crea que tenga derecho a estar cabreado conmigo.


  —Te estaba observando —digo—. Eres un bailarín increíble.


  —Gracias —dice, aunque todavía parece un poco enfadado—. Es algo que me gusta.


  Yo sonrío.


  —A mí también. A veces siento que bailar es la única forma de estar en paz conmigo misma. Es como si el mundo se parase mientras estás bailando y nada te importa, solo la música.


  Él calla por un momento y luego asiente.


  —Sé a lo que te refieres. A veces vengo aquí solo. Cuando se me viene el mundo encima. Me puedo escapar durante unas horas. Olvidar todo el dolor.


  Deja de hablar y se mira las manos. Me pregunto, y no por primera vez, qué daño secreto esconde y si alguna vez seremos lo suficientemente íntimos como para que lo comparta conmigo.


  Decido confesar. Quizá mi humillación lo anime un poco.


  —¿Sabes? Tenía los ojos cerrados —admití—. Soy tonta, pensé que el tío que se me acercó y se puso a bailar conmigo eras tú.


  Jareth levanta la mirada y también una ceja arqueada a la perfección.


  —¿Yo?


  —Sí. —Espero que la luz tenue del bar oculte mi rubor.


  —¿Te habría gustado… que fuese yo con quien bailabas?


  Ay. ¿Por qué habrá dicho eso? Ahora me arde la cara.


  —Mmm…


  —Estás completamente roja, querida. —Su sonrisa lo delata: está disfrutando con esto, viéndome incómoda. Jolines. No debería habérselo confesado.


  —Me habría gustado que fueses tú, sí —digo por fin. No quiero dejarle ganar. Quiero que él también se ruborice un rato.


  Pero no lo hace. Solo se pone en plan pensativo.


  —En fin —dice. Parece acobardarse y cambia de tema—. Seguro que te estás preguntando por qué te pedí que vinieses aquí esta noche. Por desgracia, no fue para bailar contigo.


  —Me lo imaginaba —digo—. ¿Qué pasa?


  Él agarra un salero y se pone a jugar con él, pero no me mira a los ojos.


  —Es Kristoff —susurra por fin.


  Yo ladeo la cabeza.


  —¿Te refieres a tu amigo vampiro? ¿Aquel cuyas donantes viste ayer en el bar Sangre?


  —Sí —asiente Jareth—. He ido a verlo esta noche para contarle que habíamos visto a sus donantes y que debería deshacerse de ellas. Llamé a la puerta de su cripta, pero no me contestó nadie. Esperé un momento y entonces oí ruidos extraños procedentes de dentro. Como… un lloriqueo. Así que eché la puerta abajo y me lo encontré en la cama, enfermo de gravedad.


  De repente estoy preocupadísima. Esto es muy raro.


  —Le pregunté que qué le pasaba. Apenas podía hablar. —Jareth sacude la cabeza, parece estar pasándolo muy mal. Está claro que es muy amigo de sus amigos—. Dice que lleva unos días postrado en la cama. Ni siquiera se puede seguir alimentando. Y todos sus poderes vampíricos parecen haberlo abandonado.


  —Qué extraño.


  —Mucho. Nunca había visto nada igual.


  —¿Crees que podría haber cogido alguna extraña enfermedad porque sus donantes van al bar Sangre? Quizá se infectaron con otro vampiro y le transmitieron la enfermedad.


  Jareth se encoge de hombros.


  —Es posible, pero poco probable. El bar Sangre está más regulado de lo que puede parecer. Investiga a todos los mordedores. Yo tuve que pasar un riguroso análisis de sangre para que me aceptasen.


  —¿Entonces crees que no tiene que ver una cosa con la otra? ¿Que no tienen relación?


  —Yo no diría tanto. Es demasiada coincidencia. Ah, y lo más raro de todo es que sus donantes están muertas.


  Se me abre la boca de la impresión.


  —¿Muertas?


  Jareth asiente.


  —Pero si las vimos hace solo dos noches. A ver, la verdad es que estaban pálidas de más, pero… ¿muertas? —De repente todo esto me asusta mucho.


  —Muertas —repite Jareth—. Y nadie tiene ni idea de la causa.


  —¿No les podrían hacer la autopsia?


  —Nosotros podríamos hacerla, pero las tienen los humanos, evidentemente. Envié a investigar a algunos de mis hombres y averiguaron que los padres de las chicas les van a hacer su propia autopsia. Y, por desgracia, las dos serán incineradas después. Así que no podemos tener acceso a sus cuerpos.


  —¿Qué necesitaríais para averiguar lo que les ocurrió?


  —Creo que con una muestra de sangre sería suficiente. En nuestro círculo hay químicos con mucho talento.


  Se me ocurre una idea.


  —¿Sabes a qué tanatorio las han mandado? Quizá podríamos colarnos y obtener una muestra de sangre o algo.


  Jareth arquea una ceja.


  —¿Quieres hacer eso? —pregunta—. Podría ser peligroso.


  —Yo me río del peligro —le digo en broma, y suelto una risotada falsa—: Ja, ja, ja.


  Jareth sacude la cabeza y no puede contener una sonrisa. Bueno, ni siquiera él se me puede resistir cuando me pongo a hacer el tonto.


  —Bueno, no es mala idea. Me han dicho que los cuerpos están en el tanatorio, pero que todavía no los han tocado, así que todavía tienen sangre. Podríamos ir allí antes de que cierre el establecimiento y escondernos hasta que se vaya todo el mundo. Entonces podríamos coger la muestra de sangre.


  —Me parece un buen plan.


  Salimos del pub Colmillo y nos dirigimos al aparcamiento. Jareth sugiere que cojamos su BMW negro y yo no se lo discuto, claro. El coche tiene asientos de cuero y tiene sintonizadas cadenas de música gótica: esto sí que es viajar. Nos dirigimos a las afueras de la ciudad, en dirección al tanatorio. Ninguno de los dos habla mucho en el coche, pero es agradable estar en silencio mientras escuchamos a Peter Murphy.


  El tanatorio todavía está abierto cuando llegamos. Hay docenas de coches aparcados delante. No sé a quién están velando esta noche, pero está claro que era bastante conocido. Me pregunto cuánta gente vendría a mi funeral. Por suerte, si me convierto en vampiro podré fingir mi propia muerte y verlo en persona.


  Y a mi padre más le vale venir, si no lo mataré. Y cuando él muera no iré a su funeral, solo para fastidiarlo. Aunque no creo que esperase que fuese, ya que ya estaría muerta.


  Todo este rollo de los vampiros a veces se vuelve muy confuso…


  Jareth aparca el coche y sugiere que rodeemos el tanatorio y vayamos a la parte de atrás. El patio trasero no está tan cuidado como el delantero, por lo que tenemos que abrirnos paso entre unos zarzales en los que yo me destrozo las medias. Pero el sacrificio de mis medias de rejilla vale la pena cuando encontramos una ventana abierta y nos colamos en el interior del edificio.


  —Busquemos un armario o algo así donde escondernos hasta que esto cierre y los trabajadores se vayan a casa —sugiere Jareth.


  —De acuerdo. —Me siento como una estrella invitada de la serie A dos metros bajo tierra.


  Salimos al pasillo de puntillas y probamos a abrir un par de puertas. La primera da a un baño y la segunda a una pequeña y oscura capilla (que habría sido el escondite perfecto de no ser porque a Jareth se le quemarían los pies al caminar sobre suelo consagrado). Por fin, al tercer intento, encontramos lo que andábamos buscando: un pequeño armario de la limpieza donde cabemos los dos.


  Muy justitos.


  Nos metemos como podemos y Jareth cierra la puerta. No hay espacio suficiente para sentarse y rezo por que el velatorio esté a punto de terminar. La pierna de Jareth toca la mía y siento un cosquilleo por todo el cuerpo. ¿Había mencionado ya lo cañón que está? Parte de mí quiere saltarle encima. Dejarle que me tome, aquí y ahora mismo. Tengo que recordarme constantemente a mí misma que no lo deseo. Que en realidad no lo deseo.


  —¿Estás bien? —susurra Jareth—. Estás temblando.


  Uf. Estoy temblando porque me está poniendo a mil, pero no puedo decírselo, ¿no? Pero lo último que quiero es que note que estoy asustada.


  —Tengo baja el azúcar —susurro—. A mediodía solo he comido una manzana. —En realidad fueron cuatro trozos de pizza con extra de queso, pero él no tiene por qué saberlo.


  —Lo siento —dice—. Deberíamos haber parado a comprar algo de camino. A veces olvido lo que es ser un humano. Tener hambre y esas cosas.


  —¿Y tú? Tú también tienes que comer, ¿no? Pero nunca te veo con tus donantes.


  Él arruga la cara.


  —No me gusta la idea de las donantes. Recibo la sangre por correo.


  Yo arqueo una ceja. Interesante.


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —¿Te gustaría ver la vaca antes de comer el filete?


  —Pues no. Pero yo soy vegetariana. Nada de vacas.


  Jareth se ríe bajito. La tenue luz ilumina sus colmillos y los hace brillar.


  —¿Cómo te vas a convertir en vampiro si no te gusta el sabor de la sangre?


  Buena pregunta. Nunca me había parado a pensarlo.


  —Supongo que aprenderé a apreciarla —digo encogiéndome de hombros—. A Sunny le daba muchísimo asco la idea de beber sangre hasta que la probó de verdad. Luego tenía una sed de sangre insaciable.


  —Ya veo. Bueno, estoy seguro de que te irá bien —dice Jareth—. ¿Te han dicho ya quién será tu compañero de sangre?


  —No. Después del percance de Sunny me han puesto a la cola de la lista de espera. Chúpate esa. Vaya, perdona la expresión. Cualquiera pensaría que Magnus, al ser el maestro y todo eso, podría pedir algunos favores para la hermana de su novia, pero es evidente que no.


  —Quizá se trate simplemente de que todavía no han encontrado al compañero idóneo para ti —dice Jareth—. Recuerda que vuestro ADN tiene que ser compatible.


  —Sí, lo sé. Con la suerte que tengo, nunca habrá otro vampiro con ADN compatible. Estoy condenada a ser una cazadora para toda la eternidad.


  —Eso no es cierto. Te encontrarán una pareja. La verdad es que creo que serías una buena vampira —dice con timidez—. Aunque quizá una compañera de sangre muy cabezota y cargante.


  —¡Oye…! —digo riéndome—. ¿Y tú qué? ¿Andas a la caza de tu compañera de sangre? —Al hacer la pregunta de repente me doy cuenta de que me preocupa cuál vaya a ser su respuesta. Por alguna razón, no quiero que diga que sí.


  Él se queda en silencio un momento y luego dice:


  —No quiero tener compañera de sangre. Me ofrecieron una hace unos años, pero la rechacé.


  —Pero ¿por qué? —pregunto—. Pensé que era el sueño de todo vampiro, tener a alguien con quien pasar la eternidad.


  —La eternidad es mucho tiempo y no siempre funciona así —afirma Jareth con un poco de amargura—. Es peor amar a una persona y perderla que no haber amado nunca.


  —Ya. Sé lo que se siente.


  —¿Sí?


  Siento calor en la cara. No era mi intención ser tan sincera.


  —Ah, nada —digo tartamudeando—. Es solo que… bueno, es mi padre. Se marchó hace cuatro años para encontrarse a sí mismo y no lo he vuelto a ver.


  —Y lo echas de menos —dice Jareth en un suave tono. No es una pregunta, ni una opinión, ni siquiera lo dice con pena.


  —Bueno, sí. Claro que sí. A veces. Aunque otras veces no. —Sé que lo que digo no tiene mucho sentido, pero no estoy acostumbrada a hablar de estas cosas. Especialmente con un vampiro guapísimo y dentro de un cuarto de la limpieza—. Pero supongo que eso no importa ahora. Esta semana va a venir a vernos, el día de nuestro cumpleaños. Así que supongo que todo está bien. —Hago una pausa. Me siento rara y no sé qué decir.


  —Sí. Eso parece muy bueno —dice Jareth, aunque parece un poco distante.


  —¿Y tú qué? ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te amarga tanto este asunto? —pregunto por cambiar de tema.


  —Fue hace mucho tiempo. Ahora no importa.


  Mmm, cabezota. Pero conseguiré sacárselo.


  —Es evidente que sí, porque está claro que te molesta. Quizá te sentirías mejor si hablases de ello. Con un desconocido.


  —¿Un desconocido como tú?


  —Claro. No te puedo asegurar que te vaya a dar buenos consejos, pero estoy dispuesta a escucharte. Y tenemos tiempo.


  —Pero eres una cazadora.


  —Colega, soy una cazadora buena que…


  De repente, Jareth me tapa la boca con la mano. Yo dejo de hablar y escucho. Se oyen pasos. Pasos que se acercan. Mierda. Espero que los de la limpieza no tengan que entrar en el armario. ¡Nos van a pillar!


  Yo miro a Jareth sin saber qué hacer. Él tiene los ojos abiertos de par en par y parece asustado.


  —Tú sígueme la corriente —susurra.


  ¡¡Entonces se inclina y me besa!!


  Vaya, lo siento, tendré que seguir más tarde. Mamá me está gritando que me vaya a la cama…


  
    Publicado por Rayne McDonald a la 1 a. m.


    Tres comentarios:


    ChikaDeKaramelo dice…


    ¡¿Te besó?! ¿Cómo puedes dejarnos así? ¡Dile a tu madre que esto es más importante!


    BuscadorDeAlmas dice…


    Montándotelo en un tanatorio. Qué romántico. Cuánto romanticismo.


    SunshineBaby dice…


    ¿Que has besado a Jareth? Tía, soy tu hermana gemela. ¿Cómo es que siempre soy la última en enterarme de todo?
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  Jueves 7 de junio, 8 a. m.


  Besos en armarios y deseos varios


  Unas palabras rápidas antes de irme a clase, ya que estaréis bastante cabreados por haber cortado justo en la escena del beso. Creedme, yo tampoco quería dejaros colgados, pero mamá insistió en que era la hora de dormir. Creo que todavía está enfadada por haber espantado a su cita. Ah, y hablando del rey de roma, creo que todavía sigue viéndolo. Grr. Tengo que tener una charla seria con ella.


  En fin, ¿dónde lo había dejado? Ah sí, se aproximan unos pasos y el vampiro más sexi del mundo se abalanza sobre mí. Pero ¿qué pasos ni qué pasos? A vosotros solo os interesa lo del vampiro sexi, ¿verdad? Je, je.


  Ya os conté lo maravilloso que fue el mordisco de Jareth, ¿verdad? Pues bueno, el beso que me dio anoche fue incluso mejor, aunque sea difícil de creer.


  Esto fue lo que pasó:


  Su boca atrapa a la mía. Sé que suena raro, pero eso fue lo que pareció. Como si dominase totalmente mis labios. Me deja tan sorprendida que se me abre la boca, lo que le da pleno acceso, acceso que aprovecha: sus labios presionan con fuerza los míos, su lengua busca la mía y, al encontrarla, le prodiga una caricia digna de culto. Resulta muy complicado describir los besos, pero pensad en el mejor beso que os hayan dado y multiplicadlo por tres millones y medio y os acercaréis bastante. Todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo están encendidas. Al igual que ocurre en las novelas de amor, una especie de electricidad me recorre las venas. De repente, no me importa por qué nos estamos besando ni el hecho de que estemos a punto de ser descubiertos por alguien que viene hacia el armario. Lo único en lo que puedo pensar y en lo que puedo centrarme es en sus labios sobre los míos.


  Parte de mí desea que todas pudieseis besar a Jareth para sentirlo en vuestra propia carne. La otra mitad espera que Jareth no vuelva a besar jamás a otra persona, solo a mí, para el resto de la eternidad.


  Los pasos se alejan y Jareth se separa, demasiado pronto para mi gusto.


  —Lo siento —se disculpa con su rostro, normalmente pálido, sonrojado—. Pensé que si nos pillaban sería mejor que pareciese que nos colamos juntos para esto que para otros propósitos más viles.


  Yo me limito a asentir, ya que no me fío de mi voz en este momento. Rezo muy ansiosa por que regresen los pasos para poder pasar a la segunda ronda. Pero no tengo esa suerte. Quienquiera que fuese apaga las luces y cierra la puerta principal. Se han marchado.


  Me paso la lengua por el labio inferior involuntariamente, casi desesperada por volver a saborearlo. Es delicioso. Tan, tan delicioso. Todo mi cuerpo reverbera. Me muero por abalanzarme sobre él. Me pregunto cómo reaccionaría si lo hiciese. ¿Se apartaría? ¿Se enfadaría? ¿O siente la misma atracción que yo? Ojalá lo supiese.


  Permanecemos de pie en silencio, todavía tan cerca el uno del otro que puedo sentir el frío aliento de Jareth en mi cara. Me pregunto por qué necesitan respirar los vampiros, ya que, en sentido estricto, no están vivos. Tendré que investigarlo más tarde.


  Pasan cinco minutos. Luego cinco más. Parece una eternidad. Deseo, y no por primera vez, que tuviésemos que volver a besarnos. Pero Jareth parece haberse quedado atascado en el modo escucha.


  Al fin, habla.


  —Creo que se han ido. Estamos a salvo —anuncia. Abre la puerta y me pone una mano en la espalda para invitarme a salir al pasillo. Ese mínimo contacto provoca en mí una sensación que me hace encoger los dedos de los pies. Me pregunto cómo sería enrollarme con él en serio. Estoy casi segura de que yo no sabría manejar la situación. ¿Sería tosco y exigente? ¿O amable, delicado y dulce? ¿Y cómo sería después de hacerlo? ¿Querría acurrucarse? O, como la mayoría de mis exnovios, cogería el mando de la PlayStation al terminar. Estoy harta de ese tipo de tíos.


  Supongo que me quedaré con las ganas de comprobarlo. Y no sirve de nada fantasear con ello, ¿verdad?


  Pero bueno, sigo. Avanzamos por el pasillo oscuro, bajamos las escaleras y entramos en el sótano. Una vez allí, Jareth encuentra una lámpara de techo y tira de la cuerda para encenderla. Al hacerlo, una luz tenue y amarillenta envuelve la habitación. Miro a mi alrededor y me quedo sin aliento ante lo que veo.


  Cadáveres. Mire adonde mire. Qué miedo. Nunca había visto un cuerpo sin vida en la vida real.


  Por supuesto, aquello no parece perturbar a Jareth lo más mínimo. Supongo que es porque, técnicamente hablando, él mismo es un cadáver vivo, andante y que respira. Se dirige a la pared y empieza a leer las etiquetas de los cajones. Se detiene ante uno y lo abre. Y al hacerlo aparece (sorpresa, sorpresa) otro cuerpo. Puaj. Creo que esta noche voy a tener pesadillas. Esto es peor que cuando Spider y yo hicimos un maratón nocturno para ver todas las entregas de Viernes13. Durante semanas, cada vez que cerraba los ojos veía a Jason, con su máscara de hockey, abalanzándose sobre mí con su machete, listo para asesinarme de alguna manera creativa por mis pecados de sexo, drogas y rock and roll.


  —Esta es una de ellas —me informa mientras hace un gesto para que me acerque—. Y todavía no le han extraído la sangre. Excelente. —Mete la mano en el bolsillo de su abrigo de cuero negro (que mola mucho) y saca una pequeña daga de plata, un vial vacío y un par de guantes de látex, que se pone en ese momento.


  —Espera. No irás a… —digo, pero dejo de hablar cuando me doy cuenta de que sí va a hacerlo. Hace un pequeño corte en el brazo de la joven y coloca el vial debajo para recoger la sangre. Yo me encojo de grima sin querer.


  Él levanta la mirada y se ríe al ver mi cara.


  —Relájate, querida —me alienta—. Ella no nota nada. Ya está muerta.


  —Lo sé —digo, más molesta conmigo misma que con él. Vaya aspirante a vampira que soy si me da miedo un poco de sangre. ¿Qué va a pasar cuando tenga que tomarla cada noche? Quizá haré lo mismo que Jareth y me la lleve para tomar en casa. Por lo menos así podré fingir que es vino o algo. Aunque en cierto modo le quita todo el romanticismo al proceso.


  El vial se llena enseguida y Jareth lo cierra con un pequeño tapón de goma. Luego busca de nuevo en su bolsillo y saca un paño, con el que presiona la herida abierta.


  —Es para que deje de sangrar —me explica.


  —No quieres que se muera desangrada, ¿eh? —digo con sarcasmo.


  Él sonríe.


  —Claro que no —asegura—. Y, además, este olor me está volviendo loco. Me está costando muchísimo no agacharme y beber un trago.


  —No deberías hacerlo. No sabemos qué contiene esa cosa. ¿Y si Kristoff está malo por su culpa?


  —Exacto. Como diríais los humanos; eso no molaría nada —articula con una voz superpija, y eso me hace reír. Cuando no se comporta como un capullo, puede llegar a ser muy divertido.


  —Me alegra poder hacerte reír —dice con una pequeña sonrisa, y yo siento que se me calienta la cara. No tengo ni idea de qué contestar, pero por suerte resulta que no tengo que hacerlo. Un momento después retira el paño y examina la herida del cadáver—. Vale —dice—. Salgamos de aquí.


  Salimos del tanatorio y Jareth me deja en casa. La escena de la despedida es très extraña. Como si ninguno de los dos quisiera despedirse. Y como si los dos quisiéramos darnos un beso de buenas noches. Por desgracia, ambos somos unos gallinas y, en lugar de confesar nuestros deseos, solapamos nuestras despedidas mientras tartamudeamos y nos sonrojamos, y yo salgo del coche y me voy a casa.


  Y eso es todo. Tengo que irme a clase (suspiro). Ciao.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 8 a. m.


    Un comentario:


    NoSoyTuMadre dice…


    Uau, por lo que dices fue EL BESO, tía. No me importaría probarlo. ¡Si decides que no es tu tipo, me lo pido!
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  Viernes 8 de junio, 12 a. m.


  Las frikis de los videojuegos. Segunda parte.


  Después de clase me voy a mi cuarto y me conecto a mi videojuego. Se supone que Spider y yo tenemos que unir a los miembros de nuestras hermandades para construir una mazmorra. Para los que tengáis la sensación de que estoy hablando en otro idioma cuando me pongo en plan friki de los videojuegos, una hermandad es un grupo de amigos que juegan juntos en línea y una mazmorra es como un calabozo especial en el juego donde tus personajes pueden matar a monstruos generados por ordenador a cambio de tesoros muy buenos. (Si todavía no lo pilláis, preguntadle a vuestro hermano o a vuestro novio. Ellos probablemente jueguen y estarán encantados de daros una explicación muy detallada que os aburrirá al medio minuto de empezar).


  Bueno, el caso es que Spider y yo tuvimos una larga conversación sobre Jareth mientras jugábamos.


  Corto y pego aquí la transcripción. Cuando pone «susurra», es la conversación privada entre Spider y yo.


  Kelahdka: ¿Ya está todo el mundo dentro? ¿Listos para empezar?


  RaynieDay: Sip.


  Spider: Sip.


  Rukku: Sip.


  HaxOr: Sip.


  Kelahdka: Vale, este es el plan…


  Spider susurra: ¿Cómo va el asunto de la cazadora? ¿Ya has matado al malo? ¿Has salvado el mundo?


  RaynieDay susurra: No. L Todavía no. Pero está claro que está pasando algo raro. Unas donantes que fueron al bar Sangre murieron después de infectar a su vampiro con algún tipo de enfermedad sanguínea.


  Spider susurra: Eso no suena nada bien.


  RaynieDay susurra: ¡Cuidado!


  
    **Spider bombardea a Acólito y le inflige 40 puntos de daño.


    **El Acólito del Monasterio Escarlata golpea a Spider y le inflige 450 puntos de daño.

  


  Spider: Eh, ¿me puede curar alguien?


  Spider: ¿Hola? ¿Hax?


  HaxOr: Espera. Estoy al teléfono.


  
    **El Acólito del Monasterio Escarlata golpea a Spider y le inflige 230 puntos de daño.


    **Spider muere.

  


  Spider susurra: Grr. Lo ha hecho a propósito.


  RaynieDay susurra: L.


  Spider susurra: Es porque he roto con él. Desde que lo dejé nunca me cura cuando estamos jugando.


  RaynieDay susurra: Son imaginaciones tuyas. ¿Por qué no iba a curarte? Eso solo retrasa a todo el grupo. Seguro que no es tan tonto.


  Spider susurra: Sí que lo es. Es tonto del todo. ¿Por qué crees que lo dejé?


  HaxOr: Lo siento. He vuelto. Oh, Spider, ¿estás muerta?


  Spider: …


  RaynieDay susurra: Sé buena.


  Spider: Ay, sí, Hax. Estoy muerta. Qué amable eres por buscar tiempo en tu ajetreada vida real para darte cuenta.


  RaynieDay susurra: Cuando dije que fueses buena…


  Spider susurra: Olvídalo. Cuéntame más cosas de vampiros.


  RaynieDay susurra: Je, je. Pues la verdad es que tengo un notición.


  Spider susurra: ¿Sí?


  RaynieDay: … ¡¡He besado a Jareth!!


  Spider: ¡Dios mío!, ¿¡lo has besado!?


  Spider: Ups, perdón, me he equivocado.


  HaxOr: ¿Quién ha besado a quién?


  Spider: He dicho que me he equivocado. Que no quería escribírtelo a ti. Así que pírate.


  
    **HaxOr llora.


    **Rukku consuela a HaxOr.

  


  Spider susurra: Dios, este grupo es una mierda.


  Kelahdka: Vale, ahora vamos a atacar al jefe. Esta es la estrategia…


  Spider susurra: Entonces, ¿lo has besado? ¿Por qué lo has besado? Pensé que lo odiabas. O por lo menos que te parecía un petardo.


  RaynieDay susurra: Bueno, no fue un beso de verdad. A ver, estábamos en un armario de la limpieza y…


  Spider susurra: ¿En un armario de la limpieza? Dios, ¡qué sexi!


  RaynieDay susurra: Mmm… En un tanatorio…


  Spider susurra: Un sueño gótico hecho realidad.


  RaynieDay susurra: Y venía alguien. Teníamos miedo de que fuesen a abrir la puerta…


  Spider susurra: …


  RaynieDay susurra: Y entonces me besó. Así si nos pillaban parecería que nos habíamos escapado del velatorio.


  Spider susurra: ¿Y…?


  RaynieDay: ¿Y qué?


  Spider susurra: No te hagas la recatada conmigo, jovencita. ¿Cómo fue?


  RaynieDay susurra: (coloretes).


  Spider susurra: Ja, ja, ja.


  Kelahdka: Vale, ¡vamos allá! Spider, tú adelántate y lánzales una bola de fuego a esos tíos. Hax te curará.


  Spider: Ok.


  Spider susurra: Quiero que me sigas contando después de esta batalla.


  **Spider bombardea a Esbirro Escarlata y le inflige 400 puntos de daño.


  HaxOr: Ups, mi perro está arañando la puerta. Vuelvo enseguida.


  Spider: Espera, ¡acabo de atacar!


  
    **Esbirro Escarlata ataca a Spider y le inflige 430 puntos de daño.


    **Cancerbero Escarlata ataca a Spider y le inflige 200 puntos de daño.


    **Sacerdote Escarlata ataca a Spider y le inflige 235 puntos de daño.


    **Bellaco Escarlata ataca a Spider y le inflige 500 puntos de daño.


    **Spider muere.

  


  Spider: Me cago en todo, ¡Hax!


  HaxOr: Vale. Lo siento, ya he vuelto. Vaya, Spider, ¿te han vuelto a matar?


  Spider susurra: Es el peor sacerdote del mundo.


  RaynieDay susurra: Suspiro.


  Spider susurra: Ya está bien. Me voy a desconectar. No lo soporto.


  RaynieDay susurra: Pero ¿no quieres oír el resto de lo del beso?


  Spider susurra: ¡Ah, sí! Venga. Una más. Pero más le vale curarme esta vez.


  RaynieDay susurra: Ok.


  Spider susurra: Puedes contarme cómo fue el beso mientras mi fantasma regresa a mi cuerpo sin vida.


  RaynieDay susurra: Bueno, fue el beso más increíble de la historia de los besos. ¿Sabes esa película, La princesa prometida, cuando hablan de los mejores besos? Pues este fue uno de ellos.


  Spider susurra: ¿Tan bueno fue?


  RaynieDay susurra. Sí. Una pasada. ¿Sabes, Spider? Odio tener que admitirlo, pero creo que estoy enamorada.


  Spider susurra: ¿Qué? ¿De Jareth?


  RaynieDay susurra: Parece muy frío en apariencia, pero es dulce en el interior. Es fácil hablar con él y todo eso.


  Spider susurra: Pero es un vampiro.


  RaynieDay susurra: ¿Y qué? Mi hermana sale con un vampiro.


  Spider susurra: Tu hermana no es una cazadora. Y, además, al parecer el tío está no disponible emocionalmente.


  RaynieDay susurra: ¿No disponible emocionalmente? ¿Qué coño significa eso? ¿De repente eres Freud o qué?


  Spider susurra: No. Freud era el de «me recuerda a mi padre».


  RaynieDay susurra: Bueno, Jareth no me recuerda a mi padre en absoluto.


  Spider susurra: ¿Estás segura? Por lo que me has contado, parece otro tío que no quiere compartir sus sentimientos ni llegar más allá con nadie por miedo a sentirse atrapado.


  RaynieDay susurra: Jareth no es así. Lo sé. Solo es que le han hecho daño y ahora tiene miedo.


  Spider susurra: Pero ¿qué daño le han hecho?


  RaynieDay susurra: No lo sé. Pero pienso averiguarlo.


  Spider susurra: Vale, cielo. Buena suerte. Que no te hagan daño, ¿vale?


  RaynieDay susurra: Lo intentaré.


  **Spider resucita.


  Spider: Vale, he vuelto.


  Kelahdka: Genial. Vamos a intentarlo otra vez. Spider, tú ataca y nosotros te cubriremos.


  Spider: Ah, Hax. Esta vez me vas a curar, ¿verdad?


  HaxOr: Por supuesto. ¿De qué hablas? ¿Por qué no iba a hacerlo?


  Spider: Vale, da igual. Allá voy.


  **Spider ataca a Esbirro Escarlata y le inflige 300 puntos de daño.


  HaxOr: Ay, acaba de llegar un amigo. Tengo que irme.


  
    **HaxOr abandona el grupo.


    **Esbirro Escarlata ataca a Spider y le inflige 100 puntos de daño.


    **Cancerbero Escarlata ataca a Spider y le inflige 245 puntos de daño.


    **Pícaro Escarlata ataca a Spider y le inflige 567 puntos de daño.


    **Spider muere.

  


  Spider: ¡Nooo!


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 12 a. m.


    Ocho comentarios:


    HaxOr dice…


    ¡Colega! Eso de que no curo a Spider es mentira. La curo un montón de veces. Pero es una maga tan mala e inexperta que la matan de todas formas. Te pido que saques esa calumnia difamatoria de tu blog antes de que te denuncie por todo lo que pones.


    Spider dice…


    Antes de nada, Hax, en la conversación queda claro que aquí el inexperto eres tú. Además, ¿qué coño quieres decir con denunciar? No puedes denunciar a alguien por un chat de un videojuego. Madura y búscate la vida.


    HaxOr dice…


    Ya tengo vida, muchas gracias. Una vida sin ti.


    Spider dice…


    No hay vida después de mí. Ja, ja.


    HaxOr dice…


    Eres una zorra estúpida.


    Spider dice…


    Y tú un gilipollas patético.


    HaxOr dice…


    ¡Ya está bien! ¡Ahora también te voy a denunciar a ti, Spider!


    Rayne dice…


    ¡HaxOr! ¡Spider! ¡Haceos vuestros propios blogs y dejad de pelearos en el mío! Lo digo en serio.
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  Sábado 9 de junio, 7 a. m.


  ¡La chica del cumpleaños!


  ¡¡Sí!! ¡¡Hoy es mi cumpleaños!! ¡¡Qué nervios!! Sí, ya sé que estoy usando demasiados signos de exclamación, ¡¡¡pero vosotros también lo haríais si fuese vuestro cumpleaños!!!


  Primero, mamá va a hacer un desayuno de cumpleaños, y ha prometido hacer tortitas de verdad, sin tofu, cebada, zanahorias ni cosas de esas. Tortitas nada saludables, con nata montada y fresas.


  Por la tarde van a venir Spider y varias amigas de Sunny. Mamá va a pedir pizza y nosotras hemos alquilado un puñado de DVD. Por supuesto, la selección de Sunny probablemente esté plagada de pelis de Matthew McConaughey, pero yo he alquilado algunos clásicos como Drácula, la peli original, protagonizada por Bela Lugosi. ¡Qué ganas de verla!


  Pero lo que más nerviosa me pone es ver a papá. No me puedo creer que vaya a venir de verdad. Llevo tantos años sin verlo. Estoy muy orgullosa de Sunny por haber tenido el valor de escribirle para invitarlo. Yo no habría sido capaz de hacerlo.


  Me pregunto qué aspecto tendrá. Si le habrán empezado a salir canas. ¿Parecerá viejo o solo distinguido? Me pregunto qué nos traerá de regalo. Ni siquiera me importa si lo hace o no, la verdad. Tenerlo aquí ya es un regalo.


  ¡Ay, va a ser un día genial! Qué ganas tengo ya de que empiece.


  Ups, mamá me llama para desayunar y ni siquiera he elegido el modelito para mi cumple. Será mejor que me ponga en marcha…


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 7 a. m.


    Tres comentarios:


    MarIPODsa dice…


    ¡Feliz cumpleaños, cielo! Que te lo pases bien con tu padre.


    ChicoGótico dice…


    Cumpleaños feliz


    Cumpleaños feliz


    Tienes pinta de vampiro


    Y una horrible nariz


    Spider dice…


    Te veo esta tarde. Me muero de ganas de conocer a tu padre.
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  Sábado 9 de junio, 10 p. m.


  Sin tarta


  Son las diez en punto. Todavía no ha llegado. Sunny y mi madre se han ido a la cama. Yo estoy sentada abajo, en el ordenador de casa, rodeada de restos de pizza, de estúpidos regalos que no quiero ni necesito. Y sin tarta.


  Lo odio.


  Lo odio.


  Lo odio, odio, odio, odio, odio.


  
    Publicado por Rayne McDonald a las 10 p. m.


    Cuatro comentarios:


    Anónimo dice…


    Vaya, ¿no ha aparecido? Qué sorpresa. Pobre Raynie. Ahora sí que vas a tener un trauma con tu padre. Bua, bua. La friki gótica sufre un poco más. Quizá deberías escuchar a Morrissey y cortarte las venas.


    Anónimo dice…


    ¡Ajá! Esto ya se veía venir.


    Anónimo dice…


    Oh, la angustia adolescente. Voy a vomitar. Bienvenida al mundo real, pequeña.


    Anónimo dice…


    Quizá esto te enseñe a dejar de jugar a los vampiros y a enfrentarte un poco a la realidad, cielo.
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  Domingo 10 de junio, 1 p. m.


  Mi padre es un capullo y creo que debería morir


  Querido diario:


  Antes escribía un blog y lo publicaba en internet. Pero, a decir verdad, no es nada divertido difundir cosas sobre tu vida cuando lo que te pasa es malo y luego hay personas anónimas que hacen comentarios malvados e hirientes sobre ti. Así que, que les den. A partir de ahora me quedo con el antiguo diario con candado y llave.


  Es domingo por la tarde. Aunque da igual, no creo que me hubiese levantado aunque hubiese tenido clase. Soy una tonta. En realidad me quedé despierta hasta la una de la madrugada. Como si de repente él fuese a entrar por la puerta a esas horas cargado de regalos y un pastel y la boca llena de disculpas por llegar tarde. Evidentemente, eso no ocurrió. Tampoco es que me lo esperase. La verdad es que no.


  ¿He dicho ya que lo odio?


  A la mierda. Era su última oportunidad. No pienso volver a hablarle. Ni en mil años. Ni en un millón de años si al final acabo convirtiéndome en vampira y consigo vivir tanto tiempo. Para mí, él ya está muerto. Si durante alguno de mis viajes vampíricos me encontrase en algún sitio con su tumba, escupiría sobre ella.


  Lo odio, lo odio, ¡lo odio!


  Soy una idiota. ¿Por qué me tragué todas aquellas patrañas que dijo Sunny de que iba a venir? ¿Lo de que tenía que ser de verdad porque había comprado el billete de avión y había reservado un hotel? Ayer por la noche llamé al aeropuerto. Y en el hotel no apareció. Los dejó tirados, igual que a nosotras.


  Cabrón. Pedazo de cabrón.


  Ojalá pudiese subirme a un avión, ir directa a su casa y enfrentarme a él en persona. Decirle lo mal padre que es y que no se merece tener unas hijas tan buenas como Sunny y yo. O algo así. Cualquier cosa. Lo que sea para no sentirme tan indefensa, jodida y sola.


  Genial. Ya estoy llorando otra vez, y yo no soy de ese tipo de chicas. Todo esto es una mierda. Tampoco tengo tiempo para estar deprimida. Tengo el curso de cazadora a las dos. ¿Os lo podéis creer? Teifert me llamó esta mañana (¿Es que todo el mundo sabe mi número de móvil?) y me dejó un enigmático mensaje que decía que el momento estaba cerca. Por mí vale, supongo.


  Estoy más que preparada para pegar algún que otro puñetazo.
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  Domingo 10 de junio, 5 p. m.


  ¡Chúpate esa!


  Acabo de volver del curso de cazadora. Definitivamente, ha sido una experiencia alucinante.


  Al principio todo parece bastante normal. El señor Teifert y yo nos reunimos en el gimnasio del insti, junto a la sala de pesas. Está desierto, lo cual seguro que es una buena señal. Aunque, tengo que admitir, una estudiante y un profesor, solos en un gimnasio en penumbra, le resultaría un tanto extraño a cualquiera. Y tampoco podemos explicar al público general nuestra relación cazadora-instructor. Lo más seguro es que se imaginasen una escena mucho más turbia…, una escena que haría que despidan a Teifert y que me expulsen a mí.


  Ah, ¡no os perdáis esto! El señor Teifert me obligó a ponerme un pantalón de chándal de Juicy Couture y unas zapatillas Nike antes de empezar el entrenamiento. Dijo que mi precioso vestido negro de seda y las botas militares no eran un atuendo apropiado para esa ocasión. Por favor. Ah, y como si eso no fuese suficientemente malo, resulta que el pantalón era rosa. Si entrara alguien cruel y malvado con un móvil con cámara en ese mismo momento arruinaría la reputación que tengo en el insti.


  Después de enfundarme en el conjunto rosa chicle empezamos el entrenamiento. Primero me hizo levantar pesas (dos kilos es más o menos mi límite), luego saltar a la comba (unos tres saltos antes de enredarme en la cuerda) y después dar vueltas corriendo alrededor del gimnasio. (Y cuando digo vueltas, en realidad me refiero a una vuelta, en singular, antes de quedarme sin aliento. Dios, tengo que dejar de fumar).


  Parece un poco preocupado por mi condición física, pero se limita a señalar el saco de boxeo y me dice que lo golpee. Yo sonrío. Eso sí que mola.


  —¡Ahhh! —grito cuando le doy un puñetazo al saco y hago una preciosa patada giratoria. Bajo la cabeza, entrecierro los ojos y me concentro en el saco imaginándome que es mi enemigo. Con un poco de suerte estos ejercicios me harán sacar parte de la violencia contenida.


  Papá. Es. Un. Capullo. Patada. Repetir.


  —Rayne, céntrate. No te estás controlando —repite Teifert por enésima vez—. Una cazadora tiene que encontrar su fuerza interior. Su poder interior. Tiene que fundirse con el universo.


  Dejo de dar puñetazos y me seco el sudor de la frente.


  —¿Podemos dejar esa mierda zen por un momento? —le pido—. Estoy intentando hacer papilla a este saco.


  —No, no podemos dejar esa «mierda zen», como tú dices —dice Teifert con desgana—. Rayne, no te puedes convertir en una buena cazadora mediante la fuerza bruta y la ira. Debes encontrar el poder en tu núcleo. En tu interior.


  —A lo mejor no tengo ningún núcleo. Y si no lo tengo, a lo mejor hay algo que sí tengo. —Levanto los puños—. Aquí es donde reside mi poder, Teifert. Cuidadito, vampiros, ha llegado Raynie.


  Teifert sacude la cabeza.


  —¿Dónde encontrarán a estas chicas? —susurra por lo bajo—. ¿Y por qué me las siguen enviando a mí?


  Oh, qué bonito.


  —Eh, fuiste tú quien me eligió, colega —le recuerdo mientras bajo los puños—. Yo no pedí esto. —Genial, ahora también me rechazan como cazadora. Quién lo hubiera dicho. Golpeo el saco unas cuantas veces más. Ya que estoy aquí puedo aprovechar para quemar alguna caloría mientras él se queja de lo mala cazadora que soy—. Quizá habéis elegido mal. ¿Lo has pensado alguna vez? Quizá no tengo madera de cazadora.


  —No elegimos mal. Tenemos un método muy preciso para elegir a nuestras cazadoras. Lo que ocurre es que no eres consciente del poder que tienes. Eres cabezota y te niegas a aprender. Por eso, tu poder seguirá latente. Encerrado dentro de ti.


  Agarra el saco de boxeo para que deje de balancearse con mis golpes.


  —Probemos tu estaca.


  Entonces señala el banco donde he dejado el trozo de madera a medio tallar y yo pongo los ojos en blanco.


  —¿No me podéis dar un arma de verdad? —protesto mientras camino hacia la estaca y la cojo de mala gana—. ¿Una espada, quizá? ¿Un hacha doble, como la de Buffy?


  —Al tallar esta estaca le has transmitido tu esencia de cazadora —explica Teifert, ignorando por completo mi petición de objetos mortales metálicos afilados—. Ahora está vinculada a ti y solo funcionará cuando esté en tus manos. Cada estaca es exclusiva de su cazadora.


  —¿Como las varitas mágicas de Harry Potter? —No puedo evitar preguntarlo.


  —Cuando tengas esta arma en tus manos sentirás la esencia del árbol cuya madera se utilizó para hacerla. La energía de ese poderoso roble te colmará. La fuerza fluirá en tu interior y tú y la Madre Tierra seréis una. Solo entonces podrás encontrar tu núcleo y hacer tu trabajo.


  —Mmm… —murmuro mientras le doy vueltas a la estaca en la mano—. Y pensar que parece un trozo de madera cogido del patio…


  —Levanta la estaca, Rayne —me ordena Teifert—. Y concéntrate en su poder.


  Suspiro y hago lo que me dice porque de lo contrario me va a tener aquí todo el día. Levanto la estaca por encima de la cabeza y la miro fijamente.


  Y entonces todo empieza a ponerse raro.


  Mis ojos siguen fijos en la estaca; todo a mi alrededor empieza a desenfocarse y la madera empieza a adoptar un brillo casi sobrenatural. Impresionada, observo cómo se transforma ante mis ojos: de un trozo de madera sin tallar surge un instrumento afilado y elegante, tan suave como el cristal. Lo agito, indecisa al principio, y luego cada vez con más seguridad. Es genial. Una pasada. Ojalá lo hubieseis visto.


  —¿Soy yo la que está provocando eso? —susurro, y por el rabillo del ojo veo que Teifert asiente.


  —Eres la elegida. La cazadora. Como decía, no nos equivocamos.


  —Uau, es increíble. —Doy un paso hacia el saco de boxeo y le clavo el trozo de madera con todas mis fuerzas. La estaca atraviesa el cuero como si fuese mantequilla. ¡Jolín! ¡Eso sí que mola!


  Extraigo la estaca. Ya no brilla. Me giro hacia Teifert.


  —Vale, ahora te creo —aseguro—. ¿Quién iba a decir que tenía todo ese poder dentro de mí?


  —¿Quién iba a decir que ibas a clavar la estaca en el saco de boxeo? —refunfuña Teifert, que no parece demasiado impresionado por mi hazaña. Se acerca al saco y examina el agujero—. ¿Sabes lo caras que son estas cosas?


  —¡Tío! ¿Acabo de recibir superpoderes mágicos para cazar vampiros y lo único que te importa es el recibo de tu Visa?


  Teifert se gira hacia mí.


  —¿Entonces ahora te lo crees? ¿Que con tu estaca tienes el poder de matar vampiros?


  —Jolines, claro que me lo creo. Puede llamarme Raynie cazavampiros. Capaz de matar vampiros de un solo estacazo. —Vuelvo a agitar la estaca, pero esta vez no se enciende. Es probable que no me esté concentrando lo suficiente. Tengo que poder recordarlo cuando llegue el momento.


  —Bien. Me gustaría que tuviésemos más sesiones de entrenamiento, pero no sé si nos dará tiempo —dice Teifert—. ¿Cómo va tu investigación sobre Maverick? ¿Has averiguado algo?


  —Bueno, más o menos, aunque necesitamos más información para estar seguros —digo dubitativamente—. Al parecer, hay una especie de enfermedad. Una noche vimos a las donantes de un vampiro de alto rango del Círculo de Sangre en el bar…


  Teifert arquea una ceja.


  —¿Vimos? ¿Estás trabajando con alguien? Es inadmisible que las cazadoras tengan compañeros.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Y Buffy? Tenía una pandilla como Scooby Doo y no parecía irle tan mal.


  —Rayne, repite conmigo: Buffy es un personaje de televisión. No es real.


  Yo suspiro.


  —Mire. Si tanto le interesa, estoy trabajando con uno de los chicos de Magnus. El general Jareth. No se preocupe, está de nuestro lado. Los vampiros tienen tanto interés como nosotros en saber lo que está pasando en el bar Sangre.


  —¿Así que Jareth, eh? —exclama Teifert de manera pensativa—. Creo que recuerdo haber leído algo sobre él. En su día causó algunos problemas a Cazadoras S.A.


  —¿Problemas? —Genial. Soy una bocazas. ¿Y si de repente quieren que mate a Jareth? No podría hacerlo. Me pregunto si esto tendrá algo que ver con el secreto que esconde…


  —Da igual. De todas formas ya forma parte del pasado —dice Teifert haciendo un gesto para quitarle importancia—. Entonces vale, estás trabajando con Jareth. ¿Y qué habéis averiguado?


  —Vale, como iba diciendo, una noche vimos a esas dos donantes de un vampiro de alto rango del Círculo y al día siguiente, esas mismas donantes aparecieron muertas. Y su vampiro, Kristoff, está débil y enfermo y ha perdido la mayor parte de sus poderes. No sé, podría no tener nada que ver, pero…


  Teifert se rasca la barbilla.


  —Interesante —reflexiona—. Quizá Maverick esté intentando llevar a cabo un acercamiento menos directo para infiltrarse en el Círculo.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Y si estuviese infectando a las donantes a propósito? Para que pudiesen transmitir la enfermedad a sus maestros. Con el núcleo central del Círculo de Magnus debilitado, podría atacar más fácilmente.


  —Caramba. Es un plan muy elaborado.


  —Los vampiros cuentan con miles de años para planear algo así. Se pueden permitir hacer planes detallados porque no tienen prisa.


  —Supongo que es cierto.


  —Entonces, ¿qué tenéis pensado hacer?


  —Bueno, Jareth y yo hemos tomado una muestra de la sangre de las donantes y él la ha llevado a analizar.


  —Supongo que ya es algo. Pero lo que necesitamos en realidad es una muestra del virus —dice Teifert—. Deberíais ir al bar Sangre, averiguar dónde guardan esos virus y traerme uno. Con suerte podremos crear un antídoto antes de que haya demasiados vampiros infectados y Maverick pueda dar su golpe.


  —Ah, sí, claro. Eso debería ser fácil. —Hago una mueca, por si no ha notado mi sarcasmo—. Estoy segura de que me prestarán una muestra encantados en cuanto les enseñe el carné de la biblioteca.


  —Rayne. Eres la cazadora. Los vampiros te temen, no al revés. Llévate la estaca. Es la que te confiere el poder. Con ella podrás vencer a cualquiera que se interponga en tu camino.


  —Vale, vale. Tendré la estaca a mano en todo momento. —Meto el trozo de madera en la parte de atrás del pantalón del chándal—. Justo aquí, pero con una indumentaria con mucha más clase. —¿Podéis imaginarme yendo al bar Sangre con ropa de Juicy Couture?


  —Rayne, esto es algo serio —me reprende Teifert—. No te tomes tus tareas a la ligera. Si Maverick se hace con el control del Círculo de Sangre, lo más probable es que quiera poner a los vampiros en contra de los humanos e iniciar una guerra. Una guerra que no creo que la humanidad pudiese ganar.


  Qué bonito. Menuda presión. El destino del mundo está en mis manos. De repente me siento agotada y deprimida.
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  Lunes 11 de junio, 4 p. m.


  Mike Stevens debe morir


  Lunes. ¿Alguna vez he mencionado cuánto odio mi instituto? Bueno, no el instituto en sí. No tengo nada en contra de los ladrillos, el cemento ni la hiedra trepadora. Son los cretinos que hay allí los que hacen que me quiera cortar las venas todos los días.


  Para empezar, todos son como clones. Las chicas llevan el pelo planchado, camisetas cortas y ajustadas y vaqueros de talle bajo. Y los chicos… no saben que existen otras tiendas que no sean Abercrombie & Fitch.


  Mi amiga River y sus padres se mudaron a Boston hace un año. Dice que en su cole nuevo hay un montón de skaters guays y góticos. Que todo el mundo tiene una mente abierta y que no hay pandillas. Aquí, en Oakridge, lo único que tenemos son pandillas. Y yo soy la única gótica. Así que soy la friki oficial y todo el mundo lo sabe.


  Es una vida solitaria, pero sigue siendo mejor que comprar en American Eagle.


  No suele importarme. De hecho, siempre me ha gustado ser única. Un sujeto individual. Pero hoy me siento diferente por algún motivo. En lugar de burlarme de las animadoras que pasean por los pasillos en grupitos y se ríen de forma disimulada, o los tortolitos que se abrazan contra las taquillas morreándose y esperando que no pasen por allí los profesores, o los deportistas que van por los pasillos pasándose la pelota, me doy cuenta de que los envidio a todos. Parecen felices. Encantados con su vida estudiantil superficial y patética.


  Y de repente me doy cuenta de que estoy más sola que la una. Puedo hacerme la valiente, dejarlos en ridículo o lo que sea, pero, finalmente, el objeto de todas las burlas soy yo. Porque ellos son felices y yo no. Ellos son libres y yo soporto el peso del mundo sobre mis hombros. Hasta ahora pensaba que era superior a ellos, pero en realidad soy más patética.


  Mientras camino por el pasillo siento las miradas de los otros estudiantes quemándome la espalda. Se están riendo de mí. Creen que soy rara. Una pringada. Y, odio decirlo, pero quizá tengan razón. Ni mi propio padre cree que merezco una tarta de cumpleaños. Y fue quien me concibió.


  Siento ira. Endurezco mi expresión para enfrentarme a sus miradas e intento no llorar. Que les den a todos. No los necesito. No necesito a papá. No necesito a nadie.


  Y entonces me tropiezo con Mike Stevens.


  Mike Stevens es la persona que más odio del instituto. Si yo soy la friki oficial, él es el chico de oro oficial. Es el capitán del primer equipo de fútbol, y eso que es un alumno de tercer año. Presidente del cuerpo estudiantil. Pelo rubio ceniza y brillantes ojos verdes. Y una sonrisa insolente que revela que es consciente de que lo venera la mitad de la escuela y que cree que se merece todo lo que le ofrece la vida.


  Cuando estábamos en primaria y todos éramos iguales y no había pandillas, Mike Stevens y yo solíamos jugar juntos en el barro durante el recreo. Cuando teníamos seis años me besó.


  Eso fue hace mucho tiempo. No solemos hablar de ello mucho. En realidad, nunca. De hecho, ni siquiera estoy segura de que lo recuerde, lo cual casi es mejor.


  Seguro que ahora mismo, más que jugar con el barro nos lo tiraríamos a la cara. Y hoy tenía el arma perfecta: mi chupetón.


  No es un chupetón, por supuesto. Es la marca de mordisco de un vampiro. Pero está claro que no puedo convencer a Mike de eso. Puf. Pensaba que la marca se habría difuminado un poco y que podría dejar de llevar cuellos altos, pero es evidente que no.


  —Eh, princesita gótica —me dice en el primer recreo el chico de oro, que está apoyado en las taquillas. Yo saco los libros y los meto en mi mochila negra intentando ignorarlo, aunque se ha colocado directamente en mi línea de visión. Como siempre, lleva pantalones con bolsillos a los lados, tipo militar, y un jersey Patriots—. ¿Quién es el afortunado?


  —Tú no, eso seguro —refunfuño. No estoy de humor para esto, y mucho menos hoy, que odio mi vida, el universo y todo en general.


  Él se ríe.


  —Por supuesto que no. Yo no salgo con frikis.


  —Bien. Porque yo no salgo con muggles.


  Al principio pienso que quizá no pille la referencia literaria, pero es evidente que hasta este bobo analfabeto ha leído Harry Potter. Esos libros son demasiado famosos. A lo mejor debería leer algo menos conocido.


  —Bueno, bruja, ¿qué mago te ha hecho ese chupetón?


  —No es un chupetón.


  —Ah, ¿no? —dice con sarcasmo—. ¿Te quemaste con unas tenacillas como, al parecer, le pasa a Mary Markson todos los lunes por la mañana?


  Mary Markson y su novio, Nick, llevan siglos saliendo juntos. Lo más seguro es que acaben casándose. Y ella suele aparecer en el insti con un montón de horribles moratones en el cuello. Ella insiste en que es torpe usando las tenacillas, pero como no tiene ningún rizo que lo confirme, todos lo ponemos bastante en duda.


  —No. No me he quemado con las tenacillas. Por si quieres saberlo, me ha mordido un vampiro.


  Él pone los ojos en blanco. Sabía que no había peligro en decírselo. Nunca me creería.


  —Ah. Entonces ese es el tipo de chico que te gusta. Debería haberlo adivinado.


  —No. No deberías haberlo adivinado. No deberías haberte dado cuenta. ¿Es que ahora me observas desde el otro lado del pasillo? ¿Me estás acosando? —Desde que lo humillé en séptimo curso (no preguntéis), su misión en la vida es convertir la mía en un infierno. Sunny cree que está enamorado de mí en secreto. Y eso es… puaj.


  Mike frunce el ceño. Evidentemente le he tocado la fibra.


  —Por favor. Tu chupetón es tan grande que hasta el cegato del señor Bannon, el profe de biología, podría verlo.


  —Me alegro, porque quiero que todo el mundo vea el mordisco de mi siniestro amante.


  Jareth no es mi siniestro amante, por supuesto. Ni mi benévolo amante. Ni ningún tipo de amante, por desgracia. (Por mucho que me guste la idea). Pero no puedo ceder y dejar que Mike gane.


  —Entonces, ¿cuándo te vas a convertir en vampiro? —pregunta el estúpido capitán.


  —No voy a convertirme en vampiro, listillo. Solo me han mordido. Para convertirme en vampiro tendría que beber la sangre de otro vampiro. Y, además, no convierten a cualquiera. Hay una lista de espera.


  —¿Una lista de espera? ¿De verdad hay tantos frikis para que tenga que haber una lista de espera? —Se inclina hacia delante, pone las manos en las rodillas y se descojona.


  Grr. ¿He mencionado ya que odio a este tío? Me doy cuenta de que algunos estudiantes se han parado en el pasillo fingiendo que charlan, pero en realidad quieren contemplar la escena. La chica gótica contra el deportista. Carne de reality. Pero no estoy de humor.


  —Tío, ¿no tienes ninguna animadora a la que seducir o cervezas que tragarte por ahí? ¿Algún empollón del que copiar? Sé que tu vida es muy triste y todo eso, pero deberías ser capaz de pensar en una manera mejor de desperdiciarla que hablando conmigo.


  Él abre la boca para responder, pero entonces lo veo mirando a nuestro público. Parece que cambia de decisión con respecto a lo que iba a decir, y en lugar de eso me espeta:


  —Lo que tú digas, guarrilla —dice en voz bien alta para asegurarse de que todo el mundo lo oiga insultarme.


  Arranca un salivazo de la garganta y me lo escupe (me escupe, de manera literal) antes de girarse y marcharse.


  Estoy tan cabreada que ni siquiera pienso. Simplemente tiro los libros y la mochila al suelo, salgo corriendo detrás de él y lanzo todo el peso de mi cuerpo sobre su espalda y lo tiro al suelo. Mis manos cobran vida propia y empiezan a darle puñetazos y bofetadas sin parar mientras él intenta sacarme de encima. Pero no es rival para mis superpoderes de cazadora. Ojalá tuviese aquí mi estaca. Me pregunto si funciona con muggles.


  La pelea solo dura un minuto o dos porque monsieur Dawson, el profe de francés, me separa de Mike.


  —Arrêtez! —nos ordena—. Allez au bureau du directeur! —Este tío siempre habla en francés. Y es un poco molesto para los que hemos elegido italiano. Pero, en este caso, incluso yo, con lo mal que se me dan los idiomas, entiendo bastante bien lo que está diciendo.


  —No fue culpa mía. Se me echó encima. Sin motivo alguno. ¡Friki pirada! —dice Mike mientras me atraviesa con la mirada.


  Yo me aliso la falda, enfadada, y le devuelvo la mirada a Mike. Cabrón. Ahora estoy castigada y mamá va a estar superenfadada conmigo.


  —Vas a pagar por esto, puta friki —añade Mike mientras monsieur Dawson se lo lleva a rastras—. Tú, espera.


  Yo suspiro. Desearía convertir a este tío en vampiro solo para poder clavarle una estaca en el corazón. A él y a mi padre. Los dos merecen morir.
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  Lunes 11 de junio, 8 p. m.


  Los padres no nos entienden


  Por supuesto, mamá se queda espantada al enterarse de mi castigo. Sobre todo porque fue a causa de una pelea. Como podéis imaginar, como jipi que es, es muy pacífica. Y no solo quiere la paz en Oriente Medio… eso, al menos, sería comprensible. También defiende la paz en el instituto de Oakridge. Por favor. Si supiese lo insoportable e imbécil que es Mike Stevens… Intento explicarle que me escupió, pero empieza a soltarme un rollo sobre poner la otra mejilla. Como si quisiese que me escupiesen en la otra mejilla la próxima vez. ¡Puaj!


  Y lo peor es que no me castiga, sino que quiere que tengamos «una charla». Jo. Odio las charlas. Preferiría que me mandase a mi cuarto sin cenar y que me tuviese allí hasta que criase telarañas. Que me encerrase en una torre como a Rapunzel. Eso me iría bien. Cualquier cosa menos tener que hablar y compartir mis sentimientos. (Ah, y lo de dejarme crecer tanto el pelo… Ya me cuesta desenredármelo tal y como lo tengo).


  —Últimamente te comportas como si estuvieses muy enfadada —dice mientras cierra la puerta de mi habitación y se sienta conmigo en la cama. Yo me miro las manos. Esto no es justo. No es nada justo—. ¿Qué te pasa? ¿Es porque tu padre no vino a vuestro cumpleaños? —añade con su horrible voz de pena. Grr. No hay nada peor que la voz de pena.


  —No —replico. Sabía que lo haría, que intentaría meter a papá en esto.


  —Sé que debió de dolerte mucho, cielo. Lo siento muchísimo.


  —Estoy bien —digo, pero la ira se acumula en mi interior, burbujea en mi estómago y me hace tener ganas de vomitar. Sabía que no deberíamos haberle contado lo de la supuesta visita de papá.


  Mamá frunce el ceño.


  —No lo creo, querida. La gente que está bien no se mete en peleas en el colegio.


  —Sí lo hace si la provocan jugadores de fútbol gilipollas.


  Mamá da un respingo al oírme soltar el taco, pero no hace ningún comentario sobre ello.


  —¿Tienes problemas en el colegio, Rayne? —pregunta—. También me he dado cuenta de que tus notas están bajando. Este año has pasado de sacar matrículas a sacar aprobados.


  —Sí, bueno, mis profesores son estúpidos. —Profesores estúpidos que siempre apoyan a los deportistas y a las animadoras. Profesores estúpidos que pasan de mí porque creen que por vestir de negro estoy condenada a dejar el instituto. Soy más lista que todos esos pringados con los que voy a clase.


  —¿Qué es lo que no te gusta de ellos?


  Yo suspiro.


  —Nada. No les pasa nada. Olvida lo que he dicho. —Cuanto menos hable, menos durará esto. Se supone que me tengo que reunir con Spider y no la puedo hacer esperar.


  —No me quiero olvidar de lo que has dicho. Quiero que me digas qué te pasa. —Mamá estira el brazo para tocarme el hombro. Yo me aparto. Estoy siendo injusta, pero no puedo evitarlo. Sé que si me toca romperé a llorar. Y eso es lo último que quiero—. Soy tu madre, Rayne. Y me importa cómo te sientas.


  Sí, claro. Cree que le importa, pero no está preparada para escuchar la verdad. Que su querida hija es una rara. Una friki. Un despojo social casi sin amigos y un padre que ni siquiera se molesta en venir a su fiesta de cumpleaños.


  Si hubiese salido bien lo de convertirme en vampiro ya podría estar a kilómetros de distancia de esta miserable existencia. Podría estar viviendo en la lujosa guarida subterránea con poderes mágicos y riquezas inimaginables. Podría haber pasado los días leyendo a los clásicos, estudiando filosofía para enriquecer mi mundo. Sin deberes. Sin padres. Solo felicidad.


  Pero, en vez de eso, estoy atrapada aquí. En mi vida horrible e insulsa, donde nadie me entiende. Mamá nunca lo comprenderá. Es demasiado inocente para entender mi depravación. Es demasiado dulce para ver el caos que yace bajo mi piel. Y la verdad es que no me importa. Es mejor que viva la vida con su optimismo a que se entere del monstruo que creó cuando me tuvo.


  Creo que debo parecerme a papá.


  —Rayne, te quiero —dice mi madre, intentándolo con otra táctica. Sé que se rendirá pronto y, en cierto modo, eso me decepciona.


  —Ya lo sé, mamá —digo con resignación.


  Mamá se levanta. Sus ojos color avellana están algo brillantes, como si estuviese a punto de llorar. Me siento fatal por hacerla pasar por esto. Por tener que vérselas conmigo. Parte de mí quiere saltar y lanzarse a sus brazos. Dejar que me abrace y me consuele mientras lloro y le digo cuánto daño me ha hecho papá al no venir el día de mi cumpleaños. Coger fuerzas de ella, ya que yo tengo tan pocas.


  Pero no encuentro la fuerza de voluntad para levantarme de la cama. Para humillarme y admitir mi debilidad. Así que me quedo sentada con el ceño fruncido, más enfadada conmigo misma que con ella.


  —Si en algún momento quieres hablar, aquí estoy —concluye—. Lo digo de verdad.


  —Gracias —murmuro mirándome los pies, casi incapaz de pronunciar la palabra.


  Mamá se para en la puerta.


  —En principio iba a salir esta noche, pero… bueno, si prefieres que me quede en casa, lo haré.


  Yo levanto la mirada.


  —¿Salir?


  Mamá se pone colorada.


  —Con David.


  Genial. Sigue viendo a David. ¿Podría ir a peor mi día?


  —Creo que no deberías salir… ni esta noche ni nunca —musito—. Con él, no.


  —¿Por qué, Rayne? Es muy agradable. ¿Qué tenéis en su contra? —Mamá resopla con frustración. Sé que está haciendo todo lo posible por ser agradable conmigo, pero al mismo tiempo podría retorcerme el cuello—. ¿Es porque creéis que va a sustituir a vuestro padre?


  Dios mío. ¿Por qué todo en mi maldita vida tiene que girar en torno a mi padre?


  —¿Crees que soy tonta o qué? —grito mientras me pongo de pie furiosa. ¿Cómo se le ocurre decir algo así? Dios, ojalá tuviese aquí aquel saco de boxeo ahora mismo—. ¿Crees que albergo alguna especie de absurda esperanza de que vaya a aparecer en nuestra puerta y quiera que seamos otra vez una familia? Eso es una locura, mamá. ¡Una locura en toda regla!


  Mamá da un paso atrás, con los ojos como platos. Creo que me tiene miedo. Genial. He hecho que mi propia madre me tenga miedo. Soy lo peor. Lo peor.


  —¿Entonces qué pasa, Rayne? ¿Qué tiene de malo David?


  —No tiene nada de malo, aparte de ser un vampiro malvado y que no quiero que te mate.


  Ya está. Ya lo he dicho. Que sea ella la que se enfrente a la realidad por una vez. Estoy cansada de protegerla de la verdad y de quedar como una idiota. Pero bueno, pensándolo bien, seguro que decirle a tu madre que está saliendo con un vampiro no es la mejor forma de no quedar como una idiota.


  Mamá se me queda mirando con los ojos entrecerrados y los labios muy apretados. Permanece callada un momento y luego dice lenta y pausadamente:


  —¿Estás intentando decirme que no debería salir con David porque es un vampiro?


  —Un vampiro malo. Si fuese uno de los buenos no tendría ningún problema. De hecho, creo que molaría bastante.


  De repente veo que mamá cae en la cuenta.


  —¿Eso es lo que estabais haciendo la otra noche con el ajo y el rosario? —pregunta con voz tensa.


  —Bueno, sí. La verdad es que sí. Era una prueba. Y no la pasó. O sí…, según se mire. Lo que importa es que sí es un vampiro, mamá. Y no creo que sea bueno que salgas con él porque…


  —Rayne, esto ya ha ido demasiado lejos —me interrumpe mamá—. Es obvio que necesitas ayuda. Te voy a enviar de nuevo a ver al doctor Devlin. De hecho, voy a ver si tiene algún hueco de última hora para mañana. —Se gira, sale corriendo de la habitación y da un portazo.


  Yo me dejo caer en la cama con lágrimas de frustración en los ojos. Genial. Muy bien. Ahora, además de que mi madre esté arriesgando su vida con Vamp Capullo, me va a volver a mandar al doctor Devlin, el psiquiatra psicópata.


  Aprended la lección: pase lo que pase, nunca le digáis a vuestra madre que está saliendo con un vampiro malvado. No vale la pena.
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  Entrada del diario, martes 12 de junio, 8 p. m.


  I ♥ Jareth y no me importa lo que penséis


  ¡Uau! Han pasado un montón de cosas desde la última vez que escribí. ¿Por dónde empiezo? Dudo que pueda publicar esto como una entrada grande del blog, me llevaría una semana teclearlo. Supongo que puedo dividirlo en capítulos. De todas formas, nadie va a leerlo. Ay, echo un poco de menos mi blog. Me siento sola escribiendo para mí misma…


  Por suerte, el doctor Devlin tiene la agenda completa hasta dentro un mes, así que no tengo que perder la tarde hablando del significado de mis sueños y cosas así. Después del castigo me voy a casa. Una vez allí, subo directa a mi cuarto y grito desde arriba que no quiero cenar antes de dar un portazo y poner Snow Patrol en el equipo de música.


  Apago la luz y me tumbo en la cama mirando al techo. Cuando Sunny y yo éramos pequeñas pegamos allí estrellas, de esas que brillan en la oscuridad, y todavía quedan algunas que luchan por resplandecer después de tantos años. Me reconforta mirarlas. Recordar una época más inocente.


  Mi mente repasa los acontecimientos de la semana pasada. El nerviosismo por la visita de papá. La decepción porque no apareciese. La pelea con Mike Stevens. La pelea con mamá. Haber averiguado que tengo un destino. Haber averiguado que tengo que compartir ese destino con un vampiro que me odia. Darme cuenta de que ese vampiro quizá no sea tan malvado.


  Me pregunto dónde estará Jareth. No lo he vuelto a ver desde el miércoles por la noche. Dijo que me llamaría cuando le enviasen del laboratorio los resultados de los análisis de sangre de las donantes, pero ya es martes y no he tenido noticias suyas. Quizá ha decidido que es mejor trabajar solo. Que no me necesita.


  Al pensar eso me vuelven a venir las lágrimas a los ojos. Jolines. Me parece que he llorado más durante los últimos tres días que en toda mi vida.


  Soy una idiota por pensar que quizá le gustaba a Jareth. Que podría estar celoso cuando me vio bailando con aquel vampiro. Que podría haberse inventado aquella excusa para besarme en el cuarto de la limpieza. Que quizá tenía futuro con él.


  Qué tonta, Rayne. Eres tonta de verdad.


  Está claro que no quiere tener un futuro conmigo. ¿Qué le puedo ofrecer yo? Nada. Absolutamente nada. Ni mi propio padre quiere tener un futuro conmigo. ¿Por qué iba a quererlo Jareth?


  Bah.


  Me obligo a dejarme llevar por Snow Patrol y me concentro en los sonidos profundos y melodiosos, intentando apartar de mi mente la tristeza abrumadora que amenaza con atraparme. Pocos minutos más tarde estoy tan metida en la música que casi no me entero cuando llaman a la puerta.


  —¿Rayne?


  Es mamá. Genial. Me pregunto si habrá venido a chillarme o a intentar consolarme. No sé qué será peor.


  —¡Márchate! —grito, y mi voz suena un tanto temblorosa. Espero que ni siquiera se entere de que he estado llorando. No quiero darle esa satisfacción.


  —Muy bonito, Rayne, gracias —responde—. Y estaré encantada de hacerlo. Pensé que quizá te gustaría saber que ha venido a verte un chico.


  Levanto la cabeza y miro a la puerta de la habitación. ¿Un chico? ¿Qué chico iba a venir a visitarme?


  —¿Quién es? —pregunto a pesar de mí misma.


  —No lo conozco —dice mamá—. Dice que se llama Jareth. Es alto y delgado. Demasiado pálido, diría yo. Va vestido de negro integral, como a ti te gustan —añade, y noto en su voz que está sonriendo—. Solo espero que no sea un vampiro malvado.


  Hago una mueca por su comentario, pero sé que está haciendo todo lo que puede por mejorar las cosas entre las dos.


  —Na, él no —digo con mi falsa valentía—. Él es de los buenos.


  Mamá se ríe.


  —¿Entonces le digo que suba? —pregunta. Su voz suena aliviada tras escuchar lo que considera un intento de bromear por mi parte.


  Pero no hay tiempo para análisis. Jareth está aquí. En mi casa. Y pronto estará en mi cuarto. ¡Ay! No estoy preparada. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que tengo ropa tirada por todas partes y que llevo unos pantalones a cuadros de franela y una camiseta.


  —¿Rayne?


  —Ah, sí, claro —digo mientras recojo, frenética, la ropa sucia y la meto en la cesta. Normalmente preguntaría si puede entretenerle durante un ratito, pero no quiero que le pregunte a un vampiro de mil años a qué instituto va.


  Me cambio de ropa más rápido que Supermán en una cabina telefónica y me pongo una falda de cuadros escoceses blanca y negra, la camiseta de los conciertos de The Smiths y voy corriendo hacia el espejo.


  Puaj. Ni siquiera con el cambio de ropa estoy guapa. Tengo los ojos enrojecidos por completo de llorar y se me ha corrido el maquillaje. Me paso el índice por debajo del ojo para intentar eliminar el exceso de negro. Luego me pongo un poco más de pintalabios rojo para intentar desviar la atención hacia mi boca.


  Llaman a la puerta y me da un vuelco el corazón. ¿Por qué estoy tan nerviosa? Solo es Jareth. Ya llevamos casi una semana trabajando juntos. Es solo trabajo. ¿Y aquel beso? Bueno, no significó nada. Así que no hay nada que temer.


  Vuelven a llamar. Esta vez con más fuerza.


  —Pasa —digo mientras corro hacia mi ordenador y finjo haber estado allí sentada todo el rato. No es necesario que sepa que me he retocado el pintalabios por él.


  Él abre la puerta y entra. Ya han estado otros chicos antes en mi cuarto. A mamá no le importa siempre y cuando dejemos la puerta abierta. Pero esto parece diferente. Más peligroso. Y como Jareth no conoce la regla de la puerta, la cierra y se sienta en la cama. En mi cama. ¡Ahh! Jareth es el vampiro más guapo que se ha sentado en mi cama. Ojalá tuviese una cámara web para poder grabar el gran acontecimiento.


  —El laboratorio ya ha enviado los resultados de los análisis de sangre —dice yendo directo al grano—. Y son positivos.


  Glup. Menos mal que ha cerrado la puerta. Si mamá llega a escuchar las palabras «análisis de sangre» y «positivos» en la misma frase estaría llevándome al hospital antes de que pudiese explicarle que estamos hablando de vampiros, no del VIH.


  Me giro en la silla para mirarlo de frente.


  —¿Positivos para…?


  —Espera un momento. —Jareth me examina con sus intensos ojos verdes—. ¿Has estado llorando?


  Frunzo el ceño. Debería haberme quedado de espaldas.


  —No, claro que no. No soy una de tus chicas lloronas. Ahora, háblame de la sangre de las donantes.


  Jareth frunce el ceño.


  —Tienes los ojos rojos.


  —Es alergia.


  —Y tienes el maquillaje corrido.


  —Me gusta el estilo de Mary-Kate Olsen, ¿qué puedo decir?


  Jareth sacude la cabeza. No se lo cree.


  —¿Qué pasa, Rayne? ¿Qué ha ocurrido?


  —Nada.


  —Estás mintiendo. —Se levanta de la cama, viene hacia mí y se arrodilla frente a mi silla con su mirada más seria. Yo giro la cabeza para volver a fijar mi atención en el ordenador, sobre todo porque su expresión de preocupación está a punto de hacerme llorar otra vez.


  —No.


  —Dime qué ha pasado. ¿Te han hecho daño? —Me toma la mano y la aprieta ligeramente mientras me acaricia la palma con el pulgar—. Puedes contármelo. No pasa nada.


  Y ese, amigos, es el momento en que revienta la presa y me empiezan a caer las lágrimas cual cataratas del Niágara. Qué vergüenza. Qué patético. No puedo creer que sea tan débil. Tan vulnerable. Va a pensar que soy la mayor pringada del planeta. Quizá del universo. Si había alguna oportunidad de que estuviese interesado en mí, acaba de desaparecer. No soy más que otra chica humana quejica y llorona.


  Jareth se acerca y me seca una lágrima con el pulgar. Siento la frialdad de su piel al contacto con mis mejillas ardientes.


  —Cuéntamelo —me pide con la voz más dulce que os podáis imaginar.


  —Vale —digo, ya que me doy cuenta de que, llegados a este punto, no tengo nada que perder. Cierro los ojos con resignación e intento hablar. Abro la boca para contarle la historia de Mike Stevens, pero me sale algo bastante diferente. Algo que no tenía intención de contarle a nadie, y mucho menos a él.


  —¿Te acuerdas de lo que te conté sobre mi padre? ¿Lo de que nos abandonó hace cuatro años para «encontrarse a sí mismo»?


  —Sí. Por supuesto.


  —Bueno, pues al parecer sigue perdido. Pensé que iba a venir a casa por mi cumpleaños. Sunny y yo cumplimos diecisiete años hace tres días y nos envió un correo electrónico diciendo que iba a venir a casa para celebrarlo con nosotras. —Trago saliva—. Es una estupidez, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Pero estaba tan emocionada… Mi padre es increíble. O antes lo era, vamos. Y hace tanto que no lo veo. Supongo que pensé que quizá si venía… y nos volvía a ver. Que quizá querría… no sé —reflexiono riéndome con amargura—. Quedarse por aquí o algo. O al menos visitarnos con más frecuencia. Ahora que lo pienso, es una estupidez.


  Jareth sacude la cabeza.


  —No es ninguna estupidez —dice—. Para mí tiene mucho sentido.


  —En fin, pero da igual. No vino. Supuestamente iba a traer también la tarta. Al final tuvimos una fiesta de cumpleaños sin tarta. Bastante triste, ¿no?


  —¿Llamó para decir por qué no venía? ¿Ocurrió algo que le impidiese hacerlo?


  —No. Lo esperé despierta hasta la una de la madrugada con la esperanza de que entrase por la puerta. Qué idiota. —Se me vuelve a quebrar la voz y me pongo a sollozar como una loca. O como una pringada—. Sunny le envió un correo al día siguiente. Resulta que le surgió otra cosa y se olvidó de avisarnos.


  —¿Otra cosa?


  —Es evidente que tiene otra mujer. Con hijos. Uno de ellos tendría una obra del colegio o algo así… —digo encogiéndome de hombros—. ¿Por qué pasar tiempo con tu antigua familia cuando tienes otra nueva?


  Entonces, sin previo aviso, Jareth me agarra y me da un abrazo. Al principio no estoy segura de ello, pero se está tan bien entre sus brazos… Con sus manos acariciándome la espalda. Así que me dejo llevar y me acurruco en su hombro mientras lloro. Intento tomar la fuerza que me está ofreciendo. Me da un miedo horrible el consuelo perfecto que recibo, pero me alivia demasiado como para separarme.


  —Lo siento muchísimo, Rayne —susurra mientras me acaricia el pelo—. Ha hecho algo horrible. No te merece como hija.


  —Ojalá pudiese odiarlo —digo llorando. Ay, ojalá no esté manchando de mocos la camisa negra de Jareth—. Pero no puedo. Sigo queriéndolo. Sigo echándolo de menos. Haga lo que haga, sigue siendo mi padre.


  —Es muy duro cuando la gente a la que quieres te defrauda.


  —A veces creo que esa es la razón por la que no tengo ningún amigo íntimo —aventuro. Ahora estoy en modo cotorra. No me puedo creer que le esté contando esto. Pero sus brazos me dan calor y el tacto de su piel es reconfortante—. A ver, todo el mundo cree que es porque soy una chica dura punk-rock que no necesita a nadie. Pero, en realidad, creo que es porque me da un miedo atroz. Que si me acerco mucho a alguien, acabará marchándose.


  —Conozco la sensación —dice Jareth casi pensativamente—. Más de lo que crees.


  —¿Ah, sí? —La tristeza y la emoción inician una lucha en mi interior por ver quién me domina. Está a punto de escupir el gran y oscuro secreto, lo sé.


  Jareth gira la cara.


  —En otro momento —dice mientras me pone los labios en la frente y me da un suave beso.


  Yo finjo estar a punto de romper a llorar.


  —Vale…


  Él se ríe:


  —Te lo prometo.


  —Te tomo la palabra.


  —No te preocupes —trata de animarme mientras coge un pañuelo de papel de la mesilla de noche. Me lo da y me limpio los ojos y la nariz—. A diferencia de otras personas, yo cumplo mis promesas. Siempre y para siempre.


  Me aparta un mechón de pelo de la cara y me observa atento.


  —Eres preciosa —dice—. ¿Lo sabías?


  Yo arrugo la cara.


  —Ya, ya. —Pero en el fondo estoy encantadísima.


  —No, hablo en serio. —Sus dedos recorren mi cara y me roza apenas la mejilla con las uñas. Ay qué gusto. Cierro los ojos.


  Y entonces va y me besa. Sí, el hermoso vampiro, el general oscuro, el que nunca intima con nadie, se inclina hacia mí y posa sus labios sobre los míos.


  Este beso es diferente del que me dio en el armario de la limpieza. Este beso es suave. Delicado. Ligero. Como si una mariposa estuviese acariciando mis labios con sus alas. Sé que suena raro, pero se trata casi de una caricia de culto. Suelto un pequeño suspiro al sentir un cosquilleo en los dedos de las manos, en los dedos de los pies… por todo el cuerpo. Le devuelvo el beso, primero con cierta inseguridad, pero luego con más confianza. Jareth es un maestro del beso, nada que ver con los torpes con los que he salido hasta ahora. Aquellos que estaban más interesados en el funcionamiento técnico de mi sujetador. Los que ven la boca solo como una antesala obligatoria para quitarme la ropa. Pero Jareth parece conformarse con besarme. Con explorar mi boca. Su boca cuenta miles de historias mientras la mía saborea otros tantos sabores.


  Me pregunto qué estará pensando mientras me besa. ¿Sentirá algo por mí? ¿Estaba deseando que pasase esto? ¿O es solo un gesto para animarme, para hacerme olvidar mi dolor? Por desgracia, no tengo ni la más remota idea de lo que siente por mí realmente esta inmortal criatura de la noche y eso me da pánico.


  Deja de pensar tanto, Rayne, me digo a mí misma. Te estás besando con un bombón en tu cuarto. Céntrate en eso.


  Pero no puedo. Esta vez no. Porque estoy empezando a sentir una profunda ternura por este vampiro. Y eso es aterrador. Después de todo, me ha dicho cientos de veces que no quiere estrechar lazos con nadie. Ni siquiera tiene donantes, por el amor de Dios. No quiere compañera de sangre. Le gusta estar solo. Si me enamoro de él, si caigo a sus pies, caeré sola sobre un compacto y firme suelo de piedra. De hecho, ni siquiera estoy segura de que pueda sobrevivir si me recupero después de que me rompa el corazón.


  Y entonces, aunque me cuesta muchísimo, me separo. Él me mira atento durante un momento, como si estuviese asombrado, y luego frunce el ceño.


  —¿Qué ocurre? —Por su tono de voz parece herido, y eso me rompe el corazón.


  —Nada —digo con energía mientras intento ponerme en pie. Cruzo los brazos sobre el pecho—. Volvamos al trabajo.


  —Pero… —Su rostro evidencia que está dolido y me siento como un monstruo. Pero, aunque es un vampiro, sigue siendo un tío. Y los tíos a veces se ponen así cuando no quieres acostarte con ellos. De hecho, apostaría que no le importo una mierda como persona. Solo quiere acostarse conmigo. Como todos. Y yo no quiero eso.


  —Has dicho que has recibido los resultados de los análisis de sangre. ¿Qué dicen?


  Él suspira profundamente y se pone en pie mientras se pasa la mano por su cabello rubio oscuro. Se mira, firme, en el espejo. A diferencia de las pelis y las series de televisión, los vampiros reales sí se reflejan en los espejos, por eso me doy cuenta de que no es un vampiro feliz en estos momentos. Pero tiene que ser así, supongo.


  Me siento mal, pero me repito a mí misma que esto es lo mejor a largo plazo. Después de todo, esto no puede ir a ninguna parte. No puede convertirse en nada. Así que es mejor arrancarse la tirita de golpe y pasar de página.


  —Bueno, eso es lo más raro —dice por fin. Evidentemente, se ha resignado a no sacar más fuego de esta hoguera—. Está claro que está contaminada con un virus sanguíneo, pero no estamos seguros de qué es. Sea lo que sea, nuestros científicos creen que es el mismo virus que tiene Kristoff. Es evidente que no es mortal para los vampiros, pero ha conseguido debilitarlo y quitarle sus poderes.


  —Hablando de eso, ¿cómo está Kristoff?


  —Más o menos igual. No está enfermo exactamente. Solo débil. Y sin poderes. Eso es lo más raro.


  —Pobre.


  —Sí. Y no es el único. Varios de los principales líderes del Círculo han contraído una enfermedad muy parecida. Y todas sus donantes están muertas.


  —Vaya. Eso es terrible. ¿Entonces crees que lo están propagando las donantes? Acuérdate de que vimos a las donantes de Kristoff en el bar Sangre. ¿Es posible que Maverick esté detrás de esto?


  —Sí. De hecho, es bastante probable —asiente Jareth—. Creo que Maverick espera destronar a Magnus de ese modo. Incapacitando a sus seguidores más fuertes puede debilitar su dominio y luego dar un golpe.


  —Eso es lo mismo que dijo el tío de Cazadoras S.A., el señor Teifert —le digo—. Sugirió que volviésemos al bar Sangre para ver si podíamos encontrar una muestra del virus original. Quizá hasta guarden allí el antídoto. —Me levanto de mi asiento de un salto, ansiosa por salir de estas cuatro paredes. Temo que, de lo contrario, haré alguna estupidez como abalanzarme sobre él—. Deberíamos irnos. El tiempo corre.


  Jareth sacude la cabeza.


  —Yo debería marcharme, no nosotros. Tú te quedarás en casa.


  —¿Qué? Ni de coña. No me pienso quedar en casa.


  —Esto podría ser peligroso.


  —Pero yo soy Rayne, la cazadora —digo mientras cojo de la mesa del ordenador la estaca y la levanto en el aire.


  Jareth se ríe.


  —Ah, sí. Lo había olvidado. Qué miedo.


  —Venga —gimoteo—. Por favor… Es mi destino y todo eso, ¿o no te acuerdas? Déjame ir. Necesito aventura. No puedo quedarme aquí sentada llorando por las esquinas.


  —Vale, de acuerdo. Pero tienes que hacerme caso. Haz lo que te diga. Nada de heroicidades —insiste—. Puede que tengas una estaca, pero apostaría mis colmillos a que no sabes cómo usarla.


  —Eso no es cierto. Este fin de semana tuve el curso de cazadora. Ahora soy un hacha con la estaca.


  —Vaya. Impresionante —dice sonriendo—. Me muero de ganas de verte en acción.


  —¿Entonces nos vamos ya?


  —Mmm… —Jareth mira su reloj—. En realidad aún son las ocho. El bar Sangre estará abierto hasta las dos y es mejor que vayamos hacia la hora de cierre.


  —Ah, vale. —Un tanto decepcionada, dejo la estaca de nuevo sobre el escritorio. La distracción inmediata no ha servido para nada—. Bueno, entonces supongo que me vendrás a buscar cuando estés listo para salir, ¿no? —Con un poco de suerte, para entonces mamá ya estará en la cama. Dudo mucho que esté de acuerdo en que salga de casa de madrugada un día entre semana.


  —En realidad, me preguntaba si te gustaría… hacer algo conmigo antes —dice Jareth. De repente se muestra tímido.


  Yo levanto la mirada, sorprendida.


  —¿Como qué?


  —Ir a bailar.


  —¿Bailar? ¿Ahora? —Vaya. Eso sí que no me lo esperaba. Aunque no sé qué me esperaba. Siento un escalofrío de placer por la espalda. Bailar. Con Jareth. Mmm.


  Jareth se encoge de hombros.


  —Sí. ¿Por qué no?


  Jo. Sé que debería decir que no y seguir quitándome la tirita. No ponerme en una situación en la que ambos podríamos conectar de manera tan fácil. El baile es poderoso y peligroso y si quiero mantener las distancias es lo último que debería hacer.


  —No lo sé. No hay ninguna razón, supongo. Es solo que… —Solo que no soy lo suficientemente fuerte como para no derretirme cuando me tomes entre tus brazos.


  —¿Te acuerdas de lo que hablamos en el pub Colmillo la otra noche? ¿Lo de perderse en la música? ¿Lo de buscar paz en el baile? —dice sonriéndome—. Pues creo que alguien necesita un poco de eso ahora mismo.


  Ah. Entonces se refería a eso. De repente siento una decepción injustificada. Debería haberme dado cuenta. No tiene ningún plan secreto de enrollarse conmigo. Es solo una técnica para que me anime y me vuelva a concentrar en el trabajo. Bueno, eso es mejor, supongo. Por lo menos más seguro. Y, además, justificable.


  Él sigue mirándome expectante y me doy cuenta de que no le he dado ninguna respuesta verbal.


  —Me encantaría —respondo.


  Me coge de la mano y me ayuda a ponerme de pie. Luego me lleva hacia la puerta de mi cuarto y su mano roza mi zona lumbar. Buf. Esto debería ser ilegal. Siento ardientes deseos de saltarme el baile e ir directos a la cama. Y eso no sería una buena idea. Además, me gusta esta caballerosidad de otra época que despliega. Nada que ver con los chicos de mi edad, a los que solo les interesa enrollarse con la friki gótica.


  Ya ha quedado claro que solo está siendo agradable. Probablemente le doy pena por mi patética historia de niña que ha perdido a su padre.


  Le digo a mamá que vamos a salir y parece tan contenta de que hayamos abandonado el cuarto que seguro que si le dijese que nos íbamos a fumar crack y a hacer lap dance se habría despedido de nosotros con un: «Pasadlo bien. Vuelve a tu hora».


  Nos metemos en el BMW de Jareth y salimos disparados hacia el pub Colmillo. Él pone la música superalta, justo como a mí me gusta, y yo me sumerjo en las melodías de Morrissey. Así es más agradable. Nada de conversaciones extrañas ni silencios incómodos. Creo que se ha dado cuenta de que ya he compartido más de lo que suelo compartir de forma habitual.


  El pub Colmillo está a rebosar de gente. Después de pagarle al portero la consumición mínima, entramos y nos envuelve la oscuridad. La única iluminación del local son las parpadeantes luces estroboscópicas; el humo artificial oscurece todavía más la sala. Los graves muy altos, la música es siniestra y hechizante. Estoy en el paraíso.


  Jareth me coge de la mano y juntos nos mezclamos entre la multitud de bailarines góticos sudorosos hasta que llegamos al centro de la sala. Entonces me acerca a él y empezamos a movernos juntos al ritmo de la música.


  Al principio pienso: ¡Peligro, peligro!, y que no debería estar ahí. Con él. Colándome cada vez más por un tío que solo me quiere como amiga. Pero a medida que me sumerjo en la música, mi reticencia empieza a desaparecer. Estoy aquí. Entre sus brazos. Es mejor aceptar todo esto. Tomarlo como lo que es y disfrutar el momento. Quién sabe cuándo me volverá a ocurrir algo tan maravilloso.


  Mientras bailamos, mis problemas parecen cada vez más triviales. ¿Y qué si mi padre no vino a mi cumpleaños? Tampoco es que venga habitualmente a ningún evento familiar. Hemos estado bien sin él durante los últimos cuatro años y seguiremos igual de bien durante los cuatro siguientes. ¿Y qué si Mike Stevens es un capullo arrogante? El insti serán los mejores años de su vida. Pronto estará atado con cinco hijos, un trabajo que le provocará úlceras y una esposa que no lo comprenderá.


  Nada de eso importa. Solo el ritmo. Los sonidos tribales que despiertan algo primitivo en mi interior. En este preciso momento no hay pasado. No hay futuro. Solo unos brazos de vampiro que me abrazan, su hermoso cuerpo contra el mío. El paraíso.


  Jareth también parece haberse evadido. Mantiene los ojos cerrados al balancearse contra mí. Observo su rostro mientras es bañado por la luz multicolor, que crea sombras y luces que se alternan. Me pregunto otra vez qué será lo que esconde. Qué angustia y qué dolor subyace bajo su tranquilo exterior. ¿Qué lo ha hecho estar tan enfadado, ser como yo?


  Porque, al fin y al cabo, es igual que yo. Oculta su tormento, disimula su dolor hasta que ya no puede más y entonces explota y se convierte en una persona desagradable y enojadiza. Pero en realidad no es así. En el fondo no lo es.


  El ritmo se ralentiza y nuestro baile se adapta a él. Jareth abre sus ojos almendrados color esmeralda, que casi brillan en la oscuridad. Sé que no dejo de insistir en ello, pero nunca había visto unos ojos tan bonitos y estoy segura de que nunca los veré. Me aparta un mechón de pelo de mi sudorosa frente.


  —¿Cómo estás? —me pregunta. Y el modo en que lo dice me hace pensar que le importa la respuesta de verdad.


  —Mejor —contesto sonriendo—. Mucho mejor, la verdad.


  —A veces es bueno hablar —dice—. Pero otras preferirías perder la cabeza.


  Yo asiento, impresionada por el paralelismo de sus pensamientos con los míos. Es el chico perfecto en muchos sentidos.


  A la mierda. Será mejor afrontar la realidad: estoy enamorada. Y no tiene remedio.
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  Martes 12 de junio, 10 p. m.


  Aparcamos al final de la calle en la que está el bar Sangre y entramos separados: Jareth por la puerta de personal y yo por la principal.


  —Eh, Shaniqua —me llama Francis sonriendo mientras me acerco—. Pensé que ya no te vería por aquí.


  —No me asusto tan fácilmente, Frannie —le digo devolviéndole la sonrisa.


  —Por suerte para mí, de lo contrario me perdería todas estas bromas tan ingeniosas.


  —¿No te dije que acabaría cayéndote bien? Deberías hacerme caso siempre. Siempre.


  —Eh, y lo hago. Caray, si me pidieses que saltase, tía, solo te preguntaría desde qué altura.


  Nos reímos durante un rato, pero luego vuelvo sobre temas serios.


  —¿Y qué? —digo bajando la voz—, ¿has encontrado a tu compañera de sangre?


  Él cambia la sonrisa por un ceño fruncido.


  —Sí —dice metiendo las manos en los bolsillos de los vaqueros—. Es rarísimo. Ha contraído un virus horrible. Está muy enferma. Apenas se puede mantener en pie. Y lo peor de todo es que creo que ha perdido todos sus poderes vampíricos. Por supuesto, ella está convencida de que cuando mejore los recuperará pero, la verdad es que yo no estoy tan seguro.


  Uau. Otro vampiro relacionado con el bar Sangre que ha contraído el virus. Definitivamente, algo está podrido en el estado de Dinamarca.


  —Nadie parece saber lo que le ocurre. Lo más aterrador es que no es la única que está enferma. Hay muchos mordedores infectados. Un día están trabajando, chupando sangre como si no pasara nada, y al día siguiente ya no están y los sustituyen por otros vampiros a los que no hemos visto nunca. Les he seguido la pista a varios vampiros que faltan y al parecer todos han contraído la misma enfermedad.


  —¿Habéis hablado con la dirección del local?


  —Lo hemos intentado, pero se han negado a hablar con nuestros representantes sindicales. Dicen que no ocurre nada malo y que no quieren que asustemos a los demás con nuestras «ideas delirantes». —Francis se frota la calva—. Sinceramente, llegados a este punto, ya no sé qué hacer.


  Yo tampoco estoy muy segura de qué hacer. Todo esto empieza a ser demasiado evidente, pero sé en quién podría confiar. ¿Me ayudaría Francis? Después de todo, su compañera de sangre está enferma y parece que la quiere muchísimo. Pero ¿iría en contra de su jefe? ¿Arriesgaría su trabajo y su vida? ¿Y si no me cree? ¿Y si coge el teléfono y llama a Maverick para dar parte? Yo quizá podría escapar, pero Jareth todavía está dentro.


  Por lo menos ya empiezo a entender lo que está pasando. Está claro que los mordedores han sido infectados con el virus, sin saberlo. Ellos se lo transmiten sin querer a las donantes, que a su vez se lo transmiten a sus jefes. Está claro que el verdadero objetivo son los vampiros de alto rango del entorno de Magnus. Como Kristoff. Gente cuyo cometido es gestionar el Círculo. Entonces me doy cuenta de que tenemos mucha suerte de que Jareth reciba su sangre por correo y no tenga donantes. De lo contrario, estoy segura de que también sería el blanco.


  Tomo la decisión de confiar en Francis. Después de todo, este malvado complot le afecta de forma personal. Y la gente que está enfermando son sus amigos y sus colegas de trabajo.


  —Vale, Frannie. Escucha. Esto es lo que hay. No soy la típica clienta del bar Sangre. En realidad me han enviado para que me infiltre. —Pero me callo antes de mencionar quién me ha enviado. Es mejor dejar lo de que soy la cazavampiros para un caso de extrema necesidad.


  Francis se queda boquiabierto.


  —¿Infiltrarte?


  —¿Conoces el Círculo de Sangre, que antes gobernaba Lucifent y ahora gobierna Magnus?


  —Por supuesto —dice Francis—. Todo el mundo conoce el Círculo. Mi compañera de sangre lleva años en la lista de espera para entrar. Intenté decirle que no quieren a gente como nosotros, pero ella nunca ha perdido la esperanza.


  Puaj. ¿Segregacionismo entre vampiros? ¿Acaso el Círculo de Magnus es un grupo elitista? Tendré que hablar con él cuando termine todo esto. No está nada bien que excluyan a gente.


  —Nuestro jefe, Maverick, el dueño del bar Sangre, forma parte del Círculo —añade Francis—. De hecho, y por lo que dice, creo que es el primero en la línea de sucesión o algo así. —El vampiro resopla—. Ese tío es un capullo arrogante. Quién sabe si es cierto o no.


  —Francis, escúchame atentamente —interrumpo—. Magnus, el Maestro del Círculo de Sangre, cree que Maverick puede estar planeando un golpe. Quiere el mando. Y como no tiene suficiente poder vampírico para iniciar una guerra abierta, pensamos que ha creado una especie de virus que le inyectan a las donantes de los miembros de alto rango del Círculo, y que estas se lo transmiten a sus vampiros. Todos los hombres leales a Magnus enferman y se debilitan. Quizá incluso el propio Magnus. Entonces será cuando Maverick ataque y dé su golpe definitivo.


  Francis me mira fijamente.


  —Eso parece un poco complicado.


  —Pero ¿no lo ves? Podría funcionar a la perfección. En realidad, ya está funcionando. Tus amigos no son los únicos que están enfermos. Varios peces gordos del Círculo también han contraído la enfermedad.


  —Pero ¿por qué están infectando a mis compañeros de trabajo? Ni siquiera son miembros del Círculo de Sangre.


  —Son los inocentes. Maverick los está utilizando en beneficio propio —digo—. Probablemente les inyecta algo para que les transmitan la enfermedad a las donantes. —Me muerdo el labio inferior mientras pienso—. Pero me pregunto cómo infectan a los mordedores. ¿Has visto algo distinto en los últimos días, Francis?


  Él se encoge de hombros.


  —Creo que no.


  —Piénsalo bien. ¿Algún cambio en la rutina? ¿Alguna nueva política o procedimiento?


  Casi puedo ver cómo se le enciende la bombilla sobre la cabeza.


  —Las inyecciones de vitaminas —murmura.


  —¿Qué?


  —Hace unas semanas a algunos de los mordedores, incluida Dana, les dijeron que iban a empezar a recibir inyecciones semanales de vitaminas. Para mantenerse sanos. Nos pareció un poco raro. A ver, los vampiros no suelen enfermar. —Francis cierra sus grandes manos formando un puño—. ¡Ese cabrón! —gruñe—. ¡La ha infectado! Debería entrar ahí y matarlo ahora mismo.


  Yo sacudo la cabeza.


  —Mala idea, Frannie. Los demás te vencerían. Y no sabemos en quién podemos confiar ahora mismo. Algunos de los empleados tienen que estar metidos en esto, de lo contrario no les iría tan bien.


  —Claro. Por supuesto, tienes razón. —Suspira—. ¿Y qué podemos hacer? Quiero ayudar en lo que pueda.


  —Vale, genial —digo, aliviada de tenerlo a bordo—. Estoy trabajando con un vampiro que se ha estado haciendo pasar por empleado. Ya está dentro —le explico—. ¿Nos puedes ayudar a entrar en las zonas restringidas del bar? Tenemos que averiguar dónde guardan el virus para poder llevar una muestra a nuestros laboratorios y analizarlo. Nuestros científicos creen que con un vial del virus podrían crear un antídoto.


  —¿Y si tu Círculo crea el antídoto, lo compartiréis con nosotros? —pregunta Francis—. ¿Con los que no somos miembros?


  —Por supuesto —digo esperando que sea cierto. Bueno, me aseguraré de que así sea. En mi libro no decía nada de discriminación entre vampiros—. Habrá suficientes vacunas para todo el que lo necesite.


  —Eres una buena persona, ¿sabes? —dice Francis—. Me alegro de haberte dejado entrar el primer día.


  —Vamos, como si pudieses resistirte —digo sonriendo—. Ahora dime qué deberíamos hacer.


  27


  Martes, 12 de junio, 10 p. m. (continuación)


  El robo del virus que no salió tan bien


  Francis resulta ser el mejor aliado del mundo. Dudo mucho que pudiésemos haber hecho nada de esto sin él. Primero, me deja entrar y yo solicito que me asignen a Jareth como mordedor. Una vez que Jareth y yo estamos juntos en la habitación, esperamos. Francis aparece un momento después con unos trajes.


  —En realidad, Maverick es el dueño de todo este bloque —explica—. Debajo de este edificio hay un sótano inmenso. La mayoría de las zonas están restringidas, pero siempre veo que los empleados que trabajan allí abajo van vestidos con esto —dice entregándonos la ropa. Son trajes de quirófano blancos y máscaras quirúrgicas.


  —Genial. ¿De dónde has sacado esta ropa? —pregunto.


  Él se ríe.


  —Bueno, se la pedí prestada a unos empleados que me pareció que necesitaban una siestecilla. Será mejor que hagáis esto rápido, antes de que despierten y averigüen cómo desatarse y salir del armario de la ropa blanca.


  —¡Vaya, qué bien, Frannie! —Extiendo ante mí uno de los trajes—. Ahora encajaremos perfectamente. Muchísimas gracias.


  —Lo que sea por ayudar a Dana —dice encogiéndose de hombros, un tanto avergonzado. Pero sé que le ha gustado el reconocimiento—. Si puedo hacer algo más, solo tenéis que decírmelo.


  —No. Esto es genial —dice Jareth mientras se mete la blusa por la cabeza—. Será mejor que vuelvas a la puerta antes de que alguien sospeche. A partir de ahora nos ocuparemos Rayne y yo.


  —De acuerdo —conviene—. Las escaleras que bajan al sótano están al otro extremo del pasillo. Los empleados fueron muy amables al dejar las tarjetas de acceso en los bolsillos de los uniformes —dice sonriendo—. Buena suerte.


  Sale de la habitación y nos ponemos los trajes y las mascarillas. Una vez vestidos, hacemos un gesto de asentimiento con la cabeza. Ya está.


  Encontramos la escalera fácilmente, pasamos las tarjetas por el lector y empezamos a descender. Francis no bromeaba. El sótano es gigante y está lleno de pasillos ventosos y puertas cerradas. Las tenues luces fluorescentes y los techos bajos no lo hacen más acogedor.


  Intentamos abrir unas cuantas puertas con las tarjetas y al principio parecen no funcionar. Pero hay tantas puertas que supongo que nos llevará un rato encontrar la correcta. Espero que nadie nos pille intentando abrirlas al azar, ya que podría resultar un poco sospechoso.


  Pero la suerte está de nuestro lado. Jareth señala a un empleado que está vestido como nosotros y que sale de una puerta situada al otro extremo del pasillo. Yo asiento. Caminamos como si nada por el pasillo, a un paso normal, hasta que llegamos a la puerta.


  Esta vez las tarjetas sí funcionan y la puerta se abre sin hacer ruido.


  Entramos en la habitación y me quedo paralizada. Aquel sitio es un laboratorio en toda regla, con quemadores Bunsen, tubos de ensayo burbujeantes y todo eso. Sea lo que sea lo que está planeando Maverick, es una operación a gran escala. Tiene a un par de empleados vampiros en la parte trasera que van vestidos como nosotros, con mascarillas y trajes de cirujano, que están mezclando unos polvos multicolores. Se giran para saludarnos y luego vuelven a su tarea. Fíu. Los disfraces funcionan. Gracias, Francis.


  Jareth me llama para que me acerque a la pared izquierda, que está invadida por las neveras más grandes que he visto en mi vida. Agarra el asa y abre una. De su interior sale una nube de humo frío y esponjoso. Dentro hay filas, y filas, y filas y más filas de pequeñas botellas de medicinas. Como en las que se clavan las jeringuillas. Las botellas tienen una etiqueta con una «M». Supongo que lo de la letra es por Maverick. O por matar y mutilación. Joder, podría incluso ser por Mickey Mouse. Pero ¿qué me esperaba? ¿Un vial con una etiqueta de advertencia? «No consumir este producto si eres un vampiro o un humano que se deja morder por vampiros».


  —Cojamos dos viales —propone Jareth en voz baja—. Los llevaremos a nuestro laboratorio para analizarlos. Para ver si coinciden con lo que fueron infectadas las donantes.


  Yo asiento y me dispongo a coger uno de los viales.


  —¡Espera! —advierte Jareth, pero su aviso llega demasiado tarde. De repente estallan las alarmas y las luces multicolores de la sala.


  Oh, oh. Esto no es bueno.


  —¡Maldita sea! —grita Jareth—. Debes haber hecho saltar alguna alarma. —Él mira a su alrededor con nerviosismo. Los dos empleados que están al fondo nos miran fijamente. No puedo ver sus expresiones porque llevan puesta la mascarilla, pero creo que sus miradas ya no son de desinterés amistoso.


  —¿Qué hacemos? —susurro, con el corazón desbocado. En el curso básico de cazadora no me dijeron qué hacer en estas situaciones.


  Jareth me da un empujón y grita:


  —¡Corre! Y no te pares hasta que estés a salvo y fuera de aquí. —Agarra dos viales de sangre y me los pone en la mano—. Llévale esto directamente a Magnus. Y, pase lo que pase, no te pares.


  —¿Y tú qué? —grito al darme cuenta de que planea ir de héroe conmigo, y que no estoy segura de que quiera que lo haga. ¿Y si le hacen daño? ¿Y si lo capturan? ¿Y si lo matan?


  Jareth mira a los dos empleados, que caminan con paso enérgico hacia nosotros.


  —Yo los distraeré. Márchate. ¡Date prisa!


  —Pero ¿y si…?


  —Por el amor de dios, Rayne, por una vez en tu vida haz algo sin discutir.


  Y lo hago. Salgo corriendo por el pasillo abriéndome camino por el laberinto de pasadizos mientras intento recordar el que conduce a las escaleras. Las luces siguen parpadeando y las sirenas sonando. Espero que Jareth esté bien. ¿Qué le harán si lo atrapan? ¿Y si le inyectan el virus? ¿Y si se pone enfermo? Todo será culpa mía por haber hecho saltar la alarma.


  De repente me doy de bruces contra una pared. Una pared sólida de carne, para ser exactos. Levanto la mirada y trago saliva mientras mis ojos enfocan al hombre que tengo ante mí. Reconocería esa cara en cualquier parte. Esos ojos hipnóticos y gélidos. Esa mirada cruel.


  Maverick.


  —Mmm, bueno… yo trabajo… me he perdido… —El pánico me ha arrebatado la capacidad de formar frases coherentes. No es que pensase, ni por un solo momento, que si pudiese hablar de manera tan elocuente como Bono, tendría más posibilidades de escapar con vida.


  Porque me han pillado. Me ha pillado el malo malísimo en persona.


  ¡Pero espera! Yo soy la cazadora. Puedo matarlo, ¿no? Me llevo la mano a la espalda y saco la estaca. El trozo de madera, que normalmente está apagado, empieza a brillar de manera intensa en cuanto lo agito en el aire, justo igual que ocurrió en el gimnasio del insti. ¡Qué pasada!


  —No te acerques —digo con mi tono más amenazador blandiendo la estaca como una espada y preparada para clavarla.


  ¡Sí, nene! ¿Y ahora quién da miedo?
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  Martes 12 de junio, 10.30 p. m.


  Maverick es lo peor


  Por desgracia, mi celebración de la victoria dura muy poco, más que nada porque Maverick no parece asustado ni preocupado al ver la estaca brillante. Es más, empezó a reírse en vez de echarse a temblar de miedo. Maldita sea, ¿qué tiene que hacer una cazadora para que la respeten un poco?


  —Mmm, esto… te voy a matar… —añado por si no ha captado el mensaje. A lo mejor no lo ha entendido. Debería haber echado a correr en cuanto me vio—. Soy Raynie, la cazadora.


  Esta vez, y para mayor fastidio, de una risilla pasa a reírse tan fuerte que parece que le va a dar algo. Levanta el brazo y de repente la estaca sale volando de mi mano y vuela hacia la suya. Él la agarra sin dificultad y la estaca deja de brillar y se convierte en otro trozo más de madera a medio tallar. La tira hacia atrás, por encima de su hombro, y la madera cae al suelo.


  Genial. A la mierda mi idea. ¿Y ahora qué?


  Dicen que cuando te encuentras en este tipo de situaciones tu cuerpo se prepara para luchar o para escapar. Bueno, sin mi varita mágica supongo que seré una contrincante bastante patética, así que elijo la segunda opción y salgo corriendo de allí.


  Por desgracia, Maverick debe de haber llamado a más guardias con pinta de Vin Diesel mientras yo agitaba mi inútil estaca y, al darme la vuelta, me los encuentro de frente. Me agarran y me arrastran por el pasillo pataleando y gritando y me llevan a una sala pequeña y sin ventanas, llena de telas de araña y grilletes. Tiene toda la pinta de una mazmorra medieval y le encantaría a cualquier gótico. Caray, a mí también me habría encantado si no estuviese casi segura de que esa habitación se iba a convertir en mi cámara de ejecución.


  Me pregunto si Jareth habrá conseguido escapar. Quizá sí. Quizá pueda pedir ayuda al Círculo.


  Maverick me observa mientras sus hombres me sientan a empujones en una silla de madera y me encadenan a la pared. No son nada delicados; me pellizcan las muñecas con los grilletes. Aunque en este momento no me preocupa demasiado que me dejen cardenales. Mientras mi corazón siga latiendo, jugaré con ventaja.


  —No te saldrás con la tuya —grito, sobre todo porque eso es lo que siempre dice la gente en las pelis cuando están en una situación sin salida como esta. Por supuesto, en el interior me doy cuenta de que lo más probable es que sí se vaya a salir con la suya. Y con la mía, vamos. En la vida real los malos viven felices y comen perdices. Si no os lo creéis, fijaos en mi padre.


  —¿Y en qué crees que no me saldré con la mía en concreto, si haces el favor de decírmelo? —pregunta Maverick, cruzando sus delgados brazos sobre el pecho. Lleva puestos unos pantalones negros de cuero, un chaleco de charol de estilo fetichista y una capa de terciopelo. Estaría en la sección de los peor vestidos de cualquier revista de moda.


  —En haber envenenado a la gente de Magnus con tu estúpido virus de transmisión sanguínea —aseguro—. Lo sabemos todo sobre ti y lo que estás haciendo. Y vamos a detenerte. Quizá no yo, precisamente, pero hay muchos más.


  —Ya veo —dice Maverick mientras se acaricia la perilla con el índice y el pulgar—. ¿Por casualidad conoces a Rachel y a Charity?


  Al principio no tengo ni idea de quién está hablando, pero luego me viene algo a la cabeza.


  —¿Las donantes de Magnus? —El miedo me provoca un nudo en el estómago mientras espero lo que va a decir a continuación.


  Maverick esboza la típica sonrisa de villano malvado.


  —Sí. Las donantes de Magnus. Unas chicas encantadoras. Esta noche las hemos invitado al bar Sangre.


  —¿Por qué iban a venir al bar Sangre? —pregunto mientras intento encajar la última pieza del puzle. ¿Por qué todas esas donantes, a las que ya muerden cada día, vienen al bar por voluntad propia? ¿Por qué iban a necesitar que les chupasen más sangre?


  —Fácil. Porque son unas estúpidas aspirantes a vampiro, muchas de ellas —explica Maverick—. Falsificamos algunas invitaciones de compañeros de sangre del Círculo. Creen que vienen aquí para conseguir lo que llevan toda la vida soñando: convertirse en vampiras.


  Ah. Muy inteligente, aunque es algo propio de un maníaco malvado, claro.


  —Y lo que hacéis es envenenarlas. Y luego las enviáis a envenenar a sus respectivos vampiros. Serás cabrón.


  —Deberías dejar de escupir esos exquisitos cumplidos, querida —dice Maverick sonriendo—. Pero sí, todas las donantes, y desde esta noche también Rachel y Charity, han sido envenenadas. Y muy pronto, cuando Magnus se dé su festín nocturno, también se envenenará. En pocos días perderá todos sus poderes y, por lo tanto, no podrá seguir al mando del Círculo.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué tienes en contra de Magnus?


  Maverick se encoge de hombros.


  —En realidad, nada. Solo que me ha robado mi trabajo.


  —Pamplinas. Es su trabajo. Fue el primer convertido de Lucifent.


  —Ya. Esa es la mentira que anda contando por ahí —dice Maverick cerrando sus manos de uñas negras y apretando los puños—. Pero no es cierto. Yo fui el primero a quien convirtió Lucifent. Pero me repudió en el sigloXIX por una contrariedad de poca importancia.


  Ni siquiera consigo imaginar de qué contrariedad está hablando ni qué importancia tuvo. Pero ahora comprendo por qué Maverick odia tanto a Magnus.


  —Entonces, si estás empeñado en vengarte, ¿por qué no atacas personalmente a Magnus sin más? Lo del virus ese es demasiado elaborado, ¿no crees?


  —Tuve que crear algo que debilitase a todas las fuerzas de Magnus, no solo a él. Si lo matase sin más, otro líder molesto ocuparía su lugar. Como ese idiota llorica de Jareth, por ejemplo.


  Jareth. Con solo oír su nombre siento un pequeño atisbo de esperanza en mi interior. Si ha conseguido salir vivo podría ir a buscar ayuda. Enviar al ejército a rescatarme. Podría vivir para fracasar como cazadora otro día.


  —De este modo habré destruido a todos sus seguidores desde dentro antes de que ninguno de esos idiotas se entere. El Círculo de Sangre estará en código rojo y ahí es donde entro yo, para guiarlos hacia un futuro mejor.


  —Y entonces yo te mataré —lo amenazo intentando mantener una fachada de valentía.


  Él sacude la cabeza.


  —No, no lo harás. Porque ya estarás muerta.


  Antes de que pueda percatarme de lo que ocurre, atraviesa la sala en un nanosegundo, tan rápido que no consigo seguirlo con la mirada. Se me acerca y presiona su cuerpo contra el mío; y su aliento amargo me hace arrugar la nariz. (Quizá la peli sí tenía razón en lo de que los vampiros tienen mal aliento). Me aparta la cabeza hacia un lado dejando al descubierto mi cuello, se inclina y sus colmillos penetran mi sensible piel.


  Grito con angustia al sentir cómo el dolor recorre mis venas cual relámpago quemándome como un fuego inextinguible. No se parece a nada de lo que he sentido hasta ahora. Aprieto los dientes e intento desesperadamente recordar el mordisco de Jareth (la dulzura, el éxtasis), pero lo único que percibo es un calor abrasador, como si me hirviese la sangre. Trago saliva e intento con todas mis fuerzas no llorar. No quiero que vea que ha ganado, aunque estoy segura de que ya lo sabe.


  Al menos no dura demasiado. Extrae sus colmillos y siento la sangre caliente precipitándose por mi cuello a borbotones. Tengo las manos atadas, así que no puedo presionar la herida para que pare. Por un momento me pregunto si me voy a morir desangrada.


  Maverick se relame sus labios color carmesí.


  —Siempre me he preguntado cómo sabría una cazadora. Es mucho más dulce de lo que me esperaba. —Saca un vial del bolsillo y desenrosca el tapón con cuentagotas, con el que extrae una pequeña cantidad de líquido. Entonces vuelve a acercarse a mí.


  Cuando me doy cuenta de lo que está a punto de hacer intento pelear, dificultarle lo máximo posible el acceso a mi cuello. Pero al estar encadenada no tengo demasiado margen de maniobra. Y entonces vacía el contenido del cuentagotas en la herida sangrante de mi cuello.


  —Ya está —dice mientras retrocede—. No ha sido tan difícil, ¿verdad?


  —¿Qué has hecho? —pregunto con los dientes apretados.


  —Mmm… para ser una cazadora, no eres tan lista —me dice—. Te he infectado con el virus, por supuesto. Morirás en tres días. —Me da una palmadita en el hombro—. Y, no, no hay ningún antídoto mágico como en las películas.


  De repente siento frío y el corazón me golpea el pecho al darme cuenta de lo que ocurre. ¡Dios mío! Voy a morir. En tres días estaré muerta. No llegaré a los dieciocho. Nunca me graduaré en el instituto. Nunca volveré a ver a mi madre, a mi hermana ni a Spider. No volveré a ver a Jareth.


  —Pero no te preocupes, cariño —dice Maverick—. No te voy a mantener encadenada aquí tus últimos días. Eres libre para marcharte. —Hace una señal a los dos guardias que están en la puerta—. Guardias, liberadla —dice—. Y acompañadla a la salida.


  Bueno, al menos es algo. Supongo. Podré despedirme. Abrazar a mi madre y a mi hermana una vez más. Me pregunto si estar muriéndome será una motivación suficiente para que mi padre venga a visitarme. Supongo que si no coincide con el calendario de béisbol de su irritante hijastro podría haber alguna posibilidad.


  Las lágrimas amenazan con volver a brotar y me muerdo con fuerza el labio inferior para que me deje de temblar. Tengo que ser fuerte. Hacer que crea que no tengo miedo. No puedo darle la satisfacción de mostrarme débil.


  Los guardias me quitan los grilletes de las muñecas y, gracias a Dios, me levanto de la silla. Maverick todavía me mira sonriendo como un maníaco y con gesto satisfecho.


  —Me coronarán como el Maestro del Círculo —alardea— cuando sepan que fui yo quien mató a la cazadora.


  Yo lo miro fijamente y, de repente, me doy cuenta de lo que tengo que hacer. Me está subestimando. Subestimando quién soy. Yo no soy una llorica cualquiera que se marcha a lamerse las heridas. Yo soy la cazadora. La elegida de esta generación para matar vampiros malvados.


  Tengo un destino. Y ha llegado el momento de cumplirlo.


  Cierro los ojos durante un momento y busco la fuerza que necesito. Me concentro, como Teifert me dijo que hiciese. Intento ponerme en plan zen y todo eso.


  Y entonces lo encuentro. Algo que permanece dormido, en el fondo de mi ser. Es como una bola de luz enorme que tensa sus cadenas luchando por liberarse. Cierro los ojos con fuerza y canalizo esa luz con todas mis fuerzas y, de repente, se produce una explosión de energía y poder en mi interior.


  Abro los ojos. Yo soy la cazadora. Escuchad mi rugido.


  Le doy una rápida patada lateral a uno de los guardias. Al otro le doy un cabezazo y luego una patada entre las piernas y sale disparado hacia atrás tambaleándose. Mis puñetazos y mis patadas son tan fuertes y rápidos que no estoy segura de dónde termina mi cuerpo y dónde empieza mi objetivo. Tengo la sensación de funcionar con el piloto automático de algún superhéroe.


  Y, por cierto, ¡mola un huevo!


  Tras derrotar a los dos guardias, me encaro con Maverick. Él está allí de pie, con la espalda apoyada en la pared, y no parece tan sobrado como antes.


  —¡No puedes matarme! —me advierte con una voz un tanto ronca—. No tienes tu estaca.


  —¿Mi estaca? —digo al darme cuenta de algo en ese momento—. ¿Has visto alguna vez la peli Dumbo?


  Él me mira como si tuviese dos cabezas.


  —¿Dumbo?


  Yo me río. De repente siento que tengo el control completo de la situación.


  —Sí —afirmo—. Dumbo es un elefante volador. Pero lo importante de Dumbo es que cree que puede volar porque tiene una estúpida pluma mágica en la trompa. Pero resulta… —digo mientras rodeo a Maverick, que está delante de mí con las manos levantadas—. Resulta que no necesita la pluma. Puede volar sin ella.


  —Por muy entrañable que me parezca este cuento de Disney…


  —¿No lo ves, Maverick? —interrumpo—. Yo soy Dumbo. Bueno, excepto por lo de las orejas grandes. Y por eso de volar. Vale, quizá sea una mala analogía. Pero el caso es que no necesito una estaca especial para matarte. El poder está dentro de mí, no en un trozo de madera.


  Y antes de que Maverick pueda responder, agarro con habilidad la silla, le arranco una pata y le clavo el trozo de madera en su malvado corazón. Y él explota al instante quedando reducido a un montón de polvo.


  ¡¡Oh, yeah!! ¡Soy la cazadora, baby!


  Considero matar también a los guardias inconscientes, pero me doy cuenta de que seguro que actuaban así por dinero y, ahora que su intrépido líder ha desaparecido y se ha convertido en polvo, quizá quieran reformarse y convertirse en ciudadanos vampiros modelo. Nunca se sabe.


  Lo importante es que he hecho mi trabajo. He matado a Maverick. He cumplido mi destino. He salvado la situación.


  ¡Viva yo!


  Pero toda mi emoción se aplaca al recordar que, aunque quizá haya salvado el Círculo de Sangre, a lo mejor no he conseguido salvarme a mí misma. Dejo caer la estaca y caigo al suelo de rodillas, llorando desconsoladamente.


  Voy a morir. En tres días dejaré de existir. Vaya mierda.
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  Martes, 12 de junio, 11 p. m.


  Colmillos para recordar


  —¡Rayne! ¿Estás bien?


  Levanto la mirada intentando enfocar a través de las lágrimas. Jareth y otro hombre entran corriendo en la habitación. Jareth me abraza y me aprieta con tanta fuerza que casi me corta la respiración.


  —Rayne —susurra—. Estás bien, estás bien. ¡Estaba tan preocupado! —Me acaricia el pelo y me besa suavemente en la mejilla—. Conseguí refuerzos. Venía a salvarte.


  —Qué tonto —digo sonriendo en medio de las lágrimas—. Yo soy la cazadora, ¿recuerdas? Me puedo salvar sola. Bueno, más o menos. Pero podemos hablar de eso más tarde. —Ahora no es el momento de decirle lo poco que me queda para morir. Todavía tenemos mucho que hacer.


  Siento cómo sonríen sus labios sobre mi mejilla. Ay, si él supiese.


  —Claro. Por supuesto. Así que al final descubriste cómo blandir tu estaca mágica, ¿eh?


  —En realidad, al final descubrí que la estaca no tenía ninguna magia. Se pueden matar vampiros con un trozo cualquiera de madera vieja.


  Jareth se separa y me mira el cuello, que está sangrando. Estoy segura de que ahora tiene un aspecto bastante apetitoso.


  —¡Te han mordido! —grita mientras hace ademán de tocarme la herida. Pero yo lo detengo antes de que lo haga. Lo último que necesito es que él también se infecte.


  —No pasa nada —miento—. No duele.


  —Lo has hecho muy bien, Rayne —dice el otro hombre que entró con Jareth. Yo levanto la mirada sorprendida. Había olvidado que estaba allí—. Teifert se alegrará.


  Mis ojos se quedan como platos cuando reconozco al tío.


  ¿David?


  ¿El novio de mi madre?


  —Tú eres… pero tú eres…


  David se ríe.


  —Sí, soy yo, Rayne.


  —Pero ¿cómo…? ¿Quién?


  —Trabajo para Cazadoras S. A. —explica, y saca una placa que parece bastante oficial para respaldar su afirmación—. Soy tu guardián.


  —¿Guardián? ¿Tengo un guardián?


  —¿Acaso creías que te dejaríamos andar por ahí sola en tu primera cacería?


  —Pero ¿por qué no me lo dijiste? ¡Pensé que eras un vampiro!


  David se ríe.


  —¿Por eso intentaste que comiese ajo y me rociaste con agua bendita cuando fui a cenar a tu casa?


  Jareth arquea una ceja.


  —¿Hiciste eso?


  Siento que me estoy poniendo colorada, granate más bien.


  —Bueno, no sabía que era mi guardián. Pensaba que era un vampiro malvado que se había encontrado a mamá en la sección de congelados.


  David arrastra los pies.


  —Con respecto a eso, Rayne… —dice—. He de admitir que me dijeron que me acercase a tu familia para observarte y ver cómo te iba. La primera cacería es una prueba, así que es algo que observamos atentamente. En fin, que pensé que saliendo con tu madre podría entrar en tu casa para hacerme una mejor idea de tu vida de familia.


  —Eso es una canallada —interrumpo. No me gusta nada todo esto. Quizá no sea un vampiro, pero encontraré otra forma de matarlo si solo ha estado rondando a mi madre para acercarse a mí—. A mi madre le gustas mucho. ¿Y tú solo la estás utilizando?


  —¡Eh! ¡Espera un momento! —exclama David levantando las manos—. Déjame hablar. Como decía, así fue como empezó todo. Pero entonces conocí de verdad a tu madre. Y es… maravillosa.


  —Ya sabía que era maravillosa. Es mi madre —le espeto.


  David suspira.


  —Oye, lo que intento decirte es que me gusta muchísimo. Y ahora que he terminado la misión me gustaría que me permitieses seguir saliendo con ella. Si te parece bien.


  Yo arrugo los ojos. Todavía no estoy muy convencida.


  —Bueno, ya veremos —digo—. Quizá. Si ella todavía quiere salir contigo…


  —Gracias, aceptaré lo que sea. No te preocupes. Te demostraré que soy un pretendiente digno —promete David.


  Sus palabras me devuelven a la realidad y al hecho de que no voy a ver lo que va a pasar con esa relación. Porque estaré muerta. Muerta y enterrada, con gusanos saliéndome de las cuencas de los ojos.


  Me giro hacia Jareth. Me observa con tanta preocupación… Ojalá pudiésemos estar solos. Tengo que hablarle de mi destino inminente. Dejar que me abrace mientras lloro entre sus brazos.


  Entonces me acuerdo.


  —¡Magnus! —grito—. ¡Tenemos que avisar a Magnus!


  —¿Avisarlo?


  —¡Rachel y Charity están infectadas! Si él bebe su sangre perderá sus poderes, igual que los demás.


  Jareth saca el móvil y marca el número de Magnus. Después de una pequeña pausa, saluda a su jefe y le cuenta lo que ha sucedido y le advierte que no beba sangre de sus donantes.


  Luego se despide y cuelga el teléfono.


  —He conseguido avisarlo a tiempo —informa—. Rachel y Charity acababan de llegar, pero todavía no había bebido.


  Suelto la respiración que no sabía que estaba conteniendo.


  —Gracias a Dios.


  —Vale, será mejor que salgamos de aquí, ¡ya! Antes de que los acólitos de Maverick vean lo que hemos hecho. —Jareth se pone en pie y se gira hacia David—. ¿Conoces alguna manera de salir de aquí fácilmente? Creo que no deberíamos salir por la puerta principal.


  David sacude la cabeza.


  —Este lugar es como un laberinto.


  —No os preocupéis, yo os sacaré de aquí.


  Todos nos giramos al oír la voz en la puerta.


  —¡Frannie! —grito.


  —¿Lo has conseguido? ¿Encontraste el virus?


  —Sí —asiento—. Y también me he cargado a Maverick. —Mmm, esto probablemente signifique que Francis se ha quedado sin trabajo. Espero que los vampiros tengan subsidio por desempleo.


  David asiente mirando el montón de cenizas antes conocido como Maverick.


  —Gracias a Rayne, aquí presente, ya no es una amenaza para los vampiros.


  Francis se acerca y me toma la mano.


  —Gracias, Rayne —repite—. Y estoy seguro de que Dana también te lo agradecerá.


  —Te dije que acabaríamos siendo amigos, Frannie —digo con una media sonrisa, aunque por dentro siento ganas de echarme a llorar. No es justo. Todas estas personas y vampiros inocentes han sido destruidos por culpa de la búsqueda de venganza de un vampiro por una supuesta injusticia que fue cometida años y años atrás.


  Francis me da un fortísimo abrazo de oso. Seguro que ya era muy fuerte antes de convertirse en vampiro.


  —Tenías razón —admite, y me suelta, por suerte—. Y ahora, si me seguís, os sacaré de aquí.


  Y eso hacemos. Nos conduce a través de sinuosos pasadizos subterráneos, subimos por unas escaleras de madera que crujen y luego cruzamos una puerta. Al atravesarla, nos invade el calor de la noche estival. Las estrellas brillan en el cielo. La luna está llena. Es muy injusto que en dos noches vaya a estar muerta.


  —Buena suerte —nos desea Francis—. Voy a informar a los demás vampiros de lo que ha hecho Maverick. Estoy seguro de que Magnus tendrá muchos más seguidores por la mañana. —Se gira hacia mí—: Y gracias otra vez, Shaniqua.


  —Mi verdadero nombre es Rayne —digo mientras le doy un gran abrazo—. Utilizaba un carné falso para entrar en el pub.


  Percibo un brillo en sus ojos.


  —¿De verdad? Nunca lo habría dicho.


  —Ya, ya.


  Nos despedimos y nos dirigimos al BMW de Jareth. David dice que se va a pasar por nuestra casa para echarle un ojo a mi madre, para protegerla de cualquier posible repercusión que pudiese tener la cacería y para distraerla del hecho de que su hija se haya saltado el toque de queda. Le doy las gracias y lo observo mientras se va caminando en medio de la noche. Me alegro mucho de que resultase ser uno de los buenos. Quizá mi madre por fin tenga una oportunidad de ser feliz.


  Jareth y yo nos metemos en su coche. Los asientos de cuero producen una sensación agradable en mi cuerpo dolorido. Arranca el motor y me mira.


  —¿Quieres ir a alguna parte en especial? —pregunta.


  —¿Podemos ir a la costa? —le ruego. Por alguna razón siento un extraño deseo de ver el mar. Quizá sea porque sé que nunca tendré la oportunidad de volver a verlo. De oír las olas rompiendo contra la orilla, de sentir el olor a sal y el crujido de la arena bajo mis pies.


  Él asiente y, sin hacer preguntas, sale de su plaza de aparcamiento. Viajamos en silencio, como si ambos estuviésemos sumidos en nuestros pensamientos, hasta que llegamos a la playa unos veinte minutos después. Salimos del coche y caminamos hasta el final del paseo marítimo, en dirección al océano. Yo me descalzo y entierro los pies en la fría arena. Jareth me coge de la mano y me acaricia los dedos.


  —Lo has conseguido. —Sus ojos están fijos en la oscuridad del mar nocturno. Hay mil estrellas que brillan como diamantes en el cielo—. Has cumplido tu misión. Ahora eres una cazadora de verdad.


  —Supongo… —balbuceo encogiéndome de hombros. Es hora de soltárselo—. Aunque hacer el bien me va a matar.


  De manera inesperada, Jareth gira la cabeza para mirarme.


  —¿Cómo? —exclama—. ¿De qué estás hablando?


  Me llevo la mano al cuello. El mordisco ya tiene postilla y tiene una pinta asquerosa.


  —Maverick me mordió —digo—. Y luego inyectó el virus en mi torrente sanguíneo. Dijo que moriría en un par de días. Como el resto de las donantes.


  Aunque está todo oscuro puedo ver la cara de horror de Jareth.


  —¡Raynie! —exclama, y su voz se quiebra con la emoción. Me da un gran abrazo y me aprieta casi con tanta fuerza como Francis. Pero este abrazo es de desesperación—. ¡Oh, querida, no! —susurra—. No puedo perderte.


  —Sí, bueno, yo tampoco quiero perderme, la verdad —digo con ironía.


  Jareth se separa y me mira con sus hermosos ojos verdes, endurecidos y furiosos.


  —Deja de hacer chistes para protegerte —me suplica—. Esto es serio. Tenemos que hacer algo.


  —¿El qué? —pregunto—. No hay antídoto. Afróntalo. En dos o tres días estaré criando malvas. —Sé que estoy siendo una bruja, pero, no sé por qué, no puedo parar.


  Jareth suspira y me sienta en la arena. Permanecemos allí durante un rato sin hablar.


  —Puedes llegar a ser muy fría y muy dura —dice al fin—. Siempre te pones una máscara de valiente para que los demás no puedan ver tu miedo. Tu vulnerabilidad.


  —A lo mejor no quiero que los demás puedan ver mi miedo y mi vulnerabilidad. A ver, son mi miedo y mi vulnerabilidad, ¿no? Quiero guardármelos porque son cosa mía. —Revuelvo la arena con el pie—. Además, tampoco es que tú seas don Abierto, precisamente.


  —Tienes razón —concede Jareth mirando al mar—. Tú y yo nos parecemos en muchas cosas. Ambos hemos sufrido en el pasado y eso ha hecho que solo confiemos en nosotros mismos y no en los demás. Pero Rayne, deja que te diga una cosa alguien que lleva haciendo esto cientos de años: no es una buena manera de vivir. Y no te hace sentir menos solo. —Suspira profundamente y se vuelve a tumbar en la arena y a mirar las estrellas—. Nunca te he contado por qué no quiero tener compañera de sangre.


  Yo me giro hacia él, sorprendida. Esto sí que no me lo esperaba. ¿Está dispuesto a contarme por fin su oscuro secreto?


  —No, no lo has hecho.


  Jareth permanece en silencio. Al principio estoy casi segura de que no va a hablar, que ya ha cambiado de opinión. Pero luego abre la boca.


  —La mayoría de los vampiros se convierten de uno en uno —dice—. Pero en mi caso, toda mi familia eran vampiros.


  —¿En serio? —pregunto—. Eso es genial.


  —Sí —asiente—. Verás, mis padres, mi hermano, mi hermana y yo éramos campesinos en Inglaterra durante la peste negra. Una época horrible. Todos nuestros vecinos se estaban muriendo. Los cementerios estaban llenos. No te puedes imaginar el hedor a cuerpos podridos y al sulfuro de las incineraciones que se producían en la calle. Le rogamos a Dios que nos rescatase. Que nos perdonase la vida. Bueno, pues ese día Dios envió a un mensajero oscuro.


  El vampiro Runez había venido a alimentarse de los enfermos. Los vampiros no se contagiaban con la peste, por lo que era un buen lugar para comer sin hacerle daño a nadie. Por aquel entonces no había donantes —explica Jareth—. Runez nos encontró a mi familia y a mí acurrucados en nuestra pequeña cabaña, exhaustos, hambrientos y asustados. Pero no enfermos. Sabía que pronto cogeríamos la peste y que padeceríamos unas muertes terribles. Yo tenía dieciocho años. Mi hermana pequeña tenía diez y mi hermano solo cuatro. Le dimos pena y nos dio a elegir: la vida inmortal o una muerte segura. —Jareth sonríe—. Por supuesto, ya puedes adivinar lo que elegimos.


  —¿Y os convirtió a todos? ¿No va contra las normas? —Por lo que he leído, los vampiros solo pueden convertir a una persona en toda su vida. Eso evita la escasez de sangre, como ocurre en la Cruz Roja.


  —Entonces todo estaba mucho menos organizado que ahora. Los vampiros vagaban por la tierra solos y hambrientos. No había círculos ni partidos políticos. No nos asociamos hasta el sigloXVIII.


  —Ah, vale —digo. Es interesante. Me pregunto qué o quién los agruparía—. ¿Y qué pasó?


  —Al principio todo era genial. Los cinco conseguimos eludir la peste y viajábamos de pueblo en pueblo robándole el dinero a los muertos. Sé que suena fatal, pero estaba allí tirado. No le servía a nadie. Excepto a nosotros. Al final conseguimos suficiente oro para comprar un pequeño castillo al sureste de Inglaterra. Compramos títulos, todo el mundo suponía que éramos excéntricos miembros de la realeza. Fue entonces cuando me formé como escultor. Me pasaba el día tallando elaboradas estatuas de piedra para vender a castillos e iglesias. Y como tenía toda la eternidad para perfeccionar mi arte, me hice bastante bueno. Mi trabajo se puede ver por toda Europa incluso hoy en día.


  »En cualquier caso, todo era mucho mejor de lo que jamás podríamos haber soñado. Y lo mejor de todo era que estábamos juntos. Seríamos una familia para toda la eternidad. Por las noches nos reuníamos en el gran salón, donde jugábamos y reíamos. —Hace una pequeña pausa y suelta un leve suspiro—. A veces todavía me parece oír la risa de mi hermana haciendo eco en un salón.


  Yo sonrío pensando en mi propia familia. Mi madre flower power y mi hermana decidida y trabajadora. Si me convirtiese en vampiro, me encantaría que fuese algo en familia, como lo de Jareth. Así podría estar rodeada para siempre de la gente a la que quiero.


  Pero estoy empezando a pensar que la historia de Jareth no tiene un final tan feliz.


  —Continúa —le pido—. ¿Qué pasó luego?


  —Vivimos juntos durante siglos y nos mudábamos cada cierto tiempo para no levantar sospechas entre los lugareños. Después de todo, nosotros no envejecemos. Yo, al menos, podía pasar por un hombre, ya que fui convertido a los dieciocho, pero mi hermana y mi hermano serían niños para siempre. Cuando la gente empezaba a hacerse preguntas nos mudábamos. —Sonríe con tristeza—. Mudarse era duro, pero siempre nos teníamos los unos a los otros. Eso era lo único que importaba.


  —Claro.


  —Te he contado cómo se agruparon los vampiros a principios del sigloXVIII, ¿verdad? Un gran líder, el conde Dracul, comenzó la reorganización. Creó círculos por todo el país y asignó cada vampiro a un grupo en concreto. Se formaron microgobiernos en cada círculo y todos los líderes se reunían en un consejo mundial. Creía que seríamos más fuertes trabajando juntos. Al principio parecía una gran idea, pero luego, a medida que nos fuimos haciendo más fuertes y ricos, y que pasamos a ser miembros importantes de la sociedad lo suficientemente numerosos para controlar nuestros respectivos gobiernos, surgió otro grupo para detenernos. —Hace una mueca—. Puede que te suenen. Cazadoras S.A.


  Yo hago otra mueca. Creo que esta es la parte en la que voy a saber por qué Jareth odia tanto a las cazadoras.


  —Bueno, pues Cazadoras S. A. hizo una visita al principal consorcio de vampiros y dijo que, aunque creían que los vampiros tenían derecho a existir, debería haber reglas para que ellos y los humanos pudiesen coexistir de manera pacífica. Y se ofrecieron a perseguir a aquellos que no lo hiciesen. Yo estaba en el consejo cuando se sometió a votación nuestra disposición a colaborar con ellos. Como no teníamos una fuerza policial propia y acabábamos de ser testigos de los estragos que estaban causando algunos vampiros realmente malvados, en ese momento parecía una gran idea, aunque no todo el mundo estaba de acuerdo. Al final el consejo se dividió en dos mitades bastante igualadas y yo tuve que emitir el voto decisivo.


  —A favor de Cazadoras S. A.


  —Sí. Es increíble lo que te puede cambiar la vida un simple voto.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Bueno, después de firmar los contratos, Cazadoras S.A. estableció algunas normas. Algunas eran buenas, como por ejemplo la que decretaba que no podíamos ir por ahí mordiendo y matando a humanos de forma aleatoria. Y ahí nació el programa de las donantes. Pero otras, sin embargo… no eran tan buenas.


  —¿A qué te refieres?


  Jareth traga saliva antes de hablar.


  —Prohibieron los niños vampiros —dice con voz ronca—. Decían que era una abominación y una amenaza para nuestro anonimato, ya que el hecho de que los niños no crecieran era demasiado evidente.


  Se le quiebra la voz y se lleva la mano a la cara para limpiarse una caprichosa gota de sangre que le brota de los ojos. Se me encoge el corazón y solo deseo consolarlo, aliviarle parte de su dolor, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. No me extraña que sienta tanto rencor por Cazadoras S.A. Contra mí. Yo misma estoy empezando a odiarlos. ¿Cómo pudieron hacer aquello? ¿Matar a niños inocentes? ¿Matar a los hermanos de Jareth? ¿Y si me hubiesen pedido que hiciese lo mismo? ¿Clavarle una estaca en el corazón a un niño de seis años, como hizo Bertha con Lucifent? No podría haberlo hecho. De ninguna manera.


  —Vinieron a por mis hermanos una semana más tarde. Nos recluimos en nuestra mansión y aguantamos cuanto pudimos, pero nos quedamos sin sangre y nos estábamos muriendo. Finalmente, desesperados, intentamos luchar para huir. Fue una masacre. Aparte de mí, toda mi familia fue asesinada por una violenta cazadora. Por mi culpa y por mi voto decisivo perdí todo lo que amaba. —Se le quiebra la voz y se cubre la cara con las manos para ocultar las lágrimas.


  Me tumbo de lado, coloco la cabeza sobre su fuerte pecho y lo rodeo con el brazo. Él no se aparta.


  —Lo siento muchísimo —susurro mientras siento que afloran lágrimas a mis ojos.


  ¿Cómo puede seguir con su vida alguien después de una tragedia así? Masacraron a toda su familia ante sus propios ojos. Intento imaginar cómo me sentiría si Sunny y mi madre fuesen castigadas por un pecado que no han cometido. Pero no puedo. Es demasiado terrible para saber lo que se siente.


  Jareth me acaricia la cabeza. Sus dedos me rozan el cuero cabelludo con la ligereza de una pluma.


  —Creían que se habían embarcado en una cruzada contra el mal —dice con tristeza—. Pero mis hermanos pequeños no tenían ni pizca de maldad. —Su voz se vuelve a quebrar y se detiene y traga saliva antes de continuar—. Ellos lo eran todo para mí. Mi vida. Mi corazón. Sin ellos no tenía razón por la que vivir —lamenta con voz cansada—. La vida eterna pasó de ser un regalo de los dioses a una condena perpetua.


  Se me vuelve a encoger el corazón y lo aprieto más fuerte en un vano intento por aliviar un poco su dolor. Pobre Jareth. Pobre, pobre Jareth. No me extraña que esté tan amargado. No me extraña que no quisiese darme una oportunidad. Yo tampoco me la habría concedido. Nunca habría aceptado trabajar codo con codo con un miembro de una organización que sesgó sin piedad la vida de toda mi familia. «Todo lo que tenía en el mundo».


  —Por supuesto, poco después de los asesinatos, el consorcio de vampiros se dio cuenta de que asociarse con Cazadoras S.A. había sido un gran error —añade—. Se revocaron los contratos y su organización condenó a nuestra raza. Pero Cazadoras S.A. siguió creciendo. E incluso hoy en día, como bien sabes, se creen con derecho a perseguirnos. —Sacude la cabeza—. Han muerto muchos vampiros por mi culpa y la de mi voto. En realidad, yo soy el auténtico cazavampiros.


  —Pero tú no lo sabías —protesto—. No puedes culparte.


  —Les proporcioné los medios para existir. La oportunidad de asesinar a mi familia y a muchas otras. ¿Cómo no me voy a culpar?


  —Jareth, tienes que dejar de castigarte por algo que ocurrió hace tanto tiempo. Todos cometemos errores. Y sí, a veces unas consecuencias son peores que otras, pero tienes que perdonarte a ti mismo y seguir adelante.


  Jareth se incorpora y me levanta con él. Coge mi rostro entre sus manos y me mira a los ojos con fervor.


  —Oye, Rayne. Siento no haber sido precisamente amable cuando nos conocimos, pero al menos ya sabes lo que me pasa. Me siento fatal por asociarme con un miembro de Cazadoras S.A., aunque sea tan dulce. Es como si estuviese traicionando a mi familia en cierto modo. Como si de nuevo estuviese emitiendo el voto equivocado.


  Yo asiento.


  —Lo entiendo. Creo que yo también me odiaría.


  —Pero luego, muy a mi pesar, empecé a conocerte. Tú no eres uno de ellos. Tienes tus propias ideas sobre lo que está bien y lo que está mal, te riges por tus propios criterios. Empecé a enamorarme de ti, y eso me daba un miedo terrible.


  Me da un vuelco el corazón. Enamorado de mí. Jareth está enamorado de mí. No me ve como la friki patética que no encaja en ninguna parte. Aquella a cuyo propio padre no le importa si vive o muere. Conoce a la verdadera Rayne y la quiere. ¿No es increíble?


  —Yo también te quiero, Jareth —susurro—. Muchísimo.


  Él se inclina para besarme pero lo paro antes de que nuestros labios se toquen. Es una tortura, pero creo que es lo que debo hacer.


  —Espera. No sé si puedo contagiarte —le prevengo—. No quiero que enfermes tú también.


  Él arruga la cara y me doy cuenta de que, por un instante, ambos habíamos olvidado mi situación. Que por muy enamorados que estemos, pronto no estaré aquí para que me amen.


  —Oh, Rayne —susurra mientras se seca las lágrimas sangrientas que le asoman por la comisura de los ojos.


  No tiene que decir nada más. Sé exactamente lo que está pensando. Justo cuando se permite enamorarse de nuevo, va a sufrir una nueva pérdida.


  A veces el destino es superinjusto.
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  Jueves 14 de junio, 3 p. m.


  Odio a los vampiros


  Sabía que no debía confiar en Jareth. Lo sabía. ¡Lo sabía perfectamente!


  No puedo creer que haya compartido todas aquellas cosas con él. Que me abriese por primera vez y le hablase sobre cosas que no le he contado a nadie jamás. Sobre el fracaso de mis relaciones. Sobre lo asustada y sola que me siento la mitad del tiempo. Sobre lo cansada que estoy de fingir que no me importa nada ni nadie cuando seguro que me importa todo mucho más que a cualquiera que conozca.


  Parecía auténtico. Atento y dulce. Me contó su triste historia. Lo de su familia y lo de Cazadoras S.A. Me dijo que estaba enamorado de mí. Me dijo que se quedaría a mi lado y que no se rendiría. Que intentaría encontrar el antídoto.


  Pero se ha ido. Ha desaparecido. Y yo estoy aquí tumbada en mi cama, muriéndome, y no tengo ni idea de dónde está.


  Después de la noche en la playa, el virus me atacó ferozmente y desde entonces estoy postrada, muy grave. Me duele todo y estoy tan débil que apenas me puedo incorporar. Y lo único en que pienso es en Jareth. Quiero verlo una última vez antes de morir. Sentir sus manos en mi piel y escuchar su suave voz susurrándome al oído, diciéndome que todo va a salir bien.


  ¿Dónde demonios está?


  Odio a los hombres. Odio a los vampiros. Odio a la gente en general. ¿Sabéis? En cierto modo estoy encantada de morirme. Al menos así cesará el dolor. El daño, la angustia y el sufrimiento que siento cada día desaparecerán cuando me dirija al abismo. Cuando las aguas calmantes de la muerte me reclamen, todo el mundo lo sentirá y llorará diciendo: «Era una chica fantástica», mientras miran boquiabiertos mi cuerpo durante el velatorio y el funeral. A lo mejor hasta viene mi padre, y se siente fatal por no haberse tomado la molestia de conocerme.


  Sí, tienen bien merecida mi muerte.
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  Jueves 14 de junio (continuación)


  Esperando la muerte


  Siento la perorata de antes. Estaba cegada por el enfado. O quizá solo fuera un síntoma de esta horrible enfermedad. Ya se ha apoderado por completo de mí. Me siento como si tuviese mononucleosis, varicela y la fiebre bubónica al mismo tiempo. Estoy escribiendo esto a mano porque estoy demasiado débil como para sentarme al ordenador.


  Mi madre está muerta de preocupación, y eso que ni siquiera sabe ni la mitad del asunto. Me ha llevado a un montón de médicos y me han hecho mil pruebas, pero nadie consigue averiguar lo que me pasa, por supuesto. Al final me mandan a casa sin tener ni idea de que esta enfermedad es letal.


  Por suerte, mamá tiene a David para que la cuide. Y es un maestro tranquilizándola. Al menos puedo morir sabiendo que no la dejo sola.


  Sunny también está hecha un trapo. De algún modo ha encontrado la manera de culparse por todo esto. Para empezar, si Magnus no la hubiese mordido por error, yo sería un vampiro, no una cazadora. Y nunca habría ido al bar Sangre y, por lo tanto, Maverick nunca habría podido infectarme. Intento recordarle que entonces Magnus se habría infectado a través de Rachel y Charity y que, al ser su compañera de sangre, él me habría infectado a mí.


  Al final, moriría de todas formas. Parece ser mi destino. Espero que tengan una cazadora de repuesto.


  Los vampiros y Cazadoras S. A. han estado trabajando como locos para encontrar un antídoto para la muestra de virus que robamos, pero hasta ahora no ha habido suerte. Dicen que quizá podrían conseguirlo si tuviesen más tiempo. Pero mi tiempo está a punto de agotarse. Si la enfermedad evoluciona como se supone, probablemente moriré mañana. Con suerte, puede que viva un día más.


  Tal y como me siento ahora, casi preferiría morir y que todo acabase de una vez por todas.


  He estado pensando mucho en la muerte mientras permanezco tumbada en la cama mirando al techo, mientras todo el mundo corretea de aquí para allá para asegurarse de que tengo todo lo que necesito para estar lo más cómoda posible. ¿Cómo será? ¿Adónde iré? ¿Qué hará la gente cuando me haya ido? ¿Cumplirán mis deseos y sonará Bauhaus en el funeral?


  Mi padre no ha venido. Eso es lo más indignante de todo. Cuando Sunny lo llamó y le dijo que me estaba muriendo, estaba segura de que tomaría el próximo avión. No sé por qué. Pero en lugar de eso, se lo tomó a broma y le dijo que estaba exagerando.


  Lo odio.


  A él y a Jareth.


  Después de estar en la playa, Jareth me trajo a casa y me dijo que tenía que ocuparse de unos asuntos, que volvería. Pero nunca volvió. Y mientras yo estoy aquí postrada muriéndome, la única persona por la que late mi corazón no está presente. Intento que no me importe. Intento reconstruir el muro, como decía la canción de aquel viejo grupo, Pink Floyd. Intento recuperar mi caparazón negro de princesa del hielo con el que siempre me vacila Mike Stevens. Aquel en el que me meto y ya no me importa nada ni nadie. Pero el hielo se ha derretido y soy tan vulnerable como una herida abierta.


  Escucho The Smiths. The Cure. Depeche Mode. Los cantantes new wave de los años ochenta parecen comprenderlo. Son los únicos.


  Jareth intentó advertirme. Dijo que nunca intimaba demasiado con nadie. Se parece tanto a mí en ese aspecto… Le da miedo abrirse, preocuparse por alguien. Y quizá en cierto modo tenga razón. Se preocupó por su familia y acabaron con ella. Ahora se preocupa por mí y estoy a punto de estirar la pata.


  Al final todos morimos solos. Quizá es mejor no haber amado nunca.


  Lo siento, llaman a la puerta. Apuesto a que me traen más caldo de pollo. Seguiré escribiendo más tarde.
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  Jueves 14 de junio (continuación)


  Papá. Sí, papá.


  Jareth entra en mi cuarto y se sienta en la silla que hay junto a la cama. Está completamente despeinado, tiene los ojos rojos y aspecto de llevar días sin dormir. De hecho, si no me equivoco, lleva puesta la misma ropa que la noche que fuimos al bar Sangre.


  —¿Dónde has estado? —pregunto con voz débil. Hace unos minutos me hubiera muerto antes que interrogarlo, que hacerle ver que me preocupo por él. Pero ahora mismo estoy demasiado enferma como para ser la Rayne fuerte.


  —En Las Vegas —dice.


  Yo arqueo las cejas.


  —Ah, vale. ¿Has ganado algo? —No me puedo creer que estuviese jugando mientras yo estoy aquí muriéndome. A ver, sé que el póquer mola y eso, pero ¿no podría haberse esperado un par de días para hacer esa escalera de color?


  —Conseguí lo que fui a buscar, si te refieres a eso.


  —¿Un estriptis?


  Él se ríe.


  —Aun enferma sigues siendo graciosa, Rayne.


  —Una fábrica de chistes, esa soy yo —digo con sarcasmo mientras cierro los ojos. Estos días estoy muy sensible a la luz, y aún más al ver a Jareth.


  —Abre los ojos, Rayne —me ordena Jareth.


  Obedezco a regañadientes. Luego los abro más cuando veo lo que veo o, más bien, a quién está de pie detrás de Jareth.


  —¿Papá? —digo con voz ronca. ¿Estaré alucinando?


  —Hola nena. Siento mucho que no te encuentres bien.


  Mientras lo veo acercarse a mi cama y sentarse a mi lado todavía me pregunto si es real. Parece mayor a como lo recordaba y tiene algunas canas en las sienes y en la barba. Pero, en general, sigue igual. Sigue pareciéndose a mi padre.


  Me giro para mirar a Jareth.


  —¿Cómo…? —pregunto.


  Papá me sonríe.


  —Este novio tuyo es muy convincente, Rayne. Se presentó en mi puerta una noche y me dijo que tenía que venir con él. Que me necesitabas.


  Me da un vuelco el corazón. Aquí estaba yo, maldiciendo a Jareth por desaparecer, y todo este tiempo ha estado buscando lo único que sabía que necesitaba más que a nada en este mundo.


  —Os dejaré solos para que habléis —dice el vampiro mientras se dirige a la puerta.


  —Jareth… —lo llamo. Él se para y se gira para mirarme—. Gracias.


  Él me regala la sonrisa más dulce del mundo y asiente antes de salir por la puerta. Yo le devuelvo la sonrisa con el corazón rebosante de alegría. Dios, amo a ese vampiro. Al menos cuando muera, moriré enamorada.


  Miro a mi padre y me doy cuenta de que tiene algunas gotas de sudor en la frente, aunque en mi habitación no hace demasiado calor. Está nervioso. Bueno, jolines, debería estarlo después de cómo se ha portado. Y el hecho de que esté aquí no significa que vaya a quedar impune.


  —Gracias por venir —digo, obligándome a mí misma a ser civilizada.


  —Rayne, siento muchísimo que estés enferma. ¿Qué dicen los médicos? ¿Hay algo que pueda hacer yo? ¿Un hospital al que podamos mandarte? Cualquier cosa. Pagaré lo que haga falta. Tú solo dile a tu madre que me envíe la factura. Quiero que te mejores.


  Parece muy preocupado. ¿Hacía falta esto? ¿Tenía que morirme para conseguir su atención?


  —Los médicos no saben lo que es —digo sin ganas. Hoy me cuesta mucho hablar—. No pueden hacer nada.


  —Oh, cariño —dice con la voz quebrada—. Odio verte así.


  —Por lo que se ve, odias verme en general.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —¿Hola? ¿Fiesta de cumpleaños? ¿Globos, regalos y tarta? ¿La semana pasada? ¿Te dice algo todo eso?


  Él arruga la cara.


  —Soy un padre horrible —se lamenta mirándose las manos. Me doy cuenta de que le han salido manchas de la vejez. No es tan viejo como para que le salgan manchas en las manos, ¿no?


  —No estoy diciendo eso —protesto, aunque, por supuesto, llevo toda la semana repitiéndolo. Pero no soporto verlo sentirse tan culpable—. Es solo que… bueno, hace años que no te vemos, papá. Y teníamos… teníamos muchas ganas.


  En este momento se desata una lucha en mi interior. La antigua Rayne quiere comportarse con amargura, odio, sarcasmo y maldad. Quiere ponerlo a caldo y hacerle sentir el daño que ella ha sentido por su culpa. Hacerle pensar que no le importa una mierda que no viniese porque no significa absolutamente nada para ella.


  Pero la nueva Rayne, aquella a la que ama Jareth, se pregunta si tendrá la valentía suficiente para ser sincera con él. Para admitir que le ha hecho daño y darle la oportunidad de arreglarlo. La nueva Rayne se pregunta si tendrá alguna razón para haberse comportado así. La nueva Rayne se pregunta si él también va por ahí con una máscara de indiferencia para ocultar su tormento interior.


  La nueva Rayne sabe que este hombre le dio la vida. Y que quizá no siempre ha estado ahí, pero lo está ahora. La nueva Rayne quiere darle una oportunidad.


  —Heriste mis sentimientos al no venir —confieso mientras me muero por dentro al admitirlo. Pero en cierto modo, por extraño que parezca, en cuanto lo suelto me siento un poco mejor—. Te esperé hasta la una de la madrugada. Todos los demás se habían ido ya a la cama. Estaba segura de que cruzarías esa puerta con una tarta de cumpleaños en la mano. Creía en ti, papá. Y me decepcionaste.


  Papá asiente lentamente sin dejar de mirarse las manos. Parpadea unas cuantas veces, demasiado rápido, y me pregunto si está conteniendo las lágrimas. ¡Lágrimas! No había visto llorar a mi padre en mi vida.


  —Rayne, lo único que puedo hacer es pedirte perdón por lo que hice —dice por fin con una voz bastante gutural—. Me siento fatal. Es solo que… me entró miedo.


  Yo levanto una ceja.


  —¿Miedo?


  —Sé que he sido un padre pésimo. He rehuido las responsabilidades y me he apartado de la familia y de todo el mundo que me quería. Tu madre siempre ha sido muy buena. Tú y Sunny sois las hijas más maravillosas que podría tener cualquier padre. En cierto modo, siento que no os merezco. Estoy podrido por dentro, Rayne. He hecho cosas terribles. Y creía que marchándome os protegería de todo eso. Sabía que tu madre cuidaría muy bien de vosotras. —Se encoge de hombros—. Básicamente, me asusté. Es raro, ¿no? Me asusté porque, de repente, la gente me necesitaba. Porque me querían. Suena estúpido al decirlo en voz alta.


  En ese momento es cuando me doy cuenta de lo mucho que me parezco a mi padre y eso me hace romper a llorar.


  —Papá, no te necesito. Pero sí te quiero —admito—. Siempre te he querido. Por eso me duele tanto cuando no te veo.


  —Llevo mucho tiempo sintiéndome culpable por todo esto —continúa—. Entonces tu hermana me envió ese correo hablando de vuestro cumpleaños y me di cuenta de que era mi oportunidad para arreglar las cosas. Sé que venir a un cumpleaños no compensa cuatro años de errores, pero pensé que quizá sería un comienzo. Una oportunidad para volver a conectar con vosotras y volver a vuestras vidas. —Traga saliva—. Pero cuando acepté la invitación recibí otro correo electrónico de Sunny. Parecía tan feliz, tan emocionada… que me volvió a entrar el pánico. No sabía lo que hacía. Tomé el camino de los cobardes. No aparecí.


  Se frota la cara con las manos.


  —Lo siento tanto, Raynie, mi niña. Lo he fastidiado todo, otra vez. Y ahora tú estás enferma y no quiero perderte.


  Aunque me cuesta muchísimo, me incorporo en la cama, porque en este preciso momento necesito un abrazo. Un abrazo de mi padre. Abro los brazos y él me rodea con los suyos y me aprieta contra sí. Me da el gran abrazo de oso que recuerdo de mi infancia, aunque hoy sus brazos no parecen tan fuertes. Probablemente se deba a que está temblando. Acurruco la cabeza en su hombro y lloro.


  —Te quiero, papá —digo entre sollozos—. No me importa lo que hayas hecho ni lo que hagas en el futuro. Siempre te querré.


  —Gracias, Raynie —dice—. Yo también te quiero. Pase lo que pase, siempre serás mi niñita.


  —¿Papá? —pregunto cuando me separo de él y me vuelvo a tumbar en la cama. Haberme incorporado me ha quitado demasiada energía—. ¿Me harías un favor?


  —Lo que sea.


  —Cuéntame un cuento. Como hacías antes.


  Él sonríe, arruga los ojos y en ese momento sí que puedo advertir sus lágrimas.


  —Por supuesto —dice con una voz un tanto temblorosa—. Había una vez dos princesas, Sunshine y Rayne…
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  Jueves 14 de junio (continuación)


  El sacrificio


  Cuando papá se marcha, logro descansar un rato. Estoy agotada tanto física como emocionalmente. Pero por primera vez desde que estoy enferma, duermo tranquila, no tengo pesadillas y me despierto sintiéndome mejor. Sí, voy a morir, pero voy a morir con mucha más paz de la que he tenido durante casi toda mi vida.


  Llaman a la puerta.


  —Pasa —digo.


  Es Jareth.


  —¿Qué tal con tu padre? —pregunta mientras se sienta junto a mi cama. Me pone una de sus frías manos sobre mi frente ardiente. Yo cierro los ojos.


  —Maravilloso. Nunca podré agradecerte lo suficiente que lo hayas traído.


  —No ha sido nada. Haría cualquier cosa por ti —dice con sinceridad.


  Yo abro los ojos.


  —¿Has tenido noticias del laboratorio?


  Él agacha la cabeza.


  —Sí. Por desgracia, no han conseguido encontrar el antídoto. Por lo menos todavía no. Si tuviesen más tiempo…


  Yo suspiro, resignándome una vez más a mi inminente muerte. No sé por qué, pero albergaba en mi interior una pequeña esperanza de que lograran salvarme en el último momento, como pasa en las pelis. Pero supongo que, en este caso, eso no va a suceder.


  —Escucha, Rayne, hay una posibilidad —entona Jareth con aire dubitativo.


  —¿Eh? —Lo miro.


  —He tomado un mechón de tu cabello y lo hemos analizado. Tú y yo somos compatibles.


  —¿Compatibles?


  —Como compañeros de sangre. Nuestro ADN es compatible.


  Yo lo miro fijamente, confusa.


  —Pero ¿qué quieres…?


  Él traga saliva.


  —Podría convertirte. Así vivirías. Bueno, no sería vivir exactamente. Tu cuerpo moriría pero serías inmortal.


  —Pero si me muerdes contraerás la enfermedad. Te debilitarás y perderás todos tus poderes vampíricos. ¿No?


  —Sí.


  —Pero entonces… ¿Cómo…?


  Jareth me agarra la mano y se la lleva a los labios. La besa con dulzura y su boca acaricia mi sensible piel.


  —Te amo, Rayne —susurra—. Eres la primera persona con la que me he abierto desde que mataron a mi familia. La primera persona por la que me he permitido preocuparme. Tú y yo somos muy parecidos en ese aspecto. Nuestras vidas son superficiales y vacías porque vivimos con miedo a acercarnos demasiado a alguien. Pero creo que juntos podemos estar mejor.


  Me baja la mano y me mira a los ojos.


  —Quiero pasar la eternidad contigo. Quiero compartirlo todo.


  No me lo puedo creer. ¡Jareth me quiere! A mí, a esta pobre metepatas llena de cicatrices. Y quiere convertirme en vampiro. Mi sueño hecho realidad.


  —Pero no has respondido a mi pregunta. ¿Qué pasa con el virus? ¿No te contagiarías?


  Él asiente.


  —Sí, lo más probable es que sí. Pero ¿es que no lo ves? —exclama—. No me importa. Prefiero estar débil y no tener poderes y poder estar contigo que perderte. Nada en este mundo significa nada para mí si no estás aquí para compartirlo conmigo.


  —¿De verdad? —Unas ardientes lágrimas me queman las mejillas y, por una vez, las dejo caer—. ¿De verdad que sientes eso?


  —Con todo mi corazón. —Me acaricia la frente sudorosa—. Por favor, Raynie, no me dejes. Dime que serás mía para siempre.


  —Pero no quiero que pierdas tus poderes…


  Él sacude la cabeza y me sonríe.


  —¿Quieres dejar de discutir conmigo por una vez en tu vida y hacer lo que te pido?


  —Quizá —digo sonriendo.


  —Entonces dime que serás mía. Dime que me dejarás convertirte en mi compañera de sangre. Dime que estarás conmigo para toda la eternidad.


  —Si estás seguro de que me quieres…


  —Estoy seguro por completo.


  —Entonces vale. —Me río y, de repente, me doy cuenta de que también estoy llorando—. Qué demonios, ¿no?


  Se inclina sobre mí y busca mi cuello. Puedo sentir su cálido aliento sobre mi piel. Recuerdo la primera vez que me mordió en el bar Sangre. Lo bueno que fue. Pero la sensación no es nada comparada con este momento tan íntimo. Lo que entonces fue pura atracción física, ahora es algo más. En este mordisco hay amor. Y cuando libera la sangre de vampiro en mis venas, su mente se abre a mí y puedo sentir todo lo que él siente. Saber todo lo que él sabe.


  Soy capaz de sentir su dolor. Su pena y su soledad. Comprendo su amargura y su pesar. Pero ahora hay algo más. Una alegría y una esperanza radiantes que son más poderosas que el pesar. Una explosión de luz brillante y suave que envuelve mi cuerpo y se lleva todo mi dolor.


  Me desmayo, y al recobrar el conocimiento me siento tan bien como para incorporarme en la cama. Veo a Jareth todavía a mi lado y me pregunto cuánto llevaré inconsciente. Me sonríe.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta.


  —Mucho mejor, la verdad —digo sorprendida—. Ya no estoy mareada.


  —Eso es bueno. Puede que tu sangre y la mía tarden unos días en mezclarse por completo.


  —Sí. Recuerdo que Sunny tuvo que esperar una semana antes de que se completase la transformación.


  —Por supuesto, no tendrás poderes vampíricos. Ahora solo somos pseudovampiros.


  Me pongo seria al oír aquello.


  —Siento mucho que tuvieses que hacer esto —digo—. Vamos, que siento ser la responsable de…


  —¿Estás de broma? —pregunta Jareth—. Este es el mejor día de mi vida. —Me envuelve la cara con sus manos y me besa en los labios con ternura—. Te quiero, Rayne —susurra—. Y ahora puedo tenerte para toda la eternidad.


  —Yo también te quiero, Jareth.


  Nos besamos durante un maravilloso instante.


  —¡Ah! —exclama Jareth—. ¡Casi me olvidaba! —Mete la mano debajo de la cama, saca una caja y abre la tapa.


  Es una tarta de chocolate. Como la que supuestamente me tenía que traer papá.


  —Feliz cumpleaños vampírico, querida —dice.


  ¿He dicho ya lo mucho que quiero a este chico?


  Epílogo


  Y esa es mi historia. Pocos días después estoy en pie y como nueva. Mi madre está sorprendida por mi recuperación milagrosa, pero David consigue convencerla para que no vuelva a llamar a los médicos. Menos mal, porque seguro que fliparían si se pusiesen a hacerme pruebas. Por supuesto, dentro de unos años, cuando siga pareciendo una chica de diecisiete años, tendré que tener una seria charla con ella.


  Podría ser divertido. O no.


  Sunny y Magnus están encantados con mi recuperación; Mag ni siquiera parece molesto por haber perdido a su mejor general de los vampiros. Dice que tiene otros y que le interesa más que Jareth y yo seamos felices que un puesto militar. Ah, y otra cosa buena: he convencido a Magnus para que revise la política del Círculo de dejar fuera de sus filas a algunos vampiros. Definitivamente, Frannie y Dana están dentro. Y muchos de sus amigos pronto recibirán también sus tarjetas de miembro en sus buzones.


  Mi padre se queda hasta que me recupero del todo y cuando se marcha me recuerda que estoy más que invitada a visitarlo en cualquier momento y que quiere volver a formar parte de nuestras vidas. Y esta vez sé que lo dice en serio.


  Ah, y una ventaja inesperada: puede que no tenga poderes vampíricos, pero tendré que soportar muchos de sus aspectos negativos. Por algún motivo, el virus parece haberse unido a la melatonina de la piel y Jareth y yo podemos estar bajo la luz del sol sin temor a convertirnos en una cerilla. Esto es aún más importante para Jareth, ya que lleva casi mil años sin ver el sol.


  Y en cuanto a Jareth y a mí, estamos genial. Y pensar que tenía que perder mi alma para encontrar a mi alma gemela. Pero bueno, sea como sea, funciona, ¿no? ¿Y a quién le importan los poderes vampíricos cuando nos tenemos el uno al otro? Estar juntos ya es en sí una recompensa. Y hemos acordado compartirlo todo… aun cuando sea difícil. La única forma de que esto funcione es que no haya secretos entre nosotros.


  El verano pasa sin que ocurra nada destacable y pronto llega el momento de volver a clase. Por desgracia, como no soy alérgica al sol, no estoy exenta de asistir al instituto. Pero supongo que no pasa nada. Después de todo, tengo toda la eternidad. Será mejor que aprenda todo lo que pueda.


  Así que un día de septiembre voy recorriendo el insti de Oakridge con mi atuendo gótico más guay, burlándome de las animadoras, escondiéndome de los profes con los que tengo trabajos pendientes, etcétera, etcétera… (Vamos, el típico día de Raynie), cuando de repente oigo un psst desde un pasillo lateral. Me giro y veo al señor Teifert haciéndome señas como un loco desde el otro extremo.


  —Tienes que venir conmigo —dice con voz de urgencia.


  Ah, por cierto, técnicamente me he retirado del negocio de la caza de vampiros. El virus me ha debilitado demasiado para realizar mis tareas. Pero Teifert asegura que una vez que eres cazadora, lo eres para siempre y que nunca sabes cuándo te pueden volver a necesitar. Y por su cara, creo que esta puede ser una de esas ocasiones.


  Genial. Y yo que pensaba que lo único de lo que me tendría que preocupar este semestre era de cálculo…


  —¿Qué pasa, T? —pregunto mientras me acerco.


  —Rayne, tenemos un problema y necesitamos tu ayuda.


  —Claro que me necesitáis. —Suspiro—. ¿Qué ocurre esta vez?


  —Es Mike Stevens.


  —¿Mike Stevens? —Frunzo el ceño al oír el nombre de mi azote, don Capitán del equipo de fútbol del instituto. Casi había conseguido olvidarlo durante el verano—. ¿Qué pasa con Mike Stevens?


  —Ha desaparecido.


  —Ah, vale, T —digo—. Dejemos algo claro, que Mike Stevens haya desaparecido creo que no cumple los requisitos para ser un problema. A ver, ¿tú lo conoces? Para algunos, su desaparición es lo mejor que podría haber ocurrido en Oakridge en mucho tiempo.


  —Hay más —añade Teifert—. Está pasando algo muy raro con las animadoras.


  —¿Algo raro con las animadoras? —digo inclinando la cabeza—. ¿Quiere decir que es algo más raro de lo normal para un grupo de chicas a quienes les gusta bailar, dar patadas y llevar minifalda en pleno mes de noviembre en Nueva Inglaterra?


  —Sí. Y, Rayne, esto te va a sonar muy raro, pero…


  —Colega, después de todo por lo que he pasado, nada me va a parecer extraño. Absolutamente nada.


  —Han oído a las animadoras… mmm… aullando.


  ¿Cómo? Bueno… a lo mejor me equivoco.


  Continuará…
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